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    A Francisco Ibáñez, Julio Verne y J. R. R. Tolkien por embarcarme en este maravilloso viaje.


    A mis padres, por pagarme el pasaje.


    A mi esposa Mónica, por acompañarme.


     

  


  
    PRÓLOGO


     


    Al principio no supe qué era real y qué no. Flotaba en la oscuridad y amenazas invisibles me rodeaban. Deseaba huir, alejarme de aquello que no podía ver. Sin embargo, no tenía suelo bajo mis pies sobre el que correr.


    Comencé a mover mis brazos y piernas como si nadara. Dio resultado y empecé a desplazarme hacia delante. No sabía por qué; tan solo que debía largarme de allí tan rápido como pudiera.


    No había referencias, ni gravedad, ni arriba ni abajo. No sentía ni frío ni calor. No veía nada, no escuchaba nada, no podía tocar nada. Tampoco oler o saborear. En medio de aquella privación sensorial completa, un nuevo sentido había ocupado su lugar: la capacidad de sentir el peligro.


    No sabía cómo había llegado allí. No tenía recuerdos de nada. Ni de mi nombre, ni de mi rostro, ni de mi pasado. Era un ser asustado que huía, en un universo oscuro en el que todas las direcciones eran la misma.


    De pronto distinguí algo, una forma oscura que surgía en la distancia delante de mí, aproximándose. No llegué a saber qué era. Tan pronto lo vi, me giré y comencé a alejarme de aquello, fuese lo que fuese, nadando, buceando, moviendo mi cuerpo para avanzar por aquel espacio extraño en el que existía.


    También en aquella nueva dirección vi formas grises y lejanas.


    Al principio una, luego varias, después muchas. Todas flotaban vagamente, girando, hacia mí.


    Me detuve y miré a mi alrededor buscando una alternativa. No la había. El vacío se había poblado de objetos indistinguibles que ganaban luminosidad a medida que se acercaban. Al mismo tiempo me di cuenta de que mi corazón, que había latido desbocado unos instantes antes, parecía tranquilizarse, y mi terror, diluirse en una curiosidad inquieta. ¿Qué era todo aquello? ¿Qué estaba pasando?


    La primera de las formas no vino ni de adelante ni de atrás, sino de abajo. No la había visto, y de pronto pasó a mi lado en una trayectoria ascendente, veloz y luminosa como un cometa. Era una tetera, bruñida y destellante, como si reflejara alguna fuente de luz que no podía ver.


    Parpadeé desconcertado, al tiempo que el resto de objetos me daban alcance y me rebasaban; un tronco de árbol, pelado y muerto, un casco de una vieja armadura japonesa, un Chevrolet destartalado, con todos los cristales rotos, lleno de polvo y telarañas, un fregadero, un escudo de madera del que surgían varias flechas aún clavadas…


    La avalancha de objetos dispares siguió bastante tiempo, unos cotidianos, otros modernos, otros antiguos, otros… con sinceridad, otros no sabía ni lo que eran. Todos pasaban muy cerca de mi cuerpo, casi rozándome. Traté de alcanzar alguno especialmente llamativo, pero sin éxito. Siempre estaban unos centímetros más allá de mis dedos extendidos.


    En medio de todo esto, un nuevo objeto había ido apareciendo, pero no lo había visto. Era tan grande que al principio lo tomé por varios otros objetos aproximándose juntos, brillantes, blancos, separados una cierta distancia cada uno del siguiente. No fue hasta que lo tuve justo encima de mí, que me di cuenta de lo que era en realidad: dientes. Unos gigantescos dientes afilados que dibujaban el contorno de una enorme boca amenazante.


    Todo el terror volvió de golpe a mis venas, líquido y abrasador. Mi corazón se contrajo en un puño de magma ardiente al tiempo que aquellos dientes de tiburón se cerraron con un chasquido que retumbó como un trueno sobrecogedor en la oscuridad.


    … Y con la misma fuerza del mordisco, los dientes salieron despedidos en todas direcciones.


    Pero ya no eran dientes, sino diamantes; piedras preciosas de un tamaño descomunal, de una pureza cristalina y un brillo cegador, que se alejaban girando sin prisa en las mismas direcciones de las que seguían viniendo candelabros, calaveras, hachas y percheros.


    Salvo un diamante. Uno, el que estaba en el centro de la boca, se había quedado flotando a muy poca distancia, girando en perpendicular, y destellando con el brillo del sol… de mil soles,


    un brillo que cegaba y me obligaba a entornar los ojos. Traté de aguantar el dolor que me causaba. Había algo en los destellos de sus mil facetas que traía mi atención. Los pulsos no eran casuales. Estaba seguro de que había una intencionalidad en ellos, igual que estaba seguro de que entender lo que trataba de decirme era de una importancia capital. Aguanté tanto como pude, mas la luz no dejaba de aumentar en intensidad, igual que el dolor que me provocaba.


    Al final hube de cerrar los ojos, pero la luz atravesaba mis párpados, abrasando mis retinas. Alcé las manos para protegerme.


    Fue inútil. La luz atravesaba mi cuerpo como si fuese de papel. Un grito ahogado comenzaba a surgir de mi garganta. No había fuerza humana que pudiese resistirse a aquella energía. En cualquier momento me desharía en cenizas que flotarían para siempre en aquella oscuridad como compañía de toda aquella chatarra cósmica.


    Y entonces…


    Un puño se estampó en la puerta de mi dormitorio con un sonido semejante al del trueno y levanté mi cabeza de golpe.


    ―¡Christian!, te piensas levantar o qué ―sonó la voz enfurecida de Jonás, uno de mis compañeros de piso, arrancándome del sueño―. El autobús pasa en quince minutos. No quiero llegar tarde otra vez por tu culpa.


    Volví a la realidad poco a poco. Estaba sentado a la mesa del ordenador, y el primer rayo de sol de la mañana daba justo en el teclado, donde mi cabeza había estado apoyada un momento antes. Eso explicaba el brillo terrible que me había torturado en sueños. En cuanto al resto de cosas inquietantes que habían poblado la pesadilla, comenzaban a evaporarse en el olvido, como cada mañana.


    Me desperecé estirando mi espalda y miré alrededor. Sobre mi mesa estaban desperdigados los libros y apuntes del trabajo para la asignatura de Metafísica que había estado escribiendo hasta que el sueño me había vencido, calculé que sobre las tres de la madrugada. El monitor se había quedado encendido y el cursor parpadeaba justo detrás de la última palabra escrita.


    Guardé el documento y apagué la máquina antes de levantarme bostezando. Seguía vestido con la ropa del día anterior. Bien. Eso facilitaba las cosas. No es que me gustase asistir a clase sin haberme duchado y cambiado, pero pensé que la emergencia lo justificaba.


    ―¿Christian? ―la voz al otro lado de la puerta seguía gritando, pero esta vez con un tinte interrogativo. Quería confirmar que estaba despierto y en marcha.


    ―Sí, sí ―contesté con voz pastosa―. Ya estoy.


    Pero no estaba, ni mucho menos. Mi cuerpo iba a tan pocas revoluciones que me habría calado si hubiese sido un motor. Además, el sonido de mi nombre había sonado extraño en boca de Jonás. Por un momento me había chocado oírlo, como si no me estuviera llamando a mí sino a otra persona.


    Los pasos sonaron alejándose al otro lado de la puerta, no sin antes volver a dar un golpe a la madera para reafirmar su disgusto.


    Al mismo tiempo, una segunda voz perteneciente a mi segundo compañero de piso sonó desde algún lugar más lejano, quizá el comedor o el pasillo de salida:


    ―¡Si no te das prisa, nos vamos sin ti!


    Los dos sujetos con quienes compartía piso eran lo que el resto de mi grupo de la facultad llamábamos empollones redomados. Alguno incluso bromeaba diciendo que, si buscásemos la palabra


    empollón en el diccionario, aparecería una foto de cuerpo entero de alguno de los dos, o tal vez los dos juntos y abrazados.


    Di varios pasos, bostezando y frotándome los ojos para mirarme en el espejo que había instalado en el armario al principio del curso. Quería valorar mi aspecto general y decidir si cumplía el mínimo exigible para asistir a clase.


    Me quedé petrificado. Sentí cómo la adrenalina me aceleraba el corazón, despertándome mejor que el café más cargado del mundo.


    Tras el primer momento de estupor me volví a mirar una y otra vez, de frente y de lado. También de espalda y a la cara, al pelo, a los ojos...


    No encontré nada raro, nada que justificara la alarma. Solo había sido una sensación fugaz (igual que había pasado al oír mi nombre) de que la persona que había reflejada en el cristal era alguien distinto; un tipo cualquiera de la calle con el que me había cruzado en alguna ocasión.


    Me volví a mirar para asegurarme, cosa que no habría hecho a cualquier otra hora del día. Tras darme un detenido vistazo, concluí que era yo mismo: ese tipo de algo más de metro setenta, con el pelo cortado a cepillo y los ojos del color de la tierra mojada. Sí. Podía asegurar que nadie me había hecho una cirugía estética radical durante la noche.


    Mis compañeros estaban ya esperando arreglados en la mesa de la cocina, con los libros de la universidad debajo de sus manos. Por un momento me dieron la impresión de ser gemelos, a pesar de estar vestidos de distinto modo, y ser el uno un guaperas consumado del campus, y el otro uno de esos tipos que solo son conocidos en su casa a la hora de comer. Me entretuve un poco más de lo necesario en desayunar, solo para ver por encima de la tostada de mantequilla la cara que iban poniendo. Siempre con esas estúpidas prisas, llegando a la universidad con horas de adelanto, solo para poder coger uno de los asientos de primera fila, hacer preguntas reiterativas todo el tiempo, y hacer que al profesor le sonara tu cara a la hora de poner las notas. En cierto modo me daban un poco de asco. Yo jamás había hecho eso. A veces me sentaba en los primeros lugares del aula, era cierto, pero solo por curiosidad, o quizá porque alguna chica guapa estaba sentada sola allí. En cualquier caso, jamás hacía preguntas de las que conocía las respuestas, o podía conocerlas solo con abrir el libro. Tampoco sonreía a los profesores a la salida, ni los invitaba a tomar café en el bar. A diferencia de lo que muchos pensaban, rara vez suspendía un examen y ya en el tercer año de carrera, apenas llevaba dos asignaturas colgando de años anteriores.


    Uno de tantos, podían pensar de mí, pero yo me sentía a gusto, al menos en casi todo. No aspiraba a ser el mejor de mi promoción. Había renunciado a ello el primer año de la carrera. Sabía que en filosofía y letras había pocas salidas laborales y ya me había resignado a que acabaría trabajando en algún hotel o restaurante de la costa, como casi todos los que peloteaban a los profesores en clase, así que iba haciendo lo que podía sin agobiarme demasiado.


    Tampoco me llevaba tan mal con mis dos compañeros de piso, a pesar de lo que pudiera parecer, aunque a veces tenía que arrastrarlos a punta de pistola para que vinieran al cine, perdiendo así unas horas de su preciado tiempo de estudio.


    En realidad, lo que me deprimía no era nada de eso. El problema era que a mis veintidós años no había encontrado aún a la pareja ideal. Y no podía decir que no había probado. En la facultad había escuchado más de una vez que estaba adquiriendo una fama un tanto libertina. Yo, en cambio, no me veía en absoluto como un playboy. En ningún momento había jugado con ninguna de mis parejas, y había tratado siempre de que las rupturas fueran lo más suaves posible para ellas. Tampoco me había aprovechado nunca de las circunstancias, aunque las tuviera a mi favor, si veía que la relación no conducía a nada. Podía decirse que era un bohemio, buscando a una bohemia particular que quisiera unir su camino al mío… aunque con poco éxito, la verdad. 


    No dejé que pensamientos tan sombríos empañasen mi habitual buen humor matutino. Además, tenía la sensación de que algo iba a ocurrir en mi vida. Algo que no tenía previsto y que lo cambiaría todo para siempre. ¿De dónde me venía ese pensamiento? No tenía ni idea, pero por algún motivo me parecía casi una certeza. Por eso me apresuré un poco al final del desayuno, considerando también que mis dos impacientes compañeros habían sufrido ya lo suficiente, y que teníamos el tiempo justo de coger el autobús.


    Fue cuando me cepillé los dientes delante del espejo, que volví a quedarme perdido en mi aspecto. No recuerdo en qué estaba pensando, pero fuera lo que fuera, quedó borrado de mi mente en cuanto me fijé en mis ojos marrón oscuro. Un escalofrío recorrió mi piel, y volvió a ocurrir lo mismo que al despertarme. No había nada raro en mi reflejo.


    Nada.


    Y, sin embargo, por un momento, una parte de mí había esperado ver a otro ser distinto en el espejo.


    ¿Por qué?


    Sacudí mi cabeza.


    ―Estás dormido todavía ―murmuré sin estar del todo convencido, con la boca espumosa por la pasta de dientes.


     

  


  
    8:00 de la mañana


     


    El odio era una de las emociones que se reflejaban en los rostros de mis compañeros a medida que el autobús se aproximaba al campus universitario. A esa hora, solía hacer largo rato que estaban en cola en uno de los primeros puestos, listos para entrar a la carga y colonizar uno de los asientos de la primera o segunda fila. Rara vez se veían obligados a sentarse en la tercera.


    Más atrás, jamás lo habían hecho. Hoy, teniendo en cuenta la hora que era y que aún nos encontrábamos en la carretera, la cola tendría diez metros de largo o más para cuando llegásemos. Con suerte, podrían sentarse en la séptima u octava fila. Suponía que ello debía representar poco menos que un sacrilegio para ellos, y por las miradas de soslayo que me lanzaban, supuse que me consideraban el culpable, a pesar de que habíamos estado en la parada a tiempo. Yo no tenía culpa de que el transporte se hubiera estropeado y hubiéramos debido esperar otra media hora. En la parada se había acumulado gente y ahora estábamos de pie, sujetos a una de las barras que pendían del techo del autobús. No me importaba. Podía contar con los dedos de las manos las veces que me había sentado en un transporte urbano ese año. Casi siempre estaban tan abarrotados que me veía obligado a permanecer de pie. Y si en alguna ocasión no era así o tenía la suerte de entrar de los primeros, me quedaba de pie por gusto. Me gustaba la sensación de vaivén. Solo ante ocasiones especiales tomaba asiento, y esto casi nunca ocurría. Mis amigos tenían otra filosofía; luchaban encarnizadamente por un reposadero para sus culos y el hecho de que hoy hubieran perdido su batalla era otra de las razones de las que, al parecer, me hacían culpable.


    La verdad, me importaba un bledo. No soy de las personas que se toman en serio las tonterías y toda la situación me parecía una de categoría suprema. ¿Qué tenía de malo ir de pie en un autobús y sentarse en medio de la clase en un aula de doscientas cincuenta plazas en la que entraban más de trescientas personas? En mi opinión, nada. Además, dos cosas habían sucedido en el autobús que me habían distraído de las expresiones circunspectas de mis (si hubieran podido) verdugos. Una de ellas era que una nueva muchacha con la que nunca me había cruzado en el autobús y que estaba sentada en un asiento próximo al pasillo central, a unos metros de mí, parecía haberme dirigido su mirada en un par de ocasiones. Soy muy sensible a las miradas fugaces, sobre todo si son lanzadas por unos bellos ojos rasgados de un color azul marino intenso. La otra cosa era que en la última parada se había subido un conocido mío de clase con quien me gustaba charlar. Su nombre era Luis, pero todos nos referíamos a él como Luisillo. La razón saltaba a la vista al verlo cogido a uno de los soportes que el autobús tenía dispuestos a media altura, y ya con evidente esfuerzo. No podía decirse que fuera un verdadero enano, pero con su metro y medio de estatura decir que era bajito era quedarse corto. En realidad, y a pesar de este detalle, yo lo admiraba porque era una de las personas de mayor vitalidad que había conocido. Entablé conversación con él, y no tardé en verme envuelto en sus historias, comúnmente relacionadas con los libros fantásticos que ambos leíamos.


    ―Deberé leerme ese libro ―dije finalizando un prolongado alegato suyo en favor de un libro titulado Guerreros del Ocaso o algo así.


    ―Creo que te va a gustar, pero ten en cuenta que no va a ser como esos otros que te has leído. No esperes un Señor de los Anillos porque entonces puede que te decepciones. El libro tiene su propio estilo.


    Ya conocía lo suficiente a Luis como para guardar un prudente silencio. Si decía alguna palabra más relacionada con el tema acabaría contándomelo de cabo a rabo. Con la información que me había ofrecido iba más que bien servido… incluyendo un par de spoilers que había soltado sin darse cuenta. Como esperaba, al cabo de un momento cambió a otra cosa.


    ―Por cierto ―dijo―, ¿te has pasado a los símbolos mágicos?


    Por un momento parpadeé extrañado. Luego seguí la línea de sus ojos y vi que se estaba fijando en mi viejo medallón de plata. Representaba una estrella de cinco puntas, enmarcada en un círculo dorado, cada una de las puntas rematada por otro círculo cerrado.


    ―¿No te habías fijado nunca? ―inquirí sorprendido―. Me extraña, sabiendo la vista que tienes para el tema.


    ―No lo habías llevado nunca.


    ―¡Venga ya! ―exclamé llevando una mano al símbolo y separándolo de mi pecho para aproximarlo a sus ojos―. Si lo llevo siempre por fuera. Además, lo tengo desde...


    Me interrumpí frunciendo el ceño. ¡Demonios! No era capaz de recordar desde cuando llevaba el colgante. Además, ¿quién me lo había regalado? Posiblemente lo había comprado yo mismo en uno de los muchos puestos de adornos exóticos que había repartidos por la ciudad pero ¿por qué no lo recordaba?


    ―Lo habrás llevado por dentro ―sentenció Luis volviendo a mirarme. Yo no era muy alto, pero el ver cómo alzaba su rostro hacia arriba, de ese modo desafiante que le era tan característico, me hacía sentir incómodo, como si yo fuese el bajito en realidad―. Si hubiera estado por fuera, lo habría visto antes. Y jamás he visto un símbolo semejante. Debe ser una variante del microcosmos.


    Yo no sabía qué demonios era el microcosmos ese, pero no se lo pregunté por el mismo motivo por el que no le preguntaba por libros o series que no había visto. Parar a Luis podía ser un asunto complicado. Además, la sensación de incomodidad por mi fugaz amnesia me había sacado por completo del tema de conversación. Cuando volví a él, aunque seguía convencido de que el medallón lo había llevado siempre por fuera, el asunto no me parecía tan importante como para hacer un debate sobre él. Me encogí de hombros y lo dejé caer de nuevo sobre mi pecho.


    En ese momento, el autobús dio un súbito acelerón y una señora mayor perdió el equilibrio y debió ser sujetada por los demás pasajeros. De unos metros delante llegó una exclamación airada del conductor. La muchacha de los ojos azules casi perdió su mochila entre los pies de la gente que se movía para recuperar su posición. Cuando la afirmó de nuevo sobre sus piernas y debajo de sus brazos dirigió de nuevo su mirada hacia mí. Al ver que yo la miraba también me mostró una sonrisa fugaz y desvió su vista.


    ―¡Cómo está hoy el transporte! ―exclamó Luis―. Cuando he montado hace un momento el conductor parecía estar peleándose con la palanca de cambios como si fuese una serpiente asesina. También he escuchado que el autobús anterior se ha estropeado esta misma mañana.


    ―Hay días que no merece la pena levantarse, ¿verdad? ―dije, mirando un momento más el sedoso cabello rubio de la muchacha antes de devolver la atención hacia mi amigo.


    ―Si es para montarse en estos trastos, ningún día es bueno.


    El autobús entró en el campus, y realizó su primera parada en la facultad de ciencias. Decepcionado, vi cómo la muchacha se bajaba junto a otro montón de alumnos. Dirigió una última


    mirada al interior del autobús desde fuera, pero no me vio. Se dio la vuelta y se alejó. Como siempre me quedé haciéndome un montón de preguntas. ¿Quién sería?, ¿por qué no me había acercado a hablar con ella?, ¿hubiera tenido alguna posibilidad?, y ¿nos volveríamos a cruzar alguna vez? Había tenido la esperanza de que estuviera en mi facultad, o al menos que se bajara en mi parada. No hubiera sido difícil entonces dirigirle alguna palabra casual, pero la oportunidad había pasado. Me solía ocurrir eso demasiado a menudo.


    El conductor trató de poner en marcha el autobús, pero no lo consiguió durante un buen rato. Parecía que no podía meter la marcha. Finalmente logró que arrancara con otro brusco tirón y, tras bambolearse unos segundos, como si también tuviera problemas con el volante, la maquina se estabilizó y continuó su camino. El conductor parecía un diccionario de juramentos que se hubiera abierto de repente por una página al azar. En ese momento reparé en que tenía las orejas llenas de pelo y terminadas en pico. Junto al pelo ensortijado de sus brazos y a la furia que no podía ni quería reprimir, daba un cierto aire a un hombre lobo en plena transformación que se hubiera escapado de una película de serie B.


    ―¡Mira! ―exclamó Luis, señalando con el dedo―. En la facultad de medicina parecen estar de fiesta ―dirigí mi mirada hacia allí. Era verdad. Había mucha gente en los jardines delanteros, reunida en grandes corrillos; eran demasiados para estar hablando simplemente de exámenes―. Seguramente vendrán a sacarnos de clase. ¡Fiesta!, ¡fiesta!


    ―Creía que el día de su patrón había sido ya ―dije, pensativo.


    ―¡Pues tienes razón! Fue hace poco. Entonces estarán decidiendo ponerse en «juerga».


    ―Huelga ―rectifiqué.


    ―No, amigo mío. Quiero decir «juerga» ―me rectificó él a su vez con una sonrisa burlona―. Aquí nadie se pone en huelga. El año pasado Derecho se puso en huelga por no sé qué problema e hicieron una encuesta. Más de la mitad de la gente que estaba en la manifestación no sabía por qué estaban luchando.


    Me reí entre dientes.


    ―¿Insinúas que cuando te saltaste todas esas clases a principio de curso, estabas luchando de verdad por las reivindicaciones de Psicología?


    ―¡Por supuesto que no! ―exclamó con un fingido aire sorprendido―. Yo solo busco la fiesta... y ligar un poco si se presenta la ocasión, claro.


    Yo había dejado de reírme al ver a un coche de policía detenido frente a nuestra facultad. Se lo señalé a Luis y, dando un codazo a José, el compañero de piso que tenía más cerca, también a este.


    Me preguntaba qué podría haber sucedido, cuando el autobús dio dos bruscos bandazos a izquierda y derecha y disminuyó su velocidad hasta parar a un lado de la carretera a unos doscientos metros de nuestra parada.


    ―¡Mierda, y ahora la puta rueda! ―exclamó el conductor y, abriendo la puerta de un furioso empujón, se bajó del autobús soltando un conjunto de improperios frente a los cuales la frase inicial había sido solo un ligero aperitivo.


    Un momento después se volvió a montar, cerró el contacto y se dirigió a nosotros.


    ―El autobús no podrá continuar durante un buen rato ―dijo con un tono que mordía cada palabra al salir de sus labios―. Los que se queden en el campus harían mejor en caminar. Los que vayan más allá, si quieren, pueden esperar.


    Por supuesto, todos los universitarios nos bajamos rápidamente, algunos de buena gana, y otros, como mis dos compañeros, refunfuñando porque eso añadiría unos minutos al retraso que ya llevaban acumulado. Tras descender por la puerta delantera, Luis y yo nos quedamos mirando con una expresión parcialmente aterrada.


    ―¿Te has fijado en el conductor? ¡Cómo le cambia la cara cuando se enfada! ―dijo Luis tan pronto como estuvimos a una distancia prudencial―. La nariz de boniato que tiene parece incluso más aplastada sobre su cara.


    ―No me he fijado ―repuse―. Estaba más atento a como apretaba los dientes. Me sorprende que no le saltara algún empaste con tanta presión.


    ―Pues te lo juro ―siguió Luis riéndose―. Nariz de boniato y unos ojos pequeños y muy rojos, como si se hubiera hartado de llorar. Imagino que hoy no ha sido su mejor día.


    ―Menos mal que no se dedica al transporte escolar infantil ―dije, soltando la primera ocurrencia que me cruzó por la mente―, o los psicólogos tendrían que solucionar muchos traumas en los años venideros.


    Luis se rio con ganas durante un buen rato. Luego me señaló el coche de policía, que en ese momento se ponía en marcha y se alejaba por la carretera.


    ―¿Qué crees que habrá ocurrido? ―preguntó.


    ―Nos lo dirán ahora cuando lleguemos.


    ―Es increíble lo chapuceros que son los jardineros hoy día ―dijo, cambiando de tema una vez más―. ¿Te has fijado que han podado solo algunos árboles? Y mira, no lo han hecho en orden. Parece que hubieran tirado una moneda por cada uno para decidir si lo podaban o no.


    Me fijé en ese detalle, y también en que el largo seto que enmarcaba la acera que conducía hasta nuestra facultad estaba recortado a trozos. Mejor dicho, parecía más que los arbustos hubieran tenido, unos sí y otros no, un súbito afán de crecimiento. Las ramas que sobresalían eran verdes y brillantes, como nuevos brotes.


    Lo curioso es que, si no recordaba mal, había visto a los jardineros allí hacía apenas dos días, quizá tres.


    ―¡Hey, Chris! ―sonó una voz a nuestras espaldas. Me volví para saludar a otro amigo.


    ―Hey, Jack ―exclamé estrechando su mano. Su verdadero nombre era Mateo, pero comenzaron a llamarlo Mate, más tarde Jaque Mate, y finalmente Jacke, o más comúnmente Jack. En realidad, él prefería este nombre al suyo propio.


    ―Hola, Luiggy ―saludó con el mismo aire jovial―. Oye, Cris, ¿qué?, ¿te has pasado a los símbolos hippie o qué?


    Vi que estaba mirando mi medallón, así que suspiré con hastío.


    ―¡Otro igual! ―exclamé―. Lo tengo desde hace mucho. ¿Cuándo vais a que os gradúen la vista? Os podrían hacer descuento por grupo.


    ―¿Habéis oído lo que ha pasado esta mañana? ―dijo, ignorándome y pasando al tema que nos interesaba.


    ―Había un coche de policía aparcado ahí hace un rato ―Luis se situó al otro lado de Jack para oírlo mejor―. ¿Qué ha ocurrido?


    ―El vigilante nocturno de la facultad de Medicina se ha vuelto loco. Parece que se volvió un troglodita, hizo pedazos su uniforme y se puso a cargarse todos los cristales de la facultad a porrazos. Ha ocurrido esta misma mañana, justo después de salir el sol. Dicen que cuando llegaron los primeros profesores y vieron lo que había ocurrido intentaron detenerlo, pero huyó a nuestra facultad. Allí lo acorralaron y, por lo visto, se lo han llevado hace poco. También he oído que atacó a varios profesores antes de que pudieran pararle los pies.


    ―Pues sí que empieza bien el día ―dijo Luis, y le hizo alguna otra pregunta a Jack.


    Yo apenas oí el resto de la conversación hasta unos minutos más tarde, cuando la entrada a nuestra facultad comenzaba a ser visible entre los jardines laterales. La razón es que me sentí raro de pronto, como si hubiera vivido toda aquella situación antes, en otro lugar u otro tiempo. Me había pasado antes, pero esa vez la sensación era muy fuerte. Dediqué unos momentos a recordar cuando podía haber sido y me resultó muy frustrante el no lograrlo.


    ―Aquí tierra llamando a nave espacial. Nave espacial, conteste ―estaba diciendo Luis.


    ―¿Si? Perdona ―dije regresando a la realidad―. Estaba en mis cosas. ¿Qué decías?


    ―Estás ido Cris ―se rio Luis―. ¿Has vuelto a confundir el azúcar del café con polvo de valium?


    ―Te habíamos preguntado si creías que habría roto también, ya de paso, los cristales de nuestra aula ―intervino Jack entre risas―. No sé. A lo mejor no damos clase esta mañana y podemos irnos a la cafetería.


    ―Siempre pensando en aprovechar el tiempo, ¿verdad? ―le dije, sonriendo yo también―. Pero me temo que si huía y lo estaban acorralando, no habrá tenido tiempo de hacernos el favor.


    ―Claro, siempre tan analítico ―dijo Luis―. Tienes razón. Creo que lo mejor es que los rompamos nosotros antes de que nadie entre. Así le echarán la culpa a él.


    ―Déjame que ahora analice yo ―dijo Jack, apoyando una mano sobre el hombro de Luis―. Veamos. Posiblemente será algo difícil, si, según la hora que tengo, veamos... hmmm... aquí dice las ocho y media. Bueno, creo que será un poco difícil si todo el mundo ha ya... digamos... entrado. Sí, esa es la palabra.


    ―No me toques las narices ―dijo Luis―. Siempre sacando fallos a mis planes.


    ―¿Cómo voy a sacar fallos a tus planes ―dijo Jack, con la boca abierta en el preludio de una carcajada―, si nunca se te ocurre ninguno?


    Luis hizo el gesto de darle una patada. Luego lo pensó mejor y amagó un pellizco a la parte de Jack que quedaba directamente a la altura de su codo. Jack dio un salto atrás, asustado.


    ―Venga, dejaos de niñerías ―les dije, aunque también yo me estaba riendo.


    ―¡Cómo osas! ―exclamó Jack ignorándome―. Jamás juegues con mi bien más preciado.


    ―Ser pequeño tiene sus ventajas ―dijo Luis, con una sonrisa de oreja a oreja.


    Como yo ya me conocía la representación, sabía que a continuación mi pequeño amigo se lanzaría a una fogosa defensa de los pros de ser bajito, y un furioso ataque a los contras de la altura, así que me dediqué a echar un vistazo a la entrada de mi facultad. Así fue cómo me fijé en ella un momento antes de que ella me viera a mí.


    La entrada estaba compuesta por cinco impresionantes puertas dobles de cristal que daban entrada al vestíbulo del edificio, separadas por grandes columnas cuadradas de ladrillo rojo envejecido donde la gente solía aguardar a los que salían de clase. Era el lugar de encuentros más famoso y también el que más atestado de gente estaba a la hora de las salidas, entre las doce y dos de la tarde. En ese momento sólo había una persona allí, mirando alrededor como si aguardase a alguien. Ella.


    Ya la había visto antes, pero nunca tan de cerca. Era alumna de último año, si no me equivocaba, y una de las mujeres más bellas que yo había visto en mi vida. No destacaba especialmente por su altura, poco más de metro sesenta y cinco, y se hubiera podido decir que estaba un poco delgada pero sus ojos eran preciosos, de un verde muy sutil casi devorado por el marrón miel, pero con la suficiente fuerza como para darles luminosidad.


    Su cara era perfecta, sedosa, adornada con unos labios generosos y bien perfilados debajo de una nariz recta y ligeramente puntiaguda. Sus cabellos eran tono caoba claro, ondulados y brillantes, hasta media espalda. Yo estaba bendiciendo la fortuna que me iba a permitir pasar tan cerca de ella, cuando me vio. Se fijó por un instante y, un segundo después, una sonrisa iluminó toda su cara al tiempo que se lanzaba en mi dirección.


    Me sería imposible describir las emociones que me dominaron en un solo segundo. Miedo, como si su sola presencia pudiera hacerme daño, ansia de tenerla más cerca, temor de que me hubiera confundido, de lo que, a buen seguro, se daría cuenta antes de llegar a tocarme... Pero no fue así. Se terminó de acercar y, sin detenerse, me dio un fuerte abrazo. Entonces fue cuando mi cuerpo comenzó a temblar. Mi corazón se aceleró hasta el punto de que tuve que rescatarlo en mi garganta, antes de que saliera despedido por mi boca. Por un segundo no supe que hacer. Recuerdo que mis amigos habían detenido su conversación, y nos miraban con los ojos de par en par.


    Ella permaneció apretada contra mí un momento más. Yo le había devuelto el abrazo por inercia y temía el momento en que se separara y, tras mirarme fijamente, sus ojos perdieran su luminosidad y murmurara alguna turbada disculpa por el error.


    Por último, se separó y me miró, pero no ocurrió lo que yo había temido. Es más, por un momento, al fijarme en ella a través de los treinta o cuarenta centímetros que separaban nuestros rostros, estuve convencido de que era ella la que estaba en lo cierto y yo el equivocado. La conocía. Sin duda la conocía, y supe que debería haberla abrazado con más efusión aún, pero... no sabía por qué.


    ―Eres tú ―dijo en voz susurrante. Le mostré la mejor sonrisa de la que fui capaz, pero sentía la piel de mi cara acolchada e insensible―. ¡Vaya!, sí que lo eres. Sabía que no nos separarían mucho.


    ―Yo... ―comencé a decir.


    ―¿Cómo te llamas? ―me preguntó sin variar su tono.


    Sus palabras me destrozaron por completo. ¿Había preguntado mi nombre? ¿Después de abrazarme como si fuésemos recién casados? No entendía nada. Por un momento se me pasó por la cabeza que quizá mi magnetismo personal había jugado algún papel en el encuentro, pero me pareció una suposición tan estúpida que a punto estuve de soltar una carcajada. Debía de haber una explicación. Mientras la pensaba, el silencio comenzaba a hacerse tenso, y su expresión cambiaba a otra entre decepcionada y pensativa.


    ―Cr... Cris ―farfullé―, ¿y tú?


    Me miró recuperando algo de su sonrisa.


    ―Noelia.


    Ella estaba de espaldas así que no vio cómo, tras unos largos segundos embobados, el codo de Luis se clavaba en el costado de Jack, y este, tras mirarlo un instante, le hacía una señal fugaz hacia dentro del edificio. Hacia allí se encaminaron, tropezando con varias personas a causa de otras tantas miradas atrás. Nos quedamos solos en la entrada. Se separó un paso de mí y me miró atentamente. Su sonrisa se ensanchó.


    ―No te acuerdas de mí ―dijo.


    ―No es eso ―dije a la defensiva―. Bueno... no.


    Sacudió la cabeza, alborotando de un modo precioso sus cabellos.


    ―¿Thais? ―murmuró con expresión curiosa.


    Por un momento la palabra se abrió paso en mi mente. Si hubiera sido en otro momento creo que habría recordado algo porque, fuera lo que fuera, me causó la sensación de ser muy importante para mí, a pesar de que me parecía que lo escuchaba por primera vez. Pero en aquel instante, nervioso por mi inesperado encuentro, fui incapaz de concentrarme lo suficiente para saber qué era eso que hervía por debajo de mi mente consciente. Mi ceño se frunció por el esfuerzo.


    ―¿Sí? ―continuó ella, sin perder su maravillosa sonrisa.


    ―¿Sí qué?


    ―Si recuerdas algo. Me ha parecido, por tu expresión.


    ―¿Qué debería recordar? ―estaba muy confundido―. Me suena esa palabra.


    Su expresión se tornó seria y pareció que una nube de tormenta hubiera tapado el sol.


    ―Es un nombre ―dijo lentamente―. Mi nombre.


    ―Pero...


    ―No me recuerdas.


    ―Creí que te llamabas Noelia.


    Ella volvió a sacudir la cabeza.


    ―No. Bueno, sí.


    Por un instante me pareció que intentaba jugar conmigo y traté de insistir en el asunto.


    ―¿En qué quedamos? ―inquirí con un tono quizá más severo de lo que hubiera debido.


    Ella me miró de un modo incalificable.


    ―Dioses, ¿no recuerdas nada?


    ―¡Nada de qué!


    ―Ven. ―Me tomó del codo y me hizo caminar de vuelta―. Demos un paseo.


    Anduvimos un poco hasta la esquina de la facultad. Allí nos desviamos por un sendero que se abría a la derecha y que se adentraba en los jardines traseros de la misma. Al principio me había sujetado con fuerza, como si quisiera dar salida por sus manos a alguna furia interna que no se reflejaba en su expresión. Luego me había soltado, y no había vuelto a hablar. Poco a poco, yo me había ido sintiendo incómodo.


    ―Lo siento ―dije―. Creo que te he decepcionado. Por alguna razón. Esperabas algo de mí, no sé qué, y no lo has recibido. Pero es que... ¡Maldita sea!, ¿de qué me conoces?


    Detuvo mi avance, sin una palabra, me giró y puso un dedo en mis labios, forzándome al silencio. Me miró unos largos instantes a los ojos, y me sentí perdido.


    ―No te preocupes ―susurró―. No es culpa tuya. Sabíamos que esto podía llegar a ocurrir. Además, lo importante es que te he encontrado.


    Sin una palabra más, y antes de que pudiera reaccionar, se acercó y plantó un fugaz beso en mis labios. A mi pesar, sentí cómo me encendía al igual que unas ascuas al soplar el viento. Pero también sentí algo más... algo profundo.


    Los jardines eran preciosos. Yo había paseado mucho por ellos, sobre todo cuando me sentía solo, pero también en un par de ocasiones anteriores, cuando creía estar saliendo con alguien especial. Había rincones dentro de los jardines que poca gente conocía. A veces había que salir de los senderos y entrar detrás de algún seto por un hueco, pero merecía la pena. Al otro lado se disfrutaba de hierba fresca donde sentarse y flores que no se veían desde el exterior; un marco precioso para un momento romántico. No pude evitar acordarme de ello mientras ella me conducía lentamente por los senderos. En un momento dado me volvió a detener y se plantó delante de mí.


    ―¿Quién soy? ―me preguntó.


    ―Esa es una buena pregunta.


    ―¡Oh, Ga... Cris!, por favor.


    ―Tú lo has dicho ―continué―. Eres Noelia, y también eres Thais. Eres dos personas distintas.


    Mostré mis dientes en una sonrisa exagerada y algo sarcástica.


    Y ella me devolvió mi sonrisa multiplicada.


    ―¡Muy bien! No sé si es tu subconsciente, o que realmente estás despertando.


    ―¿Qué quieres decir? ―su sonrisa me ponía nervioso. Me decía a voces que sabía algo que yo ignoraba.


    ―Espera ―susurró...


    Puso sus manos en mi cara, me acarició un poco el pelo y luego me tapó los ojos, primero con toda la palma y luego sosteniendo cada uno de mis párpados con sus pulgares. Oí que decía algo, pero no


    lo entendí. En cualquier caso, me dio la impresión de que no me lo decía a mí.


    ―Abre ahora los ojos ―dijo, separando sus manos lentamente.


    Hice lo que me decía... y parpadeé desconcertado. Ante mí solo estaba ella, Noelia, tal y como había sido desde que la conocí unos minutos antes.


    Pero eso no era lo que había visto al abrir los ojos. Me arrepentí de haber parpadeado tan pronto, porque me daba la impresión de haber sido un simple efecto visual, pero durante medio segundo ella había parecido diez centímetros más alta, superándome en altura, igual de esbelta, pero de formas más marcadas. Su rostro había sido de una belleza más allá de toda descripción, como el rostro de un dios.


    En conjunto, algo dentro de mí despertó sobresaltado al saber que esa persona la había conocido yo en otro momento, quizá en otra vida, y que había sido alguien muy especial. Había sido...


    ―Thais ―murmuré confundido.


    ―Y tú eres Garath ―concluyó ella.


    Guardé un rato de silencio, sin acabar de digerir su última afirmación.


    ―¿Qué está ocurriendo? ―pregunté.


    Reanudamos la marcha. Ella guardó silencio mucho rato, tanto que pensé que había ignorado a propósito mi pregunta. Finalmente, empezó a hablar.


    ―El momento está llegando ―su expresión, al igual que su voz, había perdido toda su luminosidad. De pronto daba la impresión de una viajera que llegara agotada de un largo viaje―. Se suponía que nosotros éramos dos de los encargados de velar porque todo fuera bien. Tú y yo; Garath y Thais.


    Garath. Por alguna razón, no podía sencillamente negar que yo fuera esa persona. ¡Demonios, ojalá lo hubiera podido hacer! En ese caso mi equilibrio mental no estaría pendiente de un hilo. Pero una parte de mí sabía que ese nombre era tan mío como el de Christian.


    Recordé lo que había ocurrido hacía tan solo unas horas, cuando mis compañeros me habían llamado para levantarme. El nombre que se me había escapado, como un pez resbaladizo de entre las manos, era ese: Garath. Yo era esa persona, pero ¿desde cuándo? ¿Y quién demonios era Garath?


    ―Se supone que nosotros nos hemos conocido en otro tiempo ―dije, sin saber muy bien si estaba realizando una pregunta o una afirmación.


    ―No. En otro tiempo, no. Ha sido en este mismo, pero en otro plano distinto.


    ―¿Ahora me hablas de planos?


    ―¡Planos, mundos, qué más da! Intento explicarte algo que no se suponía que pudieras olvidar. ―Suspiró y se pasó los dedos por el pelo para alisarlo y recuperar la calma al mismo tiempo―. Supongo que has oído hablar de las dimensiones, de la teoría de que hay otras dimensiones; otros lugares en el mismo tiempo y espacio, pero en otro plano distinto ―asentí con la cabeza―. Pues bien, Garath y Thais proceden de otro plano.


    ―Ya, y han venido a apoderarse de cuerpos de este mundo para alguna misión especial.


    ―Cris, por favor ―parecía desesperada―. Hablo en serio.


    ―Yo también ―sin darme cuenta, estaba hablando en un tono quizá demasiado alto. Me fijé en que un par de estudiantes que se cruzaron con nosotros mostraban cierta curiosidad por nuestra discusión y traté de serenarme. Por un momento casi me dieron ganas de reír. Apenas hacía quince minutos que había conocido a la muchacha más perfecta de mi vida y ya estaba discutiendo con ella. Retomé el hilo de mi frase―. Hablo en serio. Tu misma lo has dicho. Eres Thais, y estás dentro de Noelia.


    ―Si... y no. Estás equivocado. El Advenimiento no consiste en ocupar, sino en unir. Thais no ha forzado el encuentro con Noelia. Ha sucedido, sencillamente, obedeciendo al Orden del Cambio. Yo no la domino ni ella tampoco a mí. Somos una sola.


    ―Pues hablas como si solo fueras Thais.


    Ella perdió los nervios por un momento. Se llevó las manos a sus cabellos y tiró de ellos, antes de ordenárselos de nuevo y suspirar furiosamente.


    ―Eso es porque intento que veas el lado que no conoces de ti mismo. No necesito demostrarte que soy Noelia. ¿Quieres que te cuente mi vida? Te aseguro que, excepto algunos episodios, no ha sido realmente memorable. Puedo contarte lo de los dos chicos con los que he salido. Puedo contarte mis decepciones durante la enseñanza media, las pocas ganas que tenía de venir a la universidad, o que lo hice presionada por mis padres. Podría hablarte también del cambio de ideas que he sufrido durante los dos últimos años, cuando me di cuenta de que todo esto afecta a mi propia vida. Por eso comencé a sacar mejores notas... ¿Te parece bastante? Puedo seguir si quieres. Pero creo que no es esa la parte de mi relato que te interesa. Es el otro lado de ti mismo el que has olvidado y el que tengo que sacar de ti.


    Valoré durante un instante la información.


    ―¿Por qué ocurre todo esto? ¿Por qué hay dos personas en ti… y, según parece, también en mí?


    ―Te lo he dicho. El Advenimiento. No somos los únicos que estamos cambiando. Nuestros dos mundos están destinados a unirse a lo largo del día de hoy ―hizo una pausa para asegurarse de que lo comprendía. No debió de verme muy buen aspecto porque volvió a suspirar y puso los ojos en blanco―. Los dos mundos a los que pertenecemos se están uniendo hoy. Cuando se ponga el sol, esta noche, serán uno solo. Eso significa que «todo» lo que ves aquí, se mezclará con «todo» lo que hay allí. De hecho, todo ha empezado ya a cambiar, unas cosas más rápido y otras más lentas. Nosotros hemos sido los primeros en hacerlo para que, de ese modo, seamos de los primeros seres íntegros que pisen este nuevo mundo y podamos velar porque el Advenimiento se realice según el Orden del Cambio.


    ―Me estás recordando una película que vi en una ocasión. El protagonista...


    ―¡Cris! Esto está realmente ocurriendo. ¿Por qué no quieres verlo?


    Medité durante unos instantes mientras seguíamos caminando entre los intrincados pasillos rodeados de vegetación. Nos cruzamos con algún estudiante que leía libros solo y también con alguna pareja sentada en los bancos. Al principio no me pareció ver ningún síntoma de que todo aquello fuese real. Luego recordé los setos que había visto al llegar a los terrenos de la facultad y cómo parecían haber crecido caprichosamente desde la poda. ¿Y si no hubiera ocurrido a lo largo de un par de días? ¿Y si hubiera pasado todo esa misma mañana? También recordé el incidente con el guardia de la facultad de psicología y algún que otro detalle más. De repente me sentí muy cansado. Las piernas me temblaban un poco y sugerí a Noelia que nos sentáramos en el banco de una pequeña plazoleta. Había otros tres asientos situados alrededor de una pequeña fuente. El opuesto a nosotros estaba ocupado por otra pareja que ni siquiera nos había visto llegar, ocupados como estaban en sus rituales de besuqueo matutinos. Respiré sofocado. Ella tenía razón. Estaban ocurriendo cosas raras y su explicación me parecía tan lógica que me asombraba de no haberme dado cuenta yo mismo.


    Poco a poco iba recordando algunas cosas que no hacían más que ratificar su historia. Sentí su brazo alrededor de mi hombro y me giré para mirarla. Me contemplaba con atención, una media sonrisa bailando en sus labios.


    ―Quizá mi cambio no se ha completado del todo ―sugerí―. Puede ser el motivo por el que no recuerdo todo lo que debo.


    Ella sacudió la cabeza y, levantando su mano, tomó mi medallón entre sus dedos.


    ―Esto era de Garath. Del Garath del otro plano ―dejó deslizar su mano, hasta que el colgante volvió a caer sobre mi pecho. Sus ojos no se separaron de mí. Me sentí de nuevo mareado―. Los objetos personales son lo último en transferirse. Primero se mezclan las personalidades, luego los conocimientos y recuerdos. Por último, las cosas que están destinadas a sufrir el cambio sin separarse de su portador. Además, se nos garantizó que nuestro cambio sería vigilado de cerca. Créeme. Eres un ser integro. Ambos lo somos.


    Sentí deseos de acariciar su rostro, tan cerca del mío. Sujeté mis manos contra mis rodillas y me forcé a seguir en la misma posición.


    ―¿Quiénes éramos, Thais?


    Me sonrió y su rostro pareció sonrojarse por un instante. La visión de las perlas de sus dientes, a través del rojo natural de sus labios, debió de subirme también los colores a mí.


    ―Éramos... amigos. Amigos íntimos. ―Dudó un momento y aprovechó para humedecerse los labios―. Garath, me gustaría que recordaras algo. ―Miró a la otra pareja, que ahora charlaba en voz baja, observándonos de vez en cuando. Luego a mí―. ¿Tienen algún sentido para ti estas palabras: Ark simmath...?


    Un fuego estalló en mi mente, como si se hubiera prendido lumbre a un reguero de pólvora.


    ―... argath simbog adul... ―continué de carrerilla, como si fuese la primera oración que hubiese aprendido en mi vida. Sus dedos se posaron en mis labios e interrumpieron el hilo de mis pensamientos. Sus ojos brillaban.


    ―Cierra los ojos. ―Por un momento dudé, pero ella continuó con voz dulce―: Confía en mí. Ciérralos, por favor ―miré un instante más sus luminosos iris y luego confié y los cerré―. Ahora, piensa en esas palabras que has estado pronunciando antes. Relájate y no comiences a hablar hasta que estés completamente seguro de lo que quieres decir. Que tu boca sea una fiel sierva de tu mente y no al contrario. Piensa en cada sílaba, en cada entonación. Dentro de ti sabes qué hay que decir.


    Dejé escapar el aire de mis pulmones y traté de hacer lo que me decía. Lentamente, muy despacio, acabé controlando la avalancha de recuerdos y centrándome solo en lo importante.


    En unos segundos supe qué frase iba a pronunciar y lo hice, con los ojos cerrados, sintiendo en mi rostro la respiración de ella muy cerca de mí.


    Cuando pronuncié la última sílaba sentí un cosquilleo en todo mi cuerpo, como un escalofrío que naciera del corazón y recorriera todos mis nervios hasta la piel y más allá, surgiendo a través de mis vellos de punta hasta el aire. Abrí los ojos. Thais me miraba con una dulcísima sonrisa. Me señaló al otro banco y cuando dirigí allí mis ojos vi que la pareja se había quedado dormida, uno en brazos del otro. El brazo de él había resbalado hasta el suelo, pero no parecía que fueran a caerse del banco. Me sentí aturdido, como si alguien en plena conferencia sobre la inexistencia del más allá recibiera la visita de un grupo de fantasmas. ¿Había sido yo el que había hecho aquello?


    ―Es magia, por supuesto ―murmuró ella, confirmando mis pensamientos―. Ahora ya sabes quién eras en tu plano. Este era tu hechizo favorito. Solías realizarlo siempre que tenías posibilidad, cuando había poca gente a tu alrededor. ―Calló un momento y bajó su mirada al regazo. ¿Era mi imaginación o había enrojecido de nuevo?―. También había algo que te gustaba hacer... El motivo por el que solías realizar este sortilegio.


    Volvió a guardar silencio. Sus palabras no habían borrado el asombro de descubrir que acababa de realizar magia; que podía lanzar hechizos, como aquellos personajes sobre los que había leído toda mi vida. Alzó su mirada y la clavó en mí. Sus ojos brillaban cual diamantes y esa imagen despertó algo de mi que permanecía dormido. Recordé de repente una parte de la historia, al menos una pequeña fracción que nos concernía a ella y a mí. Supe por qué lanzaba aquel hechizo. Supe lo que esperaba de mí y también supe lo que yo deseaba hacer. Me acerqué a ella, poco a poco, centímetro a centímetro. No se apartó. Me detuve cuando su aliento rozaba mi rostro. Solo un momento. Luego posé mis labios en los suyos y la besé. Primero con suavidad y luego más apasionadamente a medida que recuerdos y más recuerdos iban despertando en mí; imágenes de momentos juntos, de aventuras, de peligros superados en estrecha colaboración y de otros mil instantes compartidos. El tiempo que estuvimos unidos por el beso pareció hacerse eterno y, cuando al fin nos separamos, la parte de Garath había recibido dentro de mí un intenso soplo de vida. Por primera vez en toda aquella mañana de locura, vi y creí plenamente en la historia que había estado escuchando. Supe que todo era cierto y que yo tendría un papel importante que desempeñar. También recordé que lo más importante de mi vida, en el otro plano y a buen seguro también en este, estaba sentado delante de mí, con su expresión dulce y sus manos enlazadas sobre sus rodillas. Le sonreí.


    ―El mundo está en nuestras manos ―le dije. En contra de lo que esperaba, ella bajó la cabeza con una expresión preocupada.


    ―No, Garath. El mundo podría estar en manos de la oscuridad.


    Sentí un nuevo desasosiego dentro de mí. Yo ya lo sabía. De algún modo, lo sabía.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Tú y yo somos, como ya sabes, íntegros. Es decir ―guardó silencio un momento, mirando a su alrededor, como si buscase las palabras adecuadas entre los arbustos que nos rodeaban―, que nuestra unión con el semejante ha sido supervisada y cuidada como si de un recién nacido se tratara. Los Vigilantes han cuidado que el Orden del Cambio se cumpliera en nosotros. Pero no pueden hacer lo mismo para todo y para todos. Son pocos, mientras que todo lo que cambiará, lo que ya está cambiando, es casi infinito. Nosotros tenemos que cuidar ahora de que todo ocurra como debe ser.


    ―No lo entiendo. ―Fruncí el ceño―. Aunque supongo que sería más correcto decir que no lo recuerdo. ¿Qué es el Orden del Cambio? y ¿quiénes son esos Vigilantes?


    ―Son muchos para nombrarlos en un momento. Quizá te traigan algún recuerdo, Bahat, o Marick ―negué con la cabeza―. Orgüeh, Allohman ―hizo una larga pausa y añadió en voz baja―: Beronh.


    Una imagen explotó de repente en el interior de mi cabeza.


     


    ―Te has vuelto a enredar en la túnica.


    Estoy en el suelo y él se acerca. Siento odio y también amor. No puedo explicarlo. Solo sé que no deseo que me ayude.


    ―Aléjate ―le digo. Él se detiene, pero me sigue mirando con una expresión afable. Intento levantarme, pero los pliegues de la túnica son grandes y pesados. No sé por qué me la he probado. Es suya, por supuesto; de Beronh. Yo apenas tengo siete años. Un capricho, supongo. Vuelvo a caer al suelo. Él se acerca de nuevo, y entonces le grito:


    ―He dicho que no me ayudes, Beronh. ―Realizando uno de los hechizos que tengo aprendidos, multiplico mi fuerza y rasgo la tela para poder salir. Él se queda allí, plantado, con su expresión


    tornada en otra de tristeza y pesar. Sé que le he herido, pero no es por la túnica.


    ―¿Por qué me has llamado así? ―dice. Yo no sé qué contestar.


    Ha sido un impulso. Quizá llamarle del otro modo había sido un esfuerzo controlado que llevaba realizando algún tiempo. Pero no puedo explicarle esto. Ya lo he herido demasiado y, si no otra cosa, al menos le debo respeto. Bajo la cabeza y murmuro una disculpa, pero no uso la otra palabra durante la misma. Él me mira sin variar su expresión. Sé que no me castigará y quizá eso reaviva mis remordimientos. Con los ojos clavados al suelo, oigo cómo se da la vuelta y se aleja con paso cansado por el pasillo. Por un momento estoy a punto de llamarlo de ese modo que él quiere. Al final me callo. Permanezco largo rato allí, de pie, pensando, sin poder olvidar que en ese segundo estuve a punto de llamarlo…


     


    ―Padre...


    El silencio se hizo entre ella y yo. Recordé algunas otras cosas, pero no pude recordar cómo había terminado aquella historia. ¿De verdad fui tan orgulloso? ¿Qué edad tenía cuando ocurrió aquello?


    Ella llevó su mano a mi cabeza, y acarició mis cabellos. No supe por qué lo hacía y me temí lo peor.


    ―¿Ha... ha muerto?


    Me miró abriendo mucho los ojos.


    ―¿Qué? No, no. No ha muerto. Supongo que no recuerdas la mayoría de la historia. Vuestra relación no era lo que se dice perfecta. En realidad, nadie hubiera dicho que erais padre e hijo, pero no puedo decirte cómo empezó todo. No era un tema del que te gustase hablar y nunca me lo contaste. Hasta donde yo sé, él sigue con vida, aunque corrían rumores de que su salud se había deteriorado en los estos últimos meses. En cualquier caso, también a él le llegará el Advenimiento, si no le está llegando ya.


    Intenté alejar de mí los pensamientos de mi padre, al menos de momento.


    ―No me has contado aún qué es el Orden del Cambio ―su expresión mostró un casi imperceptible alivio al cambiar de tema.


    ―Es la fuerza que decide en qué forma se unirán nuestros dos mundos. Por ejemplo ―su ceño se frunció durante unos segundos―. Bueno, no es fácil de explicar. Piensa en nosotros ―se me pasó una ocurrencia graciosa por la cabeza, pero la ignoré―. ¿Por qué crees que nos hemos unido de esta forma? Espera. Mejor, no pienses en nosotros dos. Piensa en cada uno de nosotros por separado. Dentro de ti hay dos personas, igual que dentro de mí. ¿Por qué esas dos personas y no otras? ¿Por qué tú, Cris, ya que ese es tu yo primordial ahora mismo, te has unido a Garath, y no a un enano, a un orco o a cualquier otra criatura?


    Me encogí de hombros, y no pude evitar un escalofrío al recordar al conductor del autobús que nos había traído esta mañana y cómo sus rasgos parecían más de animal que de otra cosa. Ella siguió su explicación.


    ―No puedo decir que haya sido solo por el Orden del Cambio, ya que los Vigilantes velaron por nosotros. Pero sí puedo decir que ha sido así porque eres lo más parecido a lo que Garath necesita en el espacio por el que nos vamos a mover.


    Creo que la miré con ojos de cordero degollado, porque su expresión animada se tornó otra cansada y decepcionada con la rapidez con que una puerta se cierra.


    ―El Orden del Cambio opera juntando los pares de iguales ―prosiguió ella, intentando la explicación desde otro ángulo―, de modo que la variación sea la mínima y el caos generado también. Recuérdame que te explique después contra qué luchamos.


    ―No se me olvidará ―aseguré con una cierta inquietud, aunque logré que el temor no se reflejara en mi voz.


    ―Eso significa que, incluso sin los Vigilantes, Garath se hubiera unido a otra persona muy parecida a ti, tanto en apariencia como en personalidad porque el Orden del Cambio los habría atraído. Así es cómo funciona, pero eso no quiere decir que Garath y Cris seáis iguales. El advenimiento admite pequeños cambios tanto físicos como de comportamiento. Es necesario para que funcione a la perfección.


    La miré empezando a comprender.


    ―Pero has dicho que esos Vigilantes intervinieron con nosotros, ¿no?


    ―Eso es. Los Vigilantes forzaron nuestra unión tan pronto como amaneció y se ocuparon de que fuéramos a parar a una zona común. No nos dijeron cual, pero nos aseguraron que no estaríamos lejos el uno del otro ―suspiró, sonriente―. Y así ha sido.


    ―O sea ―dije yo―. Que la misión ha sido un éxito.


    Su expresión apenas varió, pero yo me di cuenta de que no dejaba de decepcionarla. Me maraville de lo expresiva que podía ser y lo fácil que me era captar sus emociones. Quizá fuera porque nos habíamos conocido muchísimo tiempo atrás.


    ―Garath ―suspiró ella―, nos queda toda la tarea por hacer. Si esto fuera Harry Potter estaríamos todavía cogiendo billete para el expreso de Hogwarts. ―Era una analogía curiosa, pero me sirvió para captar la idea―. Hay una fuerza que quiere que el Advenimiento no funcione ―prosiguió su historia―. Podrías llamarla el mal, el caos o como quieras. Son un grupo bastante numeroso, por desgracia, que adora a un dios oscuro llamado el Destructor.


    ―Y, ¿qué podrían hacer contra ese Orden del Cambio?


    ―Apoderarse y destruir la Gema de la Semejanza.


    Una nueva explosión sacudió mi mente.


     


    ―Hay una Gema de la Semejanza en cada plano, Garath ―me decía el Vigilante―, ellas guardan la información de este y todo lo que contiene. Es de vital importancia que no sea destruida. ―Ambos estábamos paseando por unos floridos jardines. Delante de nosotros, un gigantesco castillo alzaba sus oscuras y desafiantes torres hacia el cielo como si deseara partirlo en dos. Hacia allí nos encaminábamos.


    ―¿Qué ocurriría si la Gema de la Semejanza fuera destruida? ―pregunté. Él me miró con expresión severa.


    ―Un plano no puede existir sin Gema de la Semejanza. Eso significa que, si esta fuera destruida, el mismo plano crearía otra. Pero ello requiere tiempo. Dos días en el mejor de los casos. Y, si la Gema no existiera al llegar el Advenimiento, sería como si el mismo Orden del Cambio tampoco existiera. Puedes imaginarte las consecuencias de algo así. Deberéis extremar las precauciones y dar por hecho que ellos mandarán también sus propios emisarios.


    ―Creía que solo podrían alterar el Orden del Cambio aquellos que tuvieran acceso a la Gema ―comenté―. ¿Eso no hace imposible que ellos puedan enviar emisarios al nuevo mundo?


    ―En teoría, solo en teoría ―me contestó el Vigilante alzando un dedo―, pero no olvides que el mal se oculta en los corazones. No deberás bajar la guardia por ningún motivo.


    Quizá dijo algo más hasta la entrada del castillo, pero yo estaba ya pensando en el viaje.


     


    ―La joya que guarda la información de los planos ―dije.


    ―Así es. Si la Gema fuera destruida, el Orden del Cambio no podría hacer nada, y la mayoría de las cosas resultantes serían servidoras del mal. Eso es lo que ellos quieren.


    ―No lo entiendo.


    Ella meditó un momento y luego me dio otro fugaz beso. Yo lo hice un poco más largo.


    ―Me estás haciendo buscar muchas metáforas hoy ―dijo, cuando nos separamos―. Bien. Imagina que tienes dos inmensos supermercados. Eres el dueño de ambos y quieres unirlos, hacerlos uno solo. Lo normal es que los electrodomésticos los pusieras con los electrodomésticos, las frutas con las frutas, la ropa con la ropa, las herramientas con las herramientas, ¿no? ―asentí despacio―. Bien, pues estás actuando como el Orden del Cambio. Estás obteniendo productos perfectos, o todo lo perfectos que puedan llegar a ser. Nadie ha dicho que las manzanas de un supermercado tengan que ser las mismas que las del otro. Quizá sean un poco más pequeñas o de peor cosecha, o quizá estén un poco más maduras. En realidad, todo eso no importa porque con tu decisión habrías protegido la esencia. Pero ahora imagina que no sabes distinguir nada. ¿Qué ocurriría si a las manzanas de un supermercado les echaras encima una caja de clavos del otro y a la sección de frigoríficos le unieras la de los zapatos? ¿Y si a la ropa le unieras, qué sé yo, la sección de floristería? Imagínalo. Las manzanas se estropearían por los picotazos de los clavos, los frigoríficos darían mala imagen y la ropa, posiblemente, se mancharía con las plantas y las flores... Bueno, es solo un ejemplo, pero te puedes hacer una idea aproximada. Si no unes las cosas como debe ser, lo mínimo que puede ocurrir es que den mala impresión. Lo máximo... bueno, no creo que haya un máximo para los desastres.


    Un escalofrío me recorrió la espalda y provocó que me estremeciese. Con el ejemplo me había hecho una idea completa de lo que podría suceder si los supermercados eran nuestros mundos. ¿Qué me habría ocurrido si se me hubiera unido a un duende, un lobo, o un árbol? 


    ―Thais ―dije asaltado por otra duda―, creo que no todo lo de un mundo tiene semejante en el otro. ¿Qué me dices, por ejemplo, de la magia, la tecnología o de las armas de fuego de este plano?


    ―Yo no sé cómo opera el Orden del Cambio, así que tampoco sé qué hará con esos problemas. En cuanto a la magia, tú mismo lo has visto, suele ir unida a personas, lugares u objetos. Supongo que se vinculará junto a estos. Lo otro ―hizo una pausa y se encogió de hombros―, supongo que lo veremos sin remedio a lo largo del día.


    ―Si todo sale bien ―añadí.


    Ella me miró por un momento y luego dirigió sus ojos alrededor, a los caminos que llegaban y se marchaban. Por el momento seguíamos solos. La pareja seguía todavía en la misma postura. Él roncaba suavemente. Supe que despertarían sin problemas en unos minutos.


    De repente, Thais se levantó y aguardó a que yo hiciera lo mismo.


    ―Pongámonos en marcha ―dijo―, ahora que ya sabes lo que ocurre y quién eres.


    Sacudí la cabeza durante unos segundos, pero me puse en pie como ella me había pedido.


    ―Thais, sé solo lo que me has dicho y apenas recuerdo un puñado de momentos ―guardé silencio y ella no dijo nada. Solo me miró con expresión comprensiva―. Te creo ―continué―. No quiero


    que me malinterpretes. Sé que todo es así, pero ―las dichosas palabras no salían―, quisiera recordar muchas más cosas. Cómo era mi vida allí, aquel mundo, y también lo que se refiere a nosotros. ―Ella sonrió con dulzura―. Quisiera recordar sobre todo eso.


    ―Poco a poco. ―Me tomó la mano y la apretó―. Lo recordarás. Ten un poco de paciencia.


    ―Si no es así, tendrás mucho que contarme.


    Thais me miró con expresión cálida y serena.


    ―Si no es así, tendrás mucho que escuchar.


    Nos pusimos en marcha, de vuelta a la puerta principal de la universidad. No le pregunté adonde íbamos. Supuse que me lo diría en poco tiempo y, además, tenía mucho que digerir.


    Los senderos fueron haciéndose más concurridos a medida que nos acercábamos al punto de partida. Nos cruzamos con alguna gente, muchos de ellos conocidos. Por último, antes de salir de los jardines, el destino quiso que me volviera a cruzar con mi amigo, acompañado por una muchacha que no había visto nunca.


    ―¡Luis! ―exclamé y miré mi reloj―. ¿Faltando a clase tú también?


    Me miró con extrañeza y noté algo raro en su mirada. No… en sus ojos. ¿Estaban maquillados o es que se habían redondeado y crecido? Lo achaqué a un efecto de luz, pero una vocecilla en mi interior se reía a carcajadas.


    ―¿No te has enterado? ―dijo―. Esta mañana no te enteras de nada ―y me hizo una casi imperceptible señal en dirección a Noelia, acompañada de una sonrisa―. Han suspendido las clases en nuestra universidad. Alguien ha entrado en las clases por la noche, la ha regado de cabo a rabo, y ha plantado unas semillas de crecimiento rápido, de esas que se escuchan a veces en la tele. Ahora todas las clases están cubiertas de musgo, desde el suelo hasta los asientos y la pizarra. Tendrán que limpiarlo, pero les llevará tiempo.


    Até los cabos en seguida, y supuse que no había sido ningún gracioso. Además, descubrí otros cambios en mi amigo. Casi podía decir que había, si eso era posible, disminuido su estatura, y que su nariz era más chata, más bulbosa. No pude considerarlo todo fruto de un efecto visual. Miré a Thais en busca de confirmación, pero ella me miró inexpresiva. Supuse que el fugaz momento en que lo había visto poco antes, en mi compañía, no había bastado para que se quedase con sus rasgos.


    ―Bueno ―dije casi sin poder disimular el temblor de mi voz. Que el Advenimiento me hubiera sucedido a mí era una cosa, y el ver cómo a pasos agigantados iba afectando a todo el mundo, era otra muy distinta―. ¿Vais a dar un paseo por los jardines?


    Asintieron los dos, Luis sin perder su sonrisa, quizá un poco exagerada. En ese momento sonó un grito femenino a nuestras espaldas.


    ―¡Esa planta ha intentado cogerme! ―decía la voz.


    Alguien le respondió, pero en un tono tan bajo que no se oyó lo que decía.


    ―¡Te juro que ha alargado una rama y se me ha enredado en la muñeca!


    Una vez más, se escuchó a la segunda voz contestar algo ininteligible.


    ―¡No hace tanto viento, imbécil! ―La mujer sonaba realmente furiosa.


    ―Hay gente que se asusta por cualquier cosa ―dijo Luis, burlón. Un vistazo a su acompañante me dio a entender que ella no opinaba como él y que había perdido las ganas de dar un paseo romántico. De todos modos, no dijo nada.


    ―Bueno. Tenemos prisa ―dije yo―. Hasta luego.


    Se despidieron de nosotros, y echaron a andar. Pude oír cómo ella le decía algo a Luis y este se reía en voz baja. Nosotros continuamos caminando hasta quedar de nuevo frente a las acristaladas puertas de la facultad.


    ―¿Una enredadera? ―pregunté yo. Ella asintió y me sonrió.


    ―De crecimiento rápido. Inofensiva ―me aclaró―. Vas recordando algunas cosas.


    ―Todo está cambiando más rápido de lo que yo puedo recordar


    ―dije, y viendo que aún no me había dicho lo que quería


    saber, lo pregunté yo mismo―. ¿Dónde vamos?


    ―Al anfiteatro romano.


    ―Eso está al otro lado de la ciudad.


    Ella asintió.


    ―Creo que hay que coger el autobús número 25 ―dijo―. Si no es ese, al menos, nos dejará cerca. Vivía por aquella zona el año pasado y siempre cogía esa línea.


    Avivamos el paso, y nos dirigimos a las paradas de los autobuses. El que me había traído al campus seguía inmóvil en el mismo sitio, a pesar de que ya había cambiado la rueda. Al conductor no se lo veía por ningún lado.


    ―Thais, ¿cómo cambiaran los edificios?


    Ella me miró con extrañeza.


    ―Garath ―dijo pronunciando mi nombre con vehemencia―. No lo sé. Ya te he dicho que no soy el Orden del Cambio. No tengo ni idea de lo que va a ocurrir. Todo me coge tan de sorpresa como a ti. No tengo ni idea de qué va a resultar de todo esto. Debemos estar preparados para todo.


    Guardé silencio, un poco herido por su tono, hasta que llegamos a la parada de autobuses. Cuatro líneas distintas tenían parada allí, pero en aquel momento no había ningún transporte, ni tampoco gente esperando. Era normal. Por lo general, hasta media mañana los autobuses venían llenos, y se iban vacíos.


    Aguardamos largo rato, pero de momento lo hicimos en vano. Entonces me di cuenta de que seguía conservando bajo el brazo los dos libros que había traído para las clases de hoy. Los miré con desgana, y tras considerar la utilidad que iban a tener para mí en lo sucesivo, me separé de Noelia unos metros y me dispuse a lanzarlos al interior de una papelera.


    ―¡Espera! ―dijo Thais―. ¿Qué vas a hacer?


    ―No creo que la filosofía sea una carrera que se imparta en el nuevo mundo ―dije.


    ―Pero esos libros son posesiones tuyas ―dijo acercándose y recuperando los manuales del borde de la papelera―. Puede que el Advenimiento no haya llegado aún a ellos. ¿Y si estás tirando cosas que pudieran serte útiles?


    Miré a los libros con más bien desapego. Eran los mismos que había tenido desde principio de curso, arrugados, doblados y subrayados. No les encontré ninguna diferencia, pero admití la razón de las palabras de Thais, y me los quedé.


    Ella me sonrió.


    ―Siento haberte hablado así antes ―dijo en voz baja―. Perdona. Me pone un poco nerviosa que hagas ese tipo de preguntas. También a mí me gustaría saber a qué nos enfrentamos. No soy un dios, ni un espíritu, ni un ser superior. Solo soy una estudiante que nunca terminará su carrera, y una aprendiz de maga a la que han contado algunos secretos. Solo soy eso ―noté su dolor, y su vulnerabilidad. Por primera vez me di cuenta de que era igual que yo; una humana vulnerable que podía asustarse y sentirse abrumada por la magnitud de cuanto estaba ocurriendo. Me acerqué a ella y la abracé con fuerza. Se dejó reconfortar un momento, y luego se separó para seguir hablando―. Era a ti a quien habían encomendado esta misión, Garath. Tú habías dedicado toda tu vida al estudio y a la magia. Y ahora...


    En ese momento, algo silbó junto a mi oído, y oí un crujido sobre madera. Cuando miré a la fuente del sonido, una flecha vibraba, clavada en un árbol, a muy corta distancia de nosotros.


     

  


  
    10:15 de la mañana


     


    No sé cómo se me ocurrió mirar el reloj mientras corríamos a lo largo de la carretera en dirección al centro de la ciudad. Me sorprendí al comprobar que tan solo una hora y media antes, yo era un sencillo estudiante de Filosofía y Letras, con un futuro no muy prometedor, que llegaba con prisas a su facultad.


    Una hora y media. ¡Dios! Y ahora corría junto a Noelia, o Thais, para salvar la vida y, a ser posible, también al mundo. Alejé estos pensamientos de mi cabeza. Casi me entraron ganas de reír ante la idea: «los salvadores del mundo». Parecía sacado de una película de Flash Gordon.


    Debíamos llevar huyendo más de diez minutos. Al principio, alguna flecha había pasado muy cerca de nosotros. No supimos de donde provenían, ni tampoco pudimos ver quién las disparaba, pero no nos detuvimos a comprobarlo. La carretera había aparecido más vacía de lo habitual, y algunos coches estaban parados en el arcén, con distintas averías. Supuse que el Advenimiento no le venía demasiado bien a la tecnología. Seguimos corriendo mucho tiempo después de que dejáramos de sentir el peligro, pero fuimos incapaces de mantener el mismo ritmo desenfrenado. Era evidente que ninguno de los dos estaba en buena forma. De hecho, resoplábamos como dos caballos viejos para cuando empezamos a ver a lo lejos el centro urbano. Comenzamos a caminar al paso.


    ―Supongo que no sabes quién era ―dije―, o quiénes. Negó con la cabeza, intentando recuperar el aliento.


    ―Los que quieren que la oscuridad destruya la Gema ―logró articular al fin―. Los seguidores del Destructor.


    ―Pues parece que nos conocen.


    Me miró unos instantes, sujetándose el costado con una mano. Luego se encogió de hombros con expresión preocupada.


    ―Creo que los hemos dejado atrás ―dijo evaluando la situación―. Al menos de momento. Aunque no les será difícil alcanzarnos si disponen de algún medio de transporte. Será mejor que nos mezclemos con la multitud.


    No pude estar más de acuerdo, así que nos adentramos en las calles más céntricas que conocíamos. Por suerte, nos movíamos a pie, porque el asfalto se había convertido en el atasco más grande que hubiese presenciado jamás.


    Las ramificaciones de las calles principales estaban colapsadas con todo tipo de vehículos. La mayoría tocaba el claxon sin parar en un intento de abrirse hueco, pero algunos de ellos, averiados e imposibilitados de apartarse a un lado a causa del tumulto, eran los que causaban todo el atasco. Mientras tanto, los conductores de las máquinas averiadas gritaban a su alrededor, defendiéndose de los insultos como podían y pidiendo a voces que los ayudaran a apartar sus autos.


    Por supuesto, esto era imposible.


    Caminamos por las calles atestadas, metiéndonos por los callejones que atajaban siempre que podíamos y mirando sobre nuestros hombros para asegurarnos que nadie nos seguía. No vimos a nadie sospechoso, o eso creímos.


    El trayecto se nos hizo muy largo, más aún por el cansancio que llevábamos acumulado. Tardamos más de una hora en cruzar el centro de la ciudad, y eso teniendo en cuenta que Thais parecía conocer bastante bien la zona. Compré una botella de agua fresca en un kiosco, después de intentar sacar dos refrescos de una máquina que se quedó con el dinero justo antes de apagarse para siempre.


    Bebimos con avidez, pero apenas cruzamos unas cuantas palabras, ambos sumidos en nuestros pensamientos y preocupaciones.


    Ella marchaba delante de mí, abriendo el camino. En alguna ocasión llegué a temer que se perdiera, pero mi miedo era infundado. Thais me guiaba con seguridad a través de calles y pasajes que yo no había pisado nunca a pesar de que llevaba viviendo en aquella ciudad casi tres años. Por fin, salimos de aquella zona céntrica, a unas calles más amplias, y también más vacías. Aquella zona sí que me resultó familiar. Si no me equivocaba, si seguíamos avanzando en la misma dirección, acabaríamos encontrando un desvío a la parte antigua.


    La llamada zona histórica de la ciudad englobaba un conjunto de ruinas romanas compuestas por un anfiteatro y unas termas. A alguna distancia de estas dos estructuras, se encontraban también otros restos, aunque mucho más deteriorados. Tenía entendido que estos últimos las habían descubierto durante la construcción de un edificio. Se rumoreaba que la empresa constructora había invertido bastante dinero en el negocio y que, cuando descubrió lo que había bajo el suelo sobre el que debía alzarse su flamante edificio, hizo lo posible por ocultar el hallazgo. Al final el atropello salió a la luz, claro. Pero para cuando lograron parar la obra, el daño ya estaba hecho.


    El anfiteatro y las termas, por contra, estaban tan bien conservados que nadie había osado atacar su imagen, ni siquiera los típicos energúmenos que por las noches se dedicaban a destrozar la propiedad ajena con pintadas y lanzamientos de botellas.


    Yo había estado algunas veces allí. Me gustaba pasar las horas sentado en los anchos escalones que otrora ocuparan gentes de civilizaciones más antiguas, imaginándome que hubiera vivido en aquella época, tocando la roca, sintiendo la historia incrustada en su superficie. No iba muy a menudo porque mi piso quedaba bastante alejado, pero siempre aprovechaba cuando las circunstancias me llevaban cerca de la zona y tenía algo de tiempo libre. Muchas tardes las había pasado leyendo libros o estudiando apuntes sentado en aquellos escalones.


    ―¿Qué se supone que tenemos que hacer? ―pregunté quebrando el silencio que se había formado entre nosotros.


    ―Antes de nada, tenemos que encontrar la Gema. ¿Recuerdas algo de lo que nos dijeron sobre su emplazamiento? ―negué despacio con la cabeza y ella suspiró, preparándose para contármelo―. Cada mundo, o plano de existencia, tiene su propia Gema de la Semejanza. Las Gemas se encuentran ocultas, casi siempre en el rincón más antiguo de cada plano ―guardó silencio un momento, recordando, antes de continuar su explicación―. Según se cuenta, todos los planos fueron iguales al comienzo de los tiempos. Dicen que la realidad era como un inmenso diamante cuyas caras reflejaran todas la misma imagen. Solo a medida que el tiempo fue avanzando, cada plano evolucionó de modo distinto, con descubrimientos, historia y acontecimientos diferentes. Eso significa que cuanto más retrocedemos en el tiempo, más semejantes son los planos unos a otros. En el mundo de Garath y Thais no existió un imperio romano, pero sí un pueblo muy semejante a los egipcios. Se llamaban Gipcati, y antes que ellos, numerosas tribus nómadas fueron iguales a las de nuestro mundo. Gran parte de la prehistoria fue común a ambos planos. Debemos buscar en las ruinas del anfiteatro un pasadizo secreto. No preguntes dónde, porque no lo sé. Ese pasadizo nos trasladará a unas ruinas muchísimo más antiguas, donde se supone que está la joya. En la base de la historia.


    En la base de la historia. Eso sonaba muy bien.


    ―¿Qué haremos una vez tengamos la Gema en nuestro poder?


    Ella volvió a encogerse de hombros y se alisó el pelo.


    ―Supongo que vigilarla. Conservarla con nosotros para que no caiga en malas manos.


    ―Pues haremos bien en ocultarnos ―repuse, sombrío―. Porque parece evidente que nuestros enemigos ya nos conocen.


    Ella asintió con expresión preocupada. Me dio la mano casi sin darse cuenta y seguimos caminando de este modo un largo trecho, en silencio. La zona que estábamos atravesando estaba ocupada casi por completo por casas de una sola planta. Apenas algún edificio bajo osaba alzarse por encima de ellas en aquella parte más antigua de la ciudad.


    A pesar de que habíamos dejado atrás las avenidas más bulliciosas, también en aquel lugar apartado nos encontramos autos averiados y grupos de gente gritándose unos a otros, ajenos a lo que estaba pasando y preocupados porque llegarían tarde al trabajo.


    Al final de la calle ya no se veían más construcciones, salvo alguna casucha deshabitada que aún no había sido derruida, pero que, serpenteada por grietas sobre su antaño blanca superficie, amenazaba con derrumbarse por sí sola. Más allá, sobre una colina circundada por un camino, se alzaba la zona histórica. El sendero ascendente nunca había sido asfaltado. Era un camino de gravilla apisonada que hacía crujir los neumáticos de los coches al ascender. La idea de que no volvería a oír aquel sonido me arrancó un suspiro de nostalgia. ¿Cuántas cosas cotidianas quedarían atrás para siempre cuando terminara el día?


    Sin decir una palabra, ambos apresuramos el paso, quizá sintiendo la proximidad de nuestro objetivo. En algo más de unos diez minutos, llegamos resoplando hasta la zona más elevada del montículo y pudimos ver los primeros escalones de piedra del anfiteatro, que descendía hacia el otro lado de la colina.


    Me fijé con toda atención, pero no pude, por mucho que lo intenté, encontrar ningún síntoma de que el Advenimiento hubiera llegado allí. Incluso comprobé que la junta entre las piedras seguía limpia de hierbas. Sabía que el ayuntamiento se encargaba del mantenimiento del anfiteatro y de que la vegetación no destruyera lo que había sido conservado durante tanto tiempo, pero supuse que, si el Advenimiento hubiera afectado a aquella zona con la misma fuerza que al campus universitario, deberían haber habido muchos brotes verdes, o incluso nuevas plantas.


    ―¿Puedes creer que solo he estado aquí una vez? ―comentó Thais―. Y fue hace muchísimo tiempo. Mis padres me trajeron siendo una niña.


    ―Yo visito el anfiteatro a menudo ―contesté―. Se estudia muy bien, a menos que te toque alguna visita turística.


    ―Te envidio ―dijo con tono divertido y vi cómo comenzaba a mirar a su alrededor en busca de algún modo de descender―. Si hubiera sabido lo que me perdía, puede que hubiéramos coincidido aquí en alguna ocasión.


    Apreté su mano y le sonreí. Cualquier tiempo pasado no importaba. Ahora estaba junto a ella.


    ―Vamos ―le dije, e indiqué el camino con un gesto.


    La construcción romana estaba dispuesta en forma de semicírculo; filas y filas de enormes asientos de piedra que estaban perfectamente conservados en la parte más baja, pero que iban deteriorándose paulatinamente a medida que ascendían por la colina hasta casi desaparecer entre la piedra y la hierba. Cinco filas de peldaños, situados a modo de radios de una rueda, facilitaban el paso desde las filas superiores hasta los primeros asientos. El escenario, por su parte, ocupaba un área bastante amplia de unos veinte o veinticinco metros de largo y unos quince de ancho. Puede que más. A su espalda había una construcción un poco peor conservada a la que se le habían desprendido abundantes trozos de piedra; una especie de vivienda romana, rodeada por columnas, cuyos balcones daban también al escenario. En un lateral, solo visible desde un extremo de la grada, había una puerta enrejada que se abría a un pasillo interior. Estaba a la misma altura que el escenario, así que siempre había supuesto que las representaciones eran preparadas dentro de aquel lugar. Desde donde Thais y yo estábamos, era imposible verla. El camino ascendente que habíamos seguido nos había dejado por la zona central del anfiteatro, desde donde teníamos una vista impresionante de todo. El escenario quedaba allá abajo, a nuestros pies. Detrás de él se levantaba la construcción donde los actores debían prepararse, y más allá aún se podían ver detalles de las termas y el resto de las ruinas.


    A medida que descendíamos entre filas de asientos, comencé a comprobar con cierto desagrado que no había estado tan acertado acerca de la conservación del lugar. Se podían ver cristales de botellas, latas de cerveza y bolsas de plástico llenas de desperdicios, como si hubieran organizado recientemente un botellón en el lugar. A pesar de que sabía que el mundo nunca volvería a ser lo que yo había conocido cuando terminara el día, no pude evitar lamentar aquel destrozo y la falta de civismo de algunos jóvenes.


    No tardamos en llegar a la puerta enrejada. No me sorprendió demasiado ver que estaba cerrada con un grueso candado, de épocas muy posteriores a la romana. Lo cogí para echarle un vistazo. A veces había logrado abrir algunos valiéndome de clips, pero me bastó un golpe de vista para saber que el sistema no me iba a servir con aquel ejemplar.


    ―Pieza de arte moderno ―dije en un desafortunado intento de hacerme el gracioso―. Principios del siglo veintiuno, creo. ¿Cómo nos deshacemos de esto?


    Ella me miró. Supongo que estaba pasando por su cabeza lo que había pasado por la mía un instante atrás. Los dos habíamos sabido que la puerta estaría cerrada, pero pensábamos que ya nos ocuparíamos del asunto más tarde.


    Bien, pues el más tarde ya había llegado y allí estábamos los dos, sin tener ni idea de cómo continuar.


    ―Las rejas están muy bien conservadas ―dijo, probando la resistencia de un barrote.


    Me acerqué un poco más a echar un vistazo a toda la estructura.


    ―Nada de esto es romano ―dije señalándole el punto donde la puerta se unía con la pared de piedra―. Mira. La construcción sí que debe de tener unos dos mil años, pero la verja, aunque está


    algo oxidada, está unida a la pared con cemento. La pondrían hace algún tiempo para evitar que la gente entrara a organizar fiestas en el interior.


    La cadena estaba impecable y el candado también, lo que no nos iba a permitir acabar con el cierre de una simple pedrada, como había visto hacer en miles de películas.


    Tras unos minutos en silencio, contemplando la verja, como si nuestra voluntad pudiera abrirla, Thais se separó unos metros y pateó el suelo enojada.


    ―¡Maldita sea! ―dijo―. Tendría que haberlo pensado.


    ―¿No puedes abrirla con magia? ―pregunté. Sabía que había empleado algún truco conmigo.


    ―Solo soy una iniciada. ―Negó con la cabeza―. Tú sí que podrías, seguramente de varias maneras distintas ―me miró, alzando sus cejas―. ¿Crees que podrías...?


    Ahora negué yo, y no vi que se decepcionara. Ya lo había supuesto.


    ―No recuerdo mucho ―dije disculpándome―. Solo aquel hechizo que me mostraste, y un puñado suelto de cosas más. Es frustrante.


    ―No es culpa tuya ―le quitó importancia al asunto con un gesto―. Llevo sabiendo esto desde que empecé a contarte la historia esta mañana. Soy yo quien no lo ha tenido en cuenta. Debí haber previsto que la entrada estaría cerrada.


    ―No podemos empezar a dar golpes al candado ―razoné―. Aunque estemos algo alejados, lo más seguro es que alguien nos escuchara. La resonancia aquí es estupenda. Además, estoy convencido de que no serviría de nada ―Acaricié durante un rato los gruesos barrotes, mientras daba vueltas al asunto. Por fin creí encontrar una solución―. Espera. Creo que se me ha ocurrido algo.


    Comencé a saltar los escalones hacia arriba de dos en dos.


    ―¡Espera! ¿Dónde vas? ―me llamó ella, empezando a ascender detrás de mí.


    ―Aguarda aquí un momento. Creo que tengo la solución. Volveré en un par de minutos.


    En realidad, mis cálculos fueron pésimos. Fueron casi veinte minutos los que tardé en regresar. Tres minutos en bajar toda la cuesta corriendo. Otros cinco en encontrar una ferretería abierta en aquella zona tan vieja y otros diez más o menos, en regresar a la colina y subirla a todo correr. Di gracias a Dios por que me aceptaran la tarjeta en la tienda (y porque el sistema de pago electrónico aún no se hubiese derrumbado). Pensaba que llevaba dinero suficiente en metálico, pero había olvidado que el día antes había tenido que pagar mi parte de los gastos del piso.


    Lo importante es que al fin estuve de regreso con una sierra de acero para metales. Sobrepasé al trote la línea de los asientos más elevados, completamente agotado, pero bastante satisfecho de mi idea. Sin embargo, el corazón me dio un vuelco cuando no logré distinguir a Thais desde allí. De repente me asaltó una sensación funesta. Saqué fuerzas de donde pude, y volví a lanzarme a la carrera, bajando los niveles de asientos del anfiteatro en dirección a la puerta, donde esperaba encontrarla, apoyada contra la pared, resguardándose del sol de la mañana.


    Rebasé la esquina, y encontré el lugar donde me había separado de ella, pero no estaba allí. La puerta estaba abierta de par en par y la cadena de acero y el candado que la habían mantenido cerrada yacían en el suelo, deformados y partidos, como si hubieran sido vencidos por una fuerza titánica.


    Bajo mis pies, la fría y milenaria piedra aparecía salpicada por unas gotas de sangre fresca.

  


  
    11:45 de la mañana


     


    Cualquier otro día, habría estado en la cafetería de mi facultad, tomándome un descanso o, quizá, en la biblioteca buscando información acerca de algún autor o acontecimiento histórico o, sin más, rascándome la barriga al sol de la mañana. Pero aquel día no era como los demás. Prueba de ello es que me estaba arrastrando por una gruta subterránea que había aparecido dentro de una construcción romana, despellejándome las palmas de mis manos y destrozando mis vaqueros, en persecución de dos mujeres atrapadas en el cuerpo de una sola que había sido atacada y secuestrada por alguien cuya identidad y aspecto apenas me atrevía a considerar.


    En ese momento me iluminaba con una vela que había encontrado en un soporte unas decenas de metros hacia el interior del túnel. Hasta allí había llegado con la simple llama de mi mechero y severas quemaduras en mis dedos. No había sido mi primera opción, desde luego, pero descubrí que mi teléfono móvil, que tan bien me había iluminado en tantas ocasiones, había dejado de funcionar para siempre.


    En cuanto a los libros y la sierra, los había dejado en la entrada. Si Thais tenía razón, tal vez llegasen a ser importantes, pero iba más allá de mi capacidad humana el llevarlos conmigo.


    Sabía que ella había entrado por allí. El suelo era bastante irregular y, en su mayor parte, roca maciza, pero en los escasos trechos en los que había tierra o polvo, eran visibles un par de huellas y unos surcos, como de algo arrastrado. No había vuelto a encontrar ningún rastro de sangre y ello me animaba un poco. Por otro lado, era más que probable que la débil y vacilante llama de la vela no me permitiera ver signos más evidentes.


    Llevaba caminando sumido en la oscuridad casi un cuarto de hora. La gruta permanecía inalterable, avanzando en línea recta y cuesta abajo todo el tiempo. Supuse que, debía de haber avanzado casi dos kilómetros hacia el norte, y haber descendido entre cincuenta y cien metros de profundidad. El techo me forzaba a veces a caminar de rodillas y otras, me permitía marchar completamente erguido. De todos modos, el gran número de estalactitas y estalagmitas me obligaba a extremar la precaución tanto con mis pies como con mi cabeza. No había ninguna humedad en el recorrido, pero el agua había dejado huellas muy visibles en la roca. Era evidente que en otra época aquel fue el cauce de un río subterráneo.


    No había escuchado ningún sonido aparte del de mis propias pisadas desde que me había adentrado en aquella gruta. Apresuré el paso, temiendo estar quedándome atrás y, casi por igual, el saltarme alguna bifurcación y acabar perdido en aquellas grutas. O, peor, caer en alguna sima que me hubiese pasado desapercibida.


    Justo entonces escuché un pequeño grito, sofocado rápidamente, y luego de nuevo silencio. Me había parecido la voz de Thais, pero no podía asegurarlo, ya que el eco la había deformado. En cualquier caso, me confirmó que seguía por el buen camino y avivó una llama de esperanza en mí.


    Unos minutos más tarde, el sendero se bifurcaba. Hacia la izquierda la gruta se hundía en una depresión tan pronunciada que era casi un barranco. Apenas había asideros y me pareció oír un lejano murmullo de agua a lo lejos. Descarté esta ruta en el acto. Una persona sola ya hubiese tenido dificultades para descender, pero, ¿cargando el peso de otra persona? Eso era imposible.


    El camino de la derecha, por su parte, ascendía levemente. Unos metros más adelante me topé con unos toscos escalones tallados en la roca que llevaban a algún nivel superior. Comencé a subir los peldaños y cuál no fue mi sorpresa cuando, apenas un par de metros más arriba, terminaron en la embocadura de un pasillo amplio, cuadrado y, con total seguridad, construido por seres humanos. En el suelo a ambos lados del mismo había unos extraños símbolos. Me incliné para iluminarlos con la mortecina llama de la vela y vi que se trataba de unos dibujos tallados en relieve, muy antiguos, de unos cuatro mil años. Reconocí el estilo Aruhi, con sus intrincadas filigranas y su tendencia a mezclar rectas y curvas. Pero no sabía que los Aruhi hubieran vivido también en este plano. Carecían de escritura, a diferencia de algunas civilizaciones algo posteriores, pero poseían un talento creativo que plasmaban en cualquier lugar que hubieran habitado.


    Estos pensamientos me parecieron tan normales y evidentes que no me di cuenta, hasta que me volví a poner en marcha, que había estado haciéndolo como Garath, recordando su vida en su propio plano, buceando en su memoria. Había razonado con «sus recuerdos». Fue en ese momento cuando comencé a comprender qué significaba ser dos personas distintas y no me pareció que fuera tan difícil como antes había supuesto. De hecho, me pareció algo bastante natural.


    Me forcé a abandonar esos alegres pensamientos para concentrarme en un rescate que no tenía ni idea de cómo iba a realizar. Ahora que comenzaba a ganar terreno a Thais y a su asaltante (di por sentado que era uno solo, basándome en las huellas que había seguido), empecé a preocuparme por lo que pensaba hacer cuando les diera alcance. Ni siquiera llevaba encima un miserable cuchillo de untar mantequilla. Comencé a lamentar no haber comprado algún instrumento cortante en la ferretería. No es que tuvieran en el escaparate un muestrario de machetes, pero un simple cúter me habría hecho sentir algo mejor.


    El pasillo era cuadrado y muy amplio, de más de tres metros de ancho y de altura. Parecía adentrarse en la oscuridad sin torcerse a ningún lado. Cualquier ruido era multiplicado por los ecos y, de hecho, unos minutos más tarde comencé a oír pisadas delante de mí. Solo un par, o eso me pareció. Intenté acallar mis propios pasos, cosa muy difícil debido a mi falta de sigilo y a mis zapatos de suela dura.


    Quienquiera que fuera la persona a la que estaba persiguiendo, no hacía nada por acallar las suyas y, de hecho, me pareció que le estaba ganando terreno con bastante rapidez. Si Thais estaba inconsciente y no la había dejado a un lado del camino, tenía que estar llevándola a cuestas. Sin duda, eso debía estar frenando su marcha.


    Yo apresuré la mía, sin saber todavía qué iba a hacer cuando lo alcanzara. Era consciente de que habría podido hacer muchas cosas si la parte de Garath hubiera estado íntegra dentro de mí. Rescatar a Thais de un único oponente habría sido pan comido. Pero por desgracia, esa parte seguía profundamente dormida en mi interior.


    Las palabras del hechizo de invisibilidad bailaban en algún rincón oscuro de mis recuerdos, tan solo a un paso de poder cogerlas. Lo mismo podía decir de otros cuantos sortilegios que sabía que era capaz de lanzar, entre ellos el conocido y poderoso «bola de fuego». Pero no lo lograba y eso me ponía frenético. El estudiante universitario que había dentro de mí aún no creía que todo aquello pudiera estar pasando de verdad y su negación bloqueaba la entrada dentro de mí de una persona que ya era realmente yo. No podía hacer nada para convencerme a mí mismo, de igual modo que una persona no puede forzarse a amar a otra. Son cosas que la propia mente resuelve en un sentido u otro a su debido tiempo.


    Intenté recordar el hechizo que había lanzado apenas una hora antes y que, en realidad, era la única arma de que disponía. Sin embargo, descubrí anonadado que no lograba recordar la entonación del sortilegio de sueño. Recordaba las palabras, pero del mismo modo que las recordaba antes de que Thais me echara una mano: vacías, como esas oraciones que aprendemos cuando niños y que más tarde seguimos recitando de memoria. Yo sabía que el hechizo no funcionaría de ese modo, pero no lograba encontrar el recuerdo dentro de mí. ¿Cómo lo había hecho? Había cerrado los ojos pensando en las palabras, había tomado aire, me había relajado y había esperado que cobrasen sentido en mi mente antes de pronunciarlas.


    Me detuve un momento. Necesitaba volver a conseguirlo antes de alcanzar al captor de Thais o no tendría ninguna posibilidad. Ni siquiera consideré enfrentarme a él en un combate a puñetazos. Alguien capaz de retorcer un candado de acero de aquella manera… no quería ni pensarlo.


    Las pisadas siguieron resonando túnel adelante. Intenté no pensar que estaba perdiendo terreno. Cerré los ojos y respiré hondo varias veces. Traté de serenarme. Traté de ignorar el sentimiento de urgencia y los latidos apresurados de mi corazón.


    Las pisadas...


    No quería pensar en ello. Intenté no escucharlo. Las palabras. Tenía que concentrarme en las palabras.


    ¿Cuáles eran las malditas palabras?


    El sonido seguía retumbando en la oscuridad, pero más apagado que antes. No eran imaginaciones mías. Se estaban alejando. Ganaban distancia a cada segundo que pasaba.


    Abrí los ojos y lancé una maldición silenciosa al tiempo que me ponía en marcha. Jamás lograría concentrarme de ese modo. Si me quedaba allí sentado, aguardando a que la musa descendiera y


    me trajera la inspiración perdida, llegarían las Navidades y seguiría apoyado contra la pared en aquella maldita oscuridad.


    Seguí avanzando sin descanso y apresurándome cuanto podía. Los pasos comenzaron de nuevo a sonar más cercanos. Avanzaba protegiendo con mi mano la vacilante llama de la vela, ya que el aire que desplazaba al progresar amenazaba con apagarla a cada paso. Me preguntaba qué fuente de luz estaba utilizando el secuestrador allá delante y por qué no había llegado a ver ni un solo indicio de su resplandor. Tal vez el brillo de mi propia llama me deslumbraba y me impidiera ver cualquier otra fuente de luz, sobre todo si era tan mortecina como la que yo mismo portaba. En cualquier caso, había avanzado a tal ritmo que las pisadas sonaban ahora muy próximas. Tan próximas que me pregunté si no me chocaría de bruces contra la espalda de mi perseguido antes de llegar a verlo.


    Fue entonces cuando el pasadizo terminó, desembocando en una sala gigantesca, tan grande que mi vela no iluminaba ninguna pared ni techo, tan solo un enorme espacio abierto hacia delante. Los pasos seguían sonando, pero ahora los ecos me devolvían el sonido proveniente de todas partes.


    Sin tener un punto de referencia, comencé a sentirme perdido. Por un momento no supe qué hacer. Luego, viendo que el suelo seguía siendo liso, al menos los pocos metros que llegaba a distinguir, se me ocurrió una idea disparatada.


    Sople la vela y la oscuridad se abalanzó para cubrirme por completo. La mancha luminosa de la llama siguió, sin embargo, visible en mi retina, como un fantasma plateado sobre la oscuridad absoluta que me acompañaba donde quiera que miraba.


    Los pasos seguían sonando en algún lugar indeterminado y empezaban aganar distancia. Avancé lentamente con los brazos extendidos, solo para convencerme de que no me estaban sacando tanta ventaja, esperando habituarme a la oscuridad lo suficiente como para poder captar el resplandor de su fuente de luz, si es que llevaba alguna.


    Mis ojos respondían a mis expectativas con endemoniada lentitud. Los resplandores falsos seguían luciendo delante de mí. Se iban lentamente desvaneciendo, pero de una manera demasiado lenta. Comencé a enfadarme conmigo mismo por la estúpida idea. ¿Y si, para cuando fuese capaz de ver la luz ya estaban demasiado lejos como para distinguirla? ¿Y si el captor de Thais podía ver en la oscuridad y ni siquiera llevaba una luz consigo?


    Empecé a manotear en mi bolsillo buscando el mechero cuando me fijé en que una de las llamas fantasma de mi retina parecía distinta, más nítida. Y se desplazaba indudablemente en una dirección determinada. Fijé mis ojos en ella y me lancé a una marcha a ciegas en pos del tenue resplandor, rezando para no haberme equivocado al suponer que todo el suelo era recto y liso.


    Poco a poco comencé a recuperar la distancia perdida. Avanzar en la total oscuridad sin tener que preocuparme de la llama de la vela era muy beneficioso. Sin embargo, no podía evitar que mi desbocada imaginación visualizara al mismo tiempo mil trampas invisibles hacia las que podía estar caminando sin saberlo. Traté de pensar en ello lo menos posible. Mientras siguiera los mismos pasos de mi perseguido, no podía ocurrirme nada, o al menos eso esperaba.


    Un momento después, la cadencia de sus pisadas cambió y vi como la luz comenzaba a ascender ante mis ojos. Aminoré el paso, sabiendo que estaba a punto de encontrarme con algún tipo de rampa o escaleras, pero, a pesar de estar prevenido, los peldaños comenzaron antes de lo que esperaba. No me había llegado a detener del todo cuando mi pie izquierdo quedó trabado y me precipité contra los filos de los escalones de piedra en un estallido de dolor. Lancé un gruñido ahogado que el colosal espacio vacío me devolvió con cientos de ecos. El sonido de las pisadas se detuvo un instante antes de continuar con un ritmo más apresurado. Me pareció distinguir el resoplido de una respiración forzada. Me puse en pie como pude y comencé a ascender dando manotazos a la oscuridad en busca de cualquier obstáculo invisible. No había llegado a subir cinco escalones cuando el pánico me dominó y comencé a tener visiones de mí mismo cayendo por el borde de la escalera hacia un suelo lejano y oscuro. No pude soportarlo. El miedo me obligó a encender de nuevo la vela. Agradecí el cambio ya que, aunque la escalera no estaba en realidad suspendida sobre ningún abismo, los escalones sí que


    eran irregulares y peligrosos. Tan pronto como di vida a la llama quedé deslumbrado, pero, por contra, pude alzarme sobre dos piernas de nuevo y reemprender un ascenso mucho más veloz. Los pasos sonaban ya muy próximos. La escalera condujo hasta un espacio más pequeño que se alzaba a veinte metros de altura por encima de la gigantesca sala. De allí partía otro túnel, este mucho más angosto, de unos dos metros de alto y más o menos lo mismo de ancho. Vi el pliegue de unos ropajes que se perdían en la oscuridad y me lancé en su persecución tan rápido que la luz estuvo a punto de extinguirse en varias ocasiones.


    Este nuevo túnel serpenteó a lo largo de unos cuantos metros antes de terminar abruptamente en una habitación mucho más pequeña. Fue en ese momento cuando me di cuenta de algo que había pasado por alto, pero ya era demasiado tarde y me maldije por ello. Los pasos se habían detenido.


    Me puse en tensión, seguro de haberme metido de cabeza en alguna trampa. Sin embargo, el ataque que esperaba no se produjo y lo que descubrí a continuación me dejó boquiabierto.


    La cámara a la que desemboqué tenía forma circular, de unos quince metros de diámetro y un techo demasiado alto como para iluminarlo con la llama de una vela. No parecía haber ninguna salida, salvo aquella que estaba bloqueando con mi cuerpo. En la parte más alejada, delante del muro opuesto, había un gran bloque de piedra del tamaño necesario para sostener a una persona tumbada. Junto a esta especie de altar se alzaba una persona que sostenía con dificultad a otra segunda a hombros.


    Pero ahí acabó lo que esperaba ver. La figura que estaba de pie era Thais, y la que llevaba a hombros era (supuse) su atacante, una menuda figura envuelta en ropajes oscuros. Ella le sujetaba las piernas por delante con evidente esfuerzo, mientras su cuerpo caía a sus espaldas como un pesado saco de patatas. En su mano izquierda portaba una vela, un poco más grande que la que yo mismo sostenía.


    Al principio me miró con expresión aterrada, pero en un instante pareció reconocerme y se abrió en una amplia sonrisa.


    ―¡Eras tú! ―me dijo, y noté el alivio en su voz estremecida―. Estaba asustada. Llevaba escuchando tus pisadas algún tiempo. Pensé que era otro de estos. ―Soltó el bulto, que cayó al suelo junto al altar. Parecía humano, o por lo menos medio humano, aunque solo pude percibir su silueta. La deficiente iluminación apenas permitía distinguir detalles de la sala y todo lo demás quedaba difuminado con la oscuridad―. ¡Podías haberme hablado! Casi me da un ataque al corazón.


    ―Pensaba ―traté de continuar, pero en ese momento sentí algo extraño. Por primera vez en el día noté que la muralla que separaba los recuerdos de Cris de los de Garath se debilitaba. Me quedé con la boca abierta, esperando tener algún tipo de revelación o recuerdo, pero transcurrieron largos segundos y no ocurrió nada. Traté de vencer la sensación de desconcierto y recuperar el hilo de lo que estaba diciendo―. Pensaba... creía que era a ti a quien habían secuestrado.


    Me sonrió, aún con más calidez, y comenzó a acercarse. Una alarma sonó en mi mente y al principio no supe qué iba mal, pero la sensación era tan fuerte que sentí miedo. Di un paso atrás, alejándome de ella y casi volviendo a entrar en el túnel.


    En aquel momento fue cuando una pieza encajó en su lugar, la muralla de olvido se desvaneció un instante y la revelación llegó.


    En realidad, fueron dos revelaciones simultaneas. Primero, supe que esa no era Thais. Segundo, supe exactamente lo que tenía que hacer. Me agaché en el tiempo que dura un parpadeo y, sujetando una piedra en mi palma abierta, murmuré las dos palabras que habían pasado directamente de mis


    recuerdos a mis labios: «Ahdo varakha».


    El proyectil salió despedido sin mover un músculo, con más fuerza de la que jamás hubiera podido imprimirle por medios normales, e impactó en un lateral de la cabeza de Thais. Esta se desplazó hacia atrás por la fuerza del golpe y cayó al suelo. Tardó unos segundos en levantarse. Cuando lo hizo, cambió de aspecto poco a poco, fluyendo, hasta culminar la metamorfosis al erguirse por completo. Ante mi había un hombre con los pelos rizados y alborotados, con una desaliñada barba negra mugrienta y una ropa muy desgastada. Me recordó a esos guardapolvos que Humphrey Bogart utilizaba en Casablanca, pero de una tela mucho más tosca y también más largo. Mucho más. El faldón de la prenda le arrastraba por el suelo al moverse. No dejaba de ser un atuendo muy inapropiado para tan desaliñado sujeto. A un lado de su cabeza manaba un hilo de sangre del punto en que mi piedra le había arrancado un considerable mechón de pelo. No llevaba arma, al menos a la vista. Eso me tranquilizó un poco, ya que Garath ganaba por momentos fuerza dentro de mí.


    Por otro lado, esa misma realidad me inquietaba, porque sabía con certeza que mi oponente, fuera quien fuese, era mucho más de lo que parecía ser.


    ―¿Cómo lo has sabido? ―preguntó con un tono ronco.


    ―Ella jamás hubiera podido cargar con un cuerpo como el tuyo tanta distancia y sin descansar ―dije y, tras una pausa, me encogí de hombros. La verdad es que había improvisado un razonamiento para algo que había sabido sin más.


    El hombre mostró una sonrisa torcida y llena de dientes amarillos.


    ―¿Y si te hubieras equivocado?


    Dude por un momento, pero muy breve. Me sentía más seguro de mí mismo, de lo que había estado en mucho tiempo.


    ―No ha sido así ―le espeté―. ¡Aléjate de Thais! ―el hombre permaneció sin moverse un rato, con aire de desafío, pero al cabo, dio dos pasos laterales. Sus ojos no se apartaron de mí ni un solo instante―. ¿Qué has venido a buscar aquí?


    Soltó una risa seca y señaló con un gesto de la cabeza en dirección al altar. Por primera vez me fijé un poco más en detalle y vi un reflejo cristalino surgir de entre las sombras de la superficie de piedra.


    ―Lo mismo que tú, supongo ―carraspeó y lanzó un esputo al suelo al tiempo que me miraba con ojos entrecerrados. Ignoré sus modales. Todo lo que necesitaba saber de él estaba en sus ojos, que seguían clavados en los míos. Estaba en tensión. Esperaba su oportunidad.


    ―¿Quién eres? ―pregunté intentando aparentar un tono indiferente.


    La criatura demoró su respuesta unos instantes. Parecía estar valorando la situación.


    ―¿Y por qué no te vas a tomar por culo por donde has venido? ―gruñó a través de su media sonrisa― No quisiera tener que hacerte daño.


    La respuesta me cogió por sorpresa y por un momento no supe qué decir. Tardé pocos segundos en darme cuenta de que mi oponente no disponía ni de la mitad del arrojo que intentaba mostrar. Había temor tras su mirada.


    ―¿Por qué no podéis dejar la situación estar? ―le pregunté, consciente de que tan solo malgastaba saliva, pero, al igual que él, necesitaba ganar tiempo hasta saber qué hacer―. ¿Por qué no podéis permitir que los dos planos se fundan en uno solo? Al fin y al cabo, así no ganará ni perderá nadie.


    Aquella risa cascada volvió a surgir de su garganta. Me sentí estúpido.


    ―El mundo no está del todo como nos gusta, ¿sabes? ―su tono aparentaba ser jocoso, pero se notaba con mucha claridad el temblor de sus palabras. En ellas había odio y miedo a partes iguales―. Vuestros Vigilantes lo controlan todo mientras nuestra gente es perseguida y masacrada por actos que solo ellos consideran delito. Esta es nuestra oportunidad de equilibrar las cosas. Y lo haremos. Yo... ―Pareció vacilar un momento, buscando algo que decir, como si no lo hubiera sabido al comenzar la frase― Yo te pienso matar, ¿sabes? Y me llevaré la Gema. También... también me la llevaré a ella.


    Aquella afirmación me dolió casi físicamente. Sentí mi corazón acelerarse más aún en mi pecho.


    ―Pareces muy seguro de que lo conseguirás ―le espeté con el tono de voz más frio que pude.


    Me miró a mí y luego a su alrededor con una expresión extraña. En ese momento fue evidente, más que nunca, lo asustado que estaba. Todo en su comportamiento lo delataba. Buscaba una vía de escape; un golpe ganador.


    ―Tan solo tengo que destruir esa pequeña piedra y todo estará resuelto ―sus puños se abrían y cerraban en pequeños espasmos. Estaba a punto de hacer algo.


    ―¿Qué te hace pensar que voy a permitírtelo? ―pregunté con cautela. Me sentía como un pistolero a punto de desenfundar en el enfrentamiento final de una película del oeste.


    ―Pues… porque… porque tú…


    En ese momento fue, quizá, cuando se dio cuenta de que las palabras no llevaban más allá y comenzó a mover sus manos de un modo extraño, en movimientos circulares en torno a un punto invisible situado en el aire. De sus labios brotaron unos sonidos que tardé un segundo en identificar y, cuando lo hice, la euforia me inundó como una marea embriagadora. ¡Un hechizo, estaba invocando un hechizo! Ese era mi terreno. Y Garath estaba pletórico de vida por primera vez en aquella mañana. Supe muchas cosas en tan solo unas décimas de segundo. Supe que lo vencería a pesar de que él había comenzado antes. Supe que el hechizo que yo mismo había empezado a formular acabaría con su miserable vida en un instante. Supe que finalizaría mi sortilegio antes de que él alcanzase a pronunciar su última palabra. Supe, también, que había salvado tanto a Thais como a la Gema de la Semejanza.


    Las sílabas fluyeron como un torrente desde mi cabeza a mis labios y logré terminar de entonar antes que él, pero las cosas no salieron como yo había supuesto.


    De repente fui consciente de que había pronunciado mal alguna parte; tan solo un pequeño error insignificante, pero no hacía falta más. Un tremendo dolor de cabeza embotó todos mis sentidos y me hizo caer al suelo entre gritos, sujetando el cráneo con las dos manos para evitar que estallara. Al mismo tiempo supe que el hechizo que él estaba formulando y que había terminado con éxito, jamás había estado destinado a hacerme daño. Era un hechizo de protección. ¡Protección contra mi magia! ¿De verdad me había temido tanto?


    En cualquier caso, ya no importaba mucho. Estaba a punto de caer inconsciente. La realidad, vislumbrada a través de mis ojos inyectados en sangre, se desdibujaba alrededor disolviéndose en una bruma carmesí, pero hice un esfuerzo de voluntad por no precipitarme en el abismo de negrura. No aún. Tenía que arreglarlo. Debía de haber algo que pudiese hacer. Apreté más mis sienes, pero era como amortiguar con papel de periódico el sonido de un martillo neumático. Él se me acercó y a través de mi torbellino, fui capaz de percibir su expresión divertida.


    ―No salgo de mi asombro ―dijo con una voz entre jocosa y aliviada. Sonaba ahora mucho más seguro de lo que había estado un par de segundos antes―. La verdad es que esperaba algo más de Garath, del famoso Garath ―Se aclaró la garganta con un resonante carraspeo, y lanzó un esputo al suelo, junto a mi cabeza―. Yo tengo que marcharme y, por lo que se ve, tú también. Ya nos veremos por ahí.


    Intenté contestar algo, pero mi boca no me obedeció, ni tampoco mi cerebro. Ninguna frase acudió a mis labios. Ningún hechizo. Nada. Noté cómo me deslizaba en la oscuridad, cediendo el dolor a un olvido más piadoso. Los ecos de su risa me acompañaron en el descenso...


     

  


  
    12:20 de la tarde


     


    Cuando por fin abrí los ojos, surgí a un mundo más oscuro aún que aquel del cual provenía. Me pareció que había dormido mucho más tiempo del que señalaba mi reloj. Tenía la cabeza embotada y una jaqueca más fuerte que ningún otro dolor de cabeza que hubiese tenido jamás me latía en las sienes. Tardé unos momentos en recordar qué era lo último que había ocurrido. La simple luz tenue de mi reloj bastó para deslumbrarme y me arrancó un gemido ahogado de la garganta.


    Nunca hubiera pensado que esa luz que en circunstancias normales


    apenas bastaba para efectuar su cometido pudiera iluminar tanto. En cualquier caso, fue suficiente para comprobar que estaba solo. El ser al que me había enfrentado, si es que podía llamarse enfrentamiento a lo que había ocurrido, había vuelto a llevarse a Thais, y no llegaba a comprender el por qué. Primero la arrastraba a todo lo largo de la cueva y luego se la llevaba de regreso por el mismo camino. Encendí mi mechero para asegurarme. Esta luz, mucho más potente, reveló que la piedra preciosa que había visto de reojo reluciendo en el altar, y en la cual apenas había tenido tiempo de fijarme, también se había esfumado.


    Me invadió el desánimo. Aquel hombre había tenido demasiada ventaja durante el tiempo que había permanecido inconsciente. Podía haber hecho con la Gema lo que hubiese querido. Lo más seguro es que la hubiese destruido ya, sin más dilación. De hecho, algo me decía que si me fijaba en el suelo que estaba pisando posiblemente vería los restos; docenas de fragmentos relucientes desperdigados.


    Respiré aliviado al comprobar que estaba equivocado. Si había destrozado la Gema de un golpe no había sido allí. El suelo era tan mate como la oscura piedra de la que estaba hecho y estaba inusualmente limpio para una estancia que debía de llevar miles de años sin que ningún ser vivo la visitara.


    El mechero comenzaba ya a quemarme los dedos, así que busqué por el suelo la vela que había traído y que, si no recordaba mal, había caído al suelo cuando yo lo hice. No tardé en encontrarla y, con ella, otra mala noticia: la vela no se había apagado con la caída, sino que parecía haber continuado ardiendo sola durante largo rato antes de apagarse, dejando apenas unos cinco centímetros de cera. Supuse que, si me apresuraba, bastaría para llegar a la luz del día, pero eso no mejoró mucho mi ánimo abatido. Demasiadas cosas habían salido mal. Thais seguía secuestrada, había perdido la Gema y, por si fuese poco, acababa de descubrir que mi mezcla Cris-Garath era pésima para la magia.


    Luché contra mi desánimo lo mejor que pude. No fue fácil. La había cagado a lo grande, tanto que casi lamenté que aquel individuo me dejase con vida.


    Un pensamiento apareció de repente para ayudarme. Lo sentí surgir proviniendo del lado brumoso de mis recuerdos, los de Garath: La certeza de que la Gema aún no había sido destruida. No solo eso; De pronto también estuve seguro de que seguiría intacta durante algún tiempo. ¿Cómo había tardado tanto en darme cuenta? Tendría que haberlo deducido antes. Un poder como el que la joya contenía no debía ser tan fácil de destruir. Me puse en pie en el acto. Si no interpretaba mal los confusos recuerdos que acaban de asaltar mi mente, incluso era necesario un prolongado ritual para amortiguar sus defensas mágicas antes de poder atacar su superficie.


    Eché a andar hacia la entrada. Intenté correr, pero cada vez que lo hacía la llama de la vela oscilaba amenazando con apagarse.


    Traté en vano de recordar las palabras del hechizo de luz, pero se me escapaban, al igual que las de todos los otros hechizos que trataba de recordar. Tuve mucho tiempo para repasar el sortilegio que casi había acabado conmigo. Supe que había sido fallo de pronunciación y también supe que había tenido mucha suerte. Las consecuencias de lanzar un hechizo mal rara vez eran tan benévolas. En aquel instante podría haber estado muerto o convertido en un simple pedrusco, en lugar de esforzarme por salir de la cueva a un mundo que, a cada minuto, se volvía más y más extraño.


    Tuve tiempo de meditar acerca de otras muchas cosas durante el largo paseo de vuelta. Sobre todo, acerca de Thais. No podía olvidar que todo había sido por mi culpa. Jamás debería haberla dejado sola. Y mucho menos media hora. Si hubiera sido más previsor... Se suponía que éramos un equipo. Dos enviados a velar por la Gema y no solo uno. Deberíamos habernos movido juntos a cada paso que hubiéramos dado.


    Ya no tenía mucho remedio, pero hubiera dado cualquier cosa por saber dónde estaba ella en ese momento y cómo se encontraba.


    Por otro lado, no lograba quitarme de la cabeza la idea de que había estado a un paso de poder salvarla y la había fastidiado. Ese fracaso me provocaba una sensación terrible que me devoraba por dentro a cada segundo. Me sentía igual que me había sentido aquella vez ante mi padre, como un niño vistiendo una túnica que le venía muy grande. No era más que un humano que no alcanzaba a comprender todo aquello de lo que era capaz. ¿Por qué Noelia lograba recordar su otra mitad y yo no?


    Debía admitir que, a pesar de lo ilógico del pensamiento, Thais era más importante para mí en ese instante que la suerte del mundo. Si en la sala de la Gema hubiera habido dos criaturas en lugar de una y se hubieran repartido la Gema y a Thais, lo más seguro es que hubiera seguido a la segunda. Al menos, de eso estaba convencido mientras me apresuraba por el accidentado suelo de la gruta. Gracias a los dioses que no se me había obligado a decidir.


    Cuando mi reloj marcaba ya las doce y media muy avanzadas, tropecé con la sierra que había abandonado cerca de la entrada de la gruta y estuvo a punto de hacerme caer. Junto a ella estaban mis libros. Tomé bajo el brazo todo aquello sin pararme a pensar de qué me iban a servir. Lo único en lo que podía pensar era en qué iba a hacer cuando un momento después me bañara de nuevo la luz del sol. ¿Dónde iba a ir? No tenía ni idea. Thais quizá hubiera tenido alguna sugerencia, pero ella no estaba allí. Solo estaba yo, un ser incompleto y asustado.


    Unos momentos después, los primeros resplandores provenientes del exterior comenzaron a bombardear mis ojos. Lloré y parpadeé, incapaz al principio de soportar la luz del mediodía. Al fin, con los ojos entornados, empujé la verja de hierro, que graznó al pivotar y salí al anfiteatro romano. La arena de aquella zona estaba muy alborotada, pero creí distinguir algunas pisadas más recientes: dos pares. Uno de ellos, parecía ir descalzo, o eso me pareció. La verdad es que rastrear huellas nunca había sido mi fuerte, ni en uno ni en otro plano. Y, aunque hubiera tenido tales conocimientos, la superficie de polvo y arena cubría apenas unos metros cuadrados. Más allá solo había piedra. A pesar de lo que lograban los indios en las películas del oeste, dudaba que nadie hubiera sido capaz de seguir un rastro en aquellas circunstancias.


    Y allí estaba yo, aunque suene melodramático, rodeado de piedras e historia por todas partes, sin saber qué hacer y, si la suerte no hacía algo al respecto, con el destino del mundo dependiendo de mis acciones. A mis ojos al menos, la idea era desoladora.


    Me dirigí con paso cansado a las primeras filas de asientos y me dejé caer sobre una piedra agrietada. Puse a un lado la sierra y mis libros y fue entonces cuando me di cuenta.


    Habían cambiado. Mis libros de la universidad habían cambiado. Su imagen despertó recuerdos en mi mente.


    Mi libro de hechizos...


    En su tapa, ahora más pequeña y de algún material semejante a la piel, había unos extraños símbolos incomprensibles.


    No. No eran incomprensibles. Pude entender el título: «Magia avanzada» y debajo, escrito a pluma en otro tipo de runas, un nombre: Garath.


    Abracé el libro contra mi pecho. Lo miré un instante con un sentimiento cercano a la veneración. Luego lo abrí por la primera página y, tras ojearlo un momento, lo volví a abrazar. Mi corazón bombeaba a toda velocidad.


    Entendía el lenguaje. Aún lo entendía.


    Podía leer magia. Yo, Cris-Garath, podía leer magia y aprender hechizos en este, el nuevo mundo. Intenté sofocar mi prematura alegría. La última vez que me había sentido así (y aún no había pasado una hora de aquello) había estado a punto de suicidarme. Además, recordaba lo suficiente como para saber que aprender hechizos no iba a ser tan rápido ni tan fácil como pensaba.


    Di un rápido vistazo al otro libro. Estaba cambiando, pero aún no era nada. Seguía teniendo un tamaño parecido al de mis libros de la Universidad, pero sus páginas parecían estar arrugándose y amarilleando. Las letras, por su parte, eran de momento ilegibles. Parecían en pleno proceso de transformación. De hecho, si me quedaba unos momentos mirando con atención, acababa mareado, como si la imagen fija no fuera más que la suma de millones de pequeños cambios, demasiado diminutos como para percibirlos.


    La sierra, por su parte, seguía siendo una sencilla sierra de metales. No pude apreciar ningún cambio en ella.


    Recogí mis posesiones y me puse en marcha. No sabía por qué, pero algo me impulsaba a moverme. Sentía que averiguaría a donde me dirigía a su debido tiempo. Comencé a ascender por los escalones de piedra en dirección al camino que me llevaría de regreso a la ciudad.


    No había ni siquiera llegado a los escalones que me permitirían subir por las gradas cuando me detuve de pronto. Tan solo había abierto mi libro unos segundos, ni siquiera me había dado tiempo a leer una sola frase. Sin embargo, las runas se habían quedado prendidas a mis recuerdos y allí seguían dando vueltas, girando y girando. Podía recordarlas y ese recuerdo era como una cuerda que, de repente hubiera aparecido en mis manos.


    Si me esforzaba un poco... tan solo un poco...


    Me concentré en las runas; tiré de aquella cuerda que se hundía en el negro estanque de las cosas que había olvidado.


    La runa Zhak. ¿Qué era? ¿Para qué servía? La respuesta me llegó como si siempre hubiera estado ahí.


    «La runa Zhak pertenece al círculo del éter, y como todas...», comencé a recitar y, de repente, como una presa que se desborda, llegó el recuerdo.


     


    ... Zhak pertenece al círculo del éter ―decía el profesor, un viejo decrépito, ciego de un ojo, y de expresión severa―. Como todas las runas de éter, se asocian con las runas de creación solo con entonación ascendente. ¿Alguien sabe qué círculo combinaría esta runa si la entonación fuese descendente?


     


    El recuerdo inesperado de aquel instante de mi niñez me dejó sin aliento. Sentí que, tirando de aquella soga, algunos fragmentos de mi pasado habían comenzado a emerger de las aguas. Aquel era un recuerdo irrelevante, pero me alegró de todos modos volver a tenerlo conmigo, como una pieza de arte robada que hubiera vuelto a su lugar en la estantería.


    Seguí concentrándome. Quería saber qué más surgía de aquel pozo.


    La runa Zhaeth. Comencé a pensar en ella. ¿Dónde más la había visto? Traté de recordarlo. Me centré con fuerza en recordar eso. No era solo otra runa más del círculo del éter. Era otra cosa...


    Noté que la cuerda se tensaba. Aún no supe por qué, pero estaba claro que aquel no era un recuerdo pequeño. Necesitaba extraer aquello. Cerré mis ojos y tiré de la cuerda con más fuerza. Noté mi frente perlarse de gotitas de sudor.


    Zhaeth... un círculo completo partido por una línea horizontal y coronado por una V invertida. Era la quinta runa de éter, pero también era un símbolo. Al igual que otras runas mágicas, Zhaeth se usaba para designar distintas órdenes dentro de las escuelas mágicas, y aquella era especial. ¿Por qué?


    Por un instante vi la runa en una prenda de vestir. Una brillante runa Zhaeth, bordada en hilo plateado sobre una prenda de terciopelo rojo... una casaca, posiblemente.


    Me esforcé más aún. La cuerda había comenzado a ceder. Lo notaba. Estaba a punto de recuperar otra pieza de mí mismo. Y esta la necesitaba. Sabía que la necesitaba.


    Pronuncié el nombre en mi cabeza. Tracé su contorno en el aire con mis dedos. Visualicé aquella casaca roja. Me centré en ella.


    Era una casaca enorme. Había sido confeccionada para alguien también enorme. ¿Para quién?


    ¿Para quién?


    Y entonces, por fin, las aguas se abrieron en un remolino. La cuerda se tensó en mis manos y comenzó a tirar de mí. Me resistí pero fue inútil. Caí de cabeza a aquel remolino de recuerdos perdidos.


     


    Unos extraños, gigantescos y tétricos jardines se extendían ante nosotros, tras nosotros y a nuestros lados. No me sentía cómodo, a pesar de saber que nada debíamos de temer. Era el mismo Bershoo quien nos había dado permiso para permanecer en su torre. Eso era una garantía, a pesar de saber que en otras circunstancias su alianza hubiera sido tan de fiar como la de un escorpión. Pero el nigromante estaba en problemas. Sentía peligrar su propia existencia, al igual que todos nosotros y al igual que el mago rojo que caminaba a mi lado, dando evidentes muestras de sentirse tan incómodo como yo.


    Su nombre era Sakharn y era un hombrecillo bajito y de vientre prominente. Vestía unos pantalones y casaca de terciopelo rojo. En su pecho mostraba la insignia de Zaeth; la más alta de su escuela. Como uno de los máximos responsables de su orden, había sido enviado para instruirme. Su alto poder, sin embargo, no parecía darle la suficiente confianza como para concentrarse en su historia dentro de los dominios de Bershoo. Sus plantas vivientes ocupaban todo cuanto alcanzaba la vista, desde el horizonte, muy cercano, dado que los dominios del hechicero se situaban en el interior de una depresión entre montañas, hasta el mismo centro del valle, donde estaba situada la torre negra. La monstruosa vegetación se movía con voluntad propia y cambiaba en grotescas formas ante nuestros ojos. Se movía a veces junto a nosotros y a veces alejándose de nosotros. El único terreno que no habían ocupado, al menos mientras observábamos, era el camino por el que paseábamos.


    Por alguna razón que no comprendíamos ninguno de los dos, el Consejo de Vigilantes había elegido aquella torre para organizar la misión. Intenté borrar de mi mente todo lo que no fuera concerniente a la historia y concentrarme en esta.


    ―Garath ―me estaba diciendo―, los planos son semejantes. Muy semejantes en realidad, aunque hay diferencias de peso. No solo geográficas, aunque estas son las diferencias que más deberías aprender. De hecho, en el momento que te llegue el Advenimiento, tú y tu par seréis uno solo y sus conocimientos serán tan tuyos como si tú mismo los hubieses aprendido. Pero hay cosas que debes memorizar, porque no tenemos garantías de que él sepa guiarse por la comarca más que tú. Pertenecer a un sitio no significa que se conozca este. Además, él no ha sido preparado para lo que se avecina. ¡Maldita sea, Garath! ―comenzó a gritar al darse cuenta de que mi atención volvía a desviarse a la flora viviente―, ¿me estás escuchando? Él ni siquiera va a estar preparado para la que se avecina. Esperaba que tú sí.


    ―Bien ―dije redoblando mis esfuerzos por atender―, ¿qué es todo eso que debo aprender sobre la geografía del otro plano?


    Me forcé en mirarlo sin desviar los ojos y noté que también él debía hacer un gran esfuerzo para abstraerse del terreno por el que estábamos paseando. Intenté comprender la razón por la que habíamos venido a charlar el tema a un sitio semejante. Quizá porque la torre estaba atestada de gente ocupándose de diferentes tareas y apenas había un lugar tranquilo para el mago rojo que, al parecer, tenía problemas para concentrarse en sus enseñanzas si no gozaba de la más absoluta tranquilidad. Me reí para mis adentros. Quizá a esas alturas estuviera arrepintiéndose de su decisión.


    ―Primero, los lugares que guardan relación con la Gema. Estos son los únicos que no cambiarán o lo harán en menor medida, ya que son los más tempranos en la corriente de la historia ―el mago sacó un mapa enrollado de uno de los pliegues de su túnica y comenzó a desplegarlo―. El mundo entero se va a sumir en los océanos del cambio. Tal vez unos simples escollos inalterables no sean fácilmente visibles. En cualquier caso, debes memorizarlo, ya que esta información podría llegar a ser vital. Mira ―dijo apoyando un dedo rollizo sobre el pergamino―, esta ciudad guarda el antiguo emplazamiento de la Gema. Hasta ahora ha estado sellado a cal y canto, de modo que ningún ser viviente pudiera siquiera aproximársele, pero el día está muy próximo y los sellos han caído para que el Orden del Cambio pueda actuar. Ahora comenzará a ser vulnerable para aquellos que buscan su destrucción.


    Intenté memorizar la localización de la ciudad y la de aquella construcción; esa especie de teatro de piedra donde nacía el túnel. No creía que me fuera a ser muy difícil llegar allí. Si, como se me había dicho, el Orden del Cambio se ocupaba de que mi Advenimiento me llegara en aquella ciudad, sería pan comido. Aun así, memoricé el mapa al completo por si algo llegaba a salir mal. Me llamó la atención una ciudad situada a alguna distancia hacia el norte. Su nombre aparecía señalado con un círculo rojo.


    ―Marathar ―dije pensativo―, ¿por qué está marcada?


    ―Hay otro antiguo asentamiento allí ―fue la respuesta de Sakharn―. Es importante en el caso de que llegaras a perder la Gema. ―Lo miré con fijeza y él me devolvió un encogimiento de hombros―. Hay que tener en cuenta todas las posibilidades. En principio no ha de haber ningún problema. Llegareis al lugar con alguna ventaja sobre los enviados del Destructor. Por otro lado, creemos fervientemente que ellos no conocen el emplazamiento de la Gema en ese plano. ―El mago rojo se interrumpió un momento, distraído. Miré para averiguar la causa y vi cómo, a unos pasos por delante de nosotros, una de las gigantescas flores que adornaban aquel siniestro jardín había asomado su cabeza multicolor sobre la vertical del camino. A pesar de no tener ojos, dio la impresión de que nos observaba con atención un segundo antes de retroceder y perderse entre otras plantas. Sackarn se aclaró la garganta y prosiguió como si aquello no lo hubiera afectado―. Ni que decir tiene, que nosotros vigilamos el emplazamiento de nuestra propia Gema desde hace semanas. Es virtualmente imposible que alguien ajeno a nosotros pueda acceder a ella.


    ―El mal se oculta en los corazones ―dije, repitiendo algo que había escuchado alguna vez―. Puede que estén más cerca de nuestra Gema de lo que crees.


    El túnica roja me miró con una mezcla de asombro y disgusto.


    ―Creía que debías tu lealtad a la magia. ¿Ahora estudias teología? Si es así, puede que podamos cambiar tu túnica por una de clérigo.


    Esta vez me encogí de hombros yo.


    ―Como te decía ―prosiguió―, vuestra misión es muy fácil: llegar a la construcción lo antes posible, recobrar la Gema, huir del lugar y aguardar a que termine el día. Mientras permanezcáis en movimiento no podrán encontraros. Tomad un tren y alejaos cuanto podáis de la ciudad.


    ―¿Tren?


    ―Un medio de transporte de masas que existe en el otro mundo. Nuestros expertos han concluido que existe una alta posibilidad de que el Advenimiento lo asimile y continúe existiendo. Cuando llegues allí sabrás qué es.


    Medité un momento y luego pregunté acerca de algo que había escuchado repetidas veces en su discurso y no había acabado de entender.


    ―Creo haber escuchado alguna vez la palabra «Vuestra», «Id» o «Encontraos». Creía que solo yo iría a la misión.


    Me sonrió como lo habría hecho ante un niño que hiciera una pregunta inocente. Por alguna razón me sentí muy incómodo y algo enojado con él.


    ―Muchas personas serán enviadas cuando comience ese día. Tantas como podamos. La mayoría partirán en misiones triviales, como evitar que cunda el pánico entre las gentes, que no sabrán lo que está ocurriendo. Algunos otros serán enviados solo por si se os complican las cosas.


    ―Otra vez esa expresión. Has dicho «se os complican».


    ―Déjame terminar ―dijo el túnica roja con un tono severo. Incliné la cabeza ante un superior, pero mi corazón ardía por sacarle la información como fuera; a golpes, si era necesario―. He comenzado a explicarte cómo está tejida la misión, al menos de un modo general. En realidad, sois dos quienes vais a tener todo el peso sobre vuestros hombros: tú y Thais.


    El corazón me dio un vuelco. Thais.


    ―¿Por qué Thais? ―exclamé con un tono demasiado alto. La vegetación se movió inquieta a mi alrededor, como mecida en brazos de un viento que no existía―. Sabéis que es solo una aprendiz.


    Sakharn se encogió de hombros con una expresión de sincera interrogación.


    ―Ojalá lo supiera ―dijo―. Yo no lo he decidido. Los Vigilantes habrán tenido alguna buena razón y no creo que sea la relación que mantenéis los dos. Quizá sea por el hecho de que es la única hechicera, aparte de ti, cuyo advenimiento la llevará a esa ciudad.


    ―¿Estás seguro de eso?


    Negó con la cabeza.


    ―No. No puedo asegurártelo.


    ―¡Maldita sea! ―exclamé sin importarme ya el tono, y si quien estaba delante mía era uno de los superiores de la orden del león―. Espero que los Vigilantes tengan una buena razón para arriesgar la vida de Thais. Y espero que me la digan antes de dos días.


    ―¿Qué quieres decir? ―quizá fuera mi imaginación pero creí percibir cierta aprensión en su tono.


    Le quité importancia al asunto con una sonrisa y un gesto de la mano. No quería alarmar a mi interlocutor. Si había sido algún ardid de mi padre o de algunos de sus partidarios para presionarme, la misión se encontraría en un punto muy crítico. Traté de abstraerme de este asunto, al menos por el momento, y me forcé a devolver la atención a Sakharn.


    ―Bueno ―prosiguió―. Todo se reduce a lo que te expliqué hace un momento: tomad la Gema y tenedla con vosotros hasta que se ponga el sol. Pero en el caso de que por cualquier razón la perdierais o no estuviera ya allí cuando llegarais, este es el lugar donde deberíais ir. ―Su dedo se apoyó sobre la ciudad del círculo rojo: Marathar.


    ―¿Qué hay en ese lugar?


    ―Hay otro asentamiento de antiguos, pero de una tribu más oscura. Podemos decir que, en los albores de nuestra historia, fueron de los primeros que rindieron culto al Destructor. Allí es donde ellos serían fuertes para destruir la Gema. Si la consiguen, llevarán a cabo el ritual necesario para acabar con ella. Pero ese ritual lleva tiempo. Una hora y media como mínimo. Puede que más, si no son los suficientes. Deberéis detenerlos a cualquier precio antes de dejar que completen el ritual.


    ―¿Qué componentes necesitarían para el rito?


    El mago me miró con una sonrisa cansada.


    ―Sé lo que tienes en mente ―dijo―, pero por desgracia no es un ritual complejo. No necesitan nada que no puedan conseguir con rapidez. Lo más difícil es, quizá, un diamante tallado y la sangre de una persona pura. Con eso podrían rallar la Gema. El resto es solo...


     


    Salí de mi visión de golpe.


    La sangre de una persona pura...


    Marathar...


    Thais...


    Un brutal estremecimiento me recorrió todo el cuerpo.


    Conocía a Thais de mucho tiempo; Garath la conocía. Habíamos sido muchas cosas en aquel mundo, pero nuestras obligaciones nos habían mantenido ocupados, aislados en nuestros quehaceres. Habíamos sido todo... menos amantes. Thais era aún una persona pura. Si el Orden del Cambio funcionaba como me imaginaba, también Noelia lo sería.


    Mis piernas comenzaron a temblar, amenazando con precipitarme al suelo. Traté de controlar las convulsiones que comenzaban a extenderse por mi cuerpo.


    Thais...


    Y se la habían llevado hacía dos horas.


    A Marathar.

  


  
    12:50 de la tarde


     


    Me apresuré de retorno a la ciudad, a través de los barrios bajos que poco antes había cruzado en dirección al anfiteatro.


    Apenas podía creer que se tratase de la misma zona. Las calles ya no estaban asfaltadas. Ahora estaban hechas de una mezcla de tierra aplastada y gravilla. Los coches aún estaban aparcados a los lados de esta, pero muchos de ellos habían cambiado. Las ruedas se habían vuelto muchísimo más toscas. El acero de la carrocería se había visto sustituido en algunas partes por madera o algo negro que parecía hierro forjado y el cristal de sus ventanillas parecía más antiguo y turbio. Los vehículos que habían mutado parecían extraños carruajes sacados de una película del oeste dirigida por un pintor surrealista. Algunos se habían transformado casi por completo en carretas mientras que otros, unos pocos, no habían cambiado en absoluto, como si el Advenimiento no los hubiera rozado. Comencé a ver, aunque escasos todavía, a algunos caballos sin ensillar que trotaban esquivando obstáculos y perdiéndose por entre las callejuelas.


    Las casas a ambos lados de la calle seguían siendo de una o dos plantas, pero cada vez tenían más partes construidas de madera o argamasa y menos hechas de cemento. Algunas se habían visto ampliadas con escalinatas que llevaban a los pisos superiores y otras con fachadas construidas de piedra y arcilla. A otras muchas les habían aparecido picudos techos construidos con toscas tejas de arcilla y pararrayos de hierro oxidados. Muchas de las que habían comenzado a cambiar tenían portones de madera maciza con gruesas cerradura. Seguía habiendo algunas casas repartidas que no habían cambiado, pero en el aspecto general resaltaban más estas como excepciones.


    La gente... ¿Qué puedo decir de la gente? Aquella zona no era muy poblada, pero casi todos habían salido de sus casas. La calle era un caos. La mayoría asistía al espectáculo como simples habitantes asustados de este plano a los cuales aún no había llegado el Advenimiento y que, por lo tanto, no entendían nada de cuanto estaba sucediendo. Otros muchos, sin embargo, ya habían cambiado. Se los distinguía más por su atuendo que por su aspecto, que por suerte seguía siendo de personas.


    Suspiré aliviado; eso significaba que, al menos de momento, la Gema de la Semejanza seguía intacta... y Thais también.


    Las personas que habían pasado por el cambio vestían ropajes atemporales que iban desde las pieles curtidas hasta camisas y chaquetas no demasiado distintas a las que había visto siempre, aunque mucho más holgadas y adornadas. A algunos individuos incluso se los veía pasearse ataviados con distintas piezas de armadura. Llegué a ver, aunque con dificultad, dado que estaba rodeado por muchos curiosos, a un sujeto enorme que portaba un peto y un casco de reluciente metal.


    Mientras avanzaba escuché muchos, lamentos de personas que no entendían lo que estaba sucediendo, pero también oí a otros que, ya cambiados, explicaban a los demás su propia versión de la situación; la que incluía a los dos planos. Me alegré de que el cambio no estuviese siendo un completo caos.


    Sin embargo, por mi parte, estaba aterrorizado. El Advenimiento había llegado ya a gran parte de los objetos materiales. Y eso significaba que la mayoría de vehículos a motor habían dejado de funcionar. Las posibilidades de encontrar un autobús en servicio, dispuesto a llevarme lo antes posible a Marathar, eran muy escasas.


    A pesar de lo improbable, seguí mi camino en dirección a la antigua estación de autobuses, con la esperanza de que sucediera el milagro.


    Durante la marcha volví a pasar por el centro. Si la periferia había sido un caos, aquello era algo más allá de cualquier descripción.


    Parecía que toda la maldita ciudad había salido de sus casas para reunirse en las calles. Ya no se escuchaban los cláxones de los coches, como una hora atrás. Ahora eran los gritos de la multitud los que llenaban el aire de una cacofonía ensordecedora. Por lo demás, se repetían las mismas escenas de desconcierto que ya había visto en los suburbios. La misma gente con ropas extravagantes y los mismos corrillos en torno a los sujetos con armadura.


    Me abrí paso a través de aquel mar de gente y no me detuve en ningún momento, salvo en una ocasión que escuché el característico ruido de un motor funcionando. Me bastó un segundo para darme cuenta de que, si bien el auto parecía intacto, por el momento era imposible sacarlo del atasco. Esta situación se repitió unas varias veces más, pero en todas hube de darme por vencido.


    Me pregunté para qué demonios me había sacado el carné de conducir, si el mundo estaba condenado a perder los motores.


    Pensando en esto, me di cuenta de otra cosa que había ignorado hasta el momento.


    Los motores... qué curioso... sabía que funcionaban, o lo habían hecho hasta esta mañana, con gasolina, pero a pesar de mis estudios me era imposible recordar su principio. Sabía que lo había estudiado en la autoescuela, pero... ¡dioses! ¿Qué hacía la gasolina? ¿Cómo lograba que todo ese conjunto de hierros se moviera?


    La sorpresa fue tanta que me detuve un momento en mi camino. El Advenimiento no solo sumaba dos vidas y sus conocimientos. También restaba aquellos recuerdos que no concordaban con lo que iba a ser el nuevo mundo. Intenté con todas mis fuerzas recordar otras cosas que hubiera olvidado y tardé casi un minuto en darme cuenta de que lo que estaba intentando era una completa estupidez. ¿Cómo se suponía que iba a recordar qué cosas había olvidado cuando estas ya no formaban parte de mi vida ni de mi mundo?


    Me obligué a seguir avanzando mientras mi cabeza se encontraba perdida en estas nuevas revelaciones. Ya estaba muy cerca de la estación de autobuses. ¿Qué otras cosas iban a desaparecer de este plano y del otro? ¿Electricidad? ¿Tecnología? La magia parecía que se estaba salvando, pero ¿toda ella? ¿No era posible que alguna rama quedara desprovista de significado; sus palabras reducidas a meros fonemas sin sentido? Y del mismo modo, ¿no era posible que surgieran nuevas disciplinas, artes, mecanismos que no hubieran existido antes ni en un universo ni en otro y que fuesen desconocidas para todo ser vivo? Me sentí perdido y abrumado, muy pequeño frente a la magnitud de lo que estaba sucediendo. Me pregunté hasta qué punto los Vigilantes habían podido prever algo de todo esto.


    A empujones y con prisas acabé desembocando al gigantesco edificio de la estación de autobuses. Después de tantas sorpresas no me asustó el ver que en la zona parecía estar alzándose un pequeño montículo y que el edificio de la estación no era ya de ladrillos rojos, sino de macizos bloques de piedra. Rodeé todo el conjunto, con la esperanza de que en la zona de los aparcamientos hubiera algún autobús cuyo motor aún ronroneara. Debí rendirme a la evidencia. Toda la zona asfaltada se había sustituido por extensa llanura de hierba baja y allí no había ni un solo autobús ni nada que se le asemejara. Por contra, algunos caballos, atados a estacas, pastaban en la pequeña llanura.


    Miré a un lado y a otro. No había nadie vigilándolos. Por unos instantes mi conciencia libró una batalla conmigo mismo. Nunca había robado nada... o al menos no recordaba haberlo hecho.


    Sabía que los caballos tenían dueño. Las cuerdas y las estacas así lo demostraban. Pero no tenía opción. Me acerqué a los animales con el corazón encogido. Estaba preparado para inventar cualquier excusa si alguien me llamaba la atención, pero no fue necesario.


    No parecía haber nadie vigilando a los animales.


    Me detuve frente a un hermoso corcel purasangre del color de la tierra mojada y le acaricié la suave piel de su rostro. El animal resopló, pero me miró con ojos tranquilos y curiosos, sin hacer ademán de alejarse de mí.


    Tenía la silla puesta, así que, tras un rápido vistazo alrededor, desaté la cuerda y salté sobre él. Me sorprendió la naturalidad con que lo hice a pesar de que, como Cris, jamás me había acercado a un caballo. Comencé a alejarme hacia el norte mientras pensaba, y no por primera vez en aquel día, lo fácil que resultaba ser dos personas distintas unidas por el Advenimiento.


    No me fue difícil dominar al animal y dirigirlo en la dirección correcta. Si mal no recordaba aquel mapa que había estudiado Garath en su propio mundo, la carretera nacía al este de la ciudad y marchaba inalterable en dirección norte, sin ningún desvío principal salvo el de Marathar.


    Tuve algunos problemas al principio. El terreno era menos llano de lo que parecía y encontré algunas grietas anchas y profundas que me obligaron a encontrar rutas alternativas para salvarlas. Me pregunté si siempre habían estado allí o habían surgido fruto del Advenimiento. 


    Una vez llegué al camino, todo fue más fácil y pude apresurar la marcha. Apenas me sorprendió el ver que no era el único que cabalgaba por la ancha calzada. Ya había otras personas que marchaban en una u otra dirección. Lo que sí me asombró, y mucho, fue cuando alguien detuvo mi marcha con una potente voz.


    ―¡Hey, Christian!


    Paré al caballo y miré a mi alrededor. Un jinete vestido con un abrigo largo de color verde oscuro, como si fuera una túnica, se acercaba poco a poco a mí.


    ―¿Te conozco? ―pregunté impaciente al alto personaje, de rostro anguloso, cabello rubio, y ojos verde jade.


    Él me miró con asombro.


    ―¿Tanto he cambiado? ―su voz me era muy familiar, aunque ahora lucía un tono burlón―. Vamos, ¿no eres capaz de reconocer a tu amigo de toda la vida?


    Intenté que la luz se hiciera en mi mente. Solo había tenido unos cuantos «amigos de toda la vida», y con aquella voz no se me ocurría ninguno. Aun así, algo en él, quizá su mirada o el modo en que se reía, me recordó un poco a otro estudiante que había venido del mismo pueblo que yo. Nos separamos, ya que su facultad, la de magisterio, estaba muy alejada de la mía. De hecho, salvo en un par de ocasiones, no nos habíamos vuelto a ver en dos años.


    ―¿Juan? ―probé, sin estar muy convencido.


    Su rostro se iluminó. Así que era él... pero su aspecto no era ni mucho menos el que recordaba. Solo el color del pelo seguía siendo el mismo. Por lo demás, todo había cambiado. Parecía haber crecido muchos centímetros, aunque podía ser porque me estaba mirando desde lo alto de un enorme frisón negro que piafaba lleno de energía.


    ―Sabía que no podías haberme olvidado ―exclamó ampliando su sonrisa.


    ―No será por lo parecido que eres al Juan que conocí ―dije, tratando de no sonar demasiado impaciente. La urgencia de mi viaje no admitía demora.


    ―Tu sin embargo sigues teniendo un aspecto muy mundano ―me dijo en el mismo tono jovial que había oído a mi amigo utilizar millares de veces―. De todos modos, veo que el Advenimiento te ha llegado. Mi viejo amigo Cris habría preferido cabalgar un avestruz antes que un caballo.


    ―¿Sabes lo del Advenimiento? ―mi caballo se desplazó unos pasos a un lado y hube de hacer un esfuerzo por devolverlo junto a la otra montura.


    ―Sé lo de los dos planos, sí. El de Juan, y el de ―y se inclinó hacia delante para darme la mano― Delltoh, para servirte. Supongo que sabrás lo de las dos personas sumadas en una sola. Si has cambiado, debes saberlo.


    ―Sí, lo sé. Soy Garath ―presenté a mi vez a mi otro yo.


    Juan pareció palidecer. Su mano colgó flácida de la mía. Luego la soltó, y se me quedó mirando con una expresión muy distinta a la que había tenido hasta el momento. Su sonrisa se había esfumado.


    ―Garath ―dijo, haciendo una larga pausa, antes de continuar―. Supongo que Garath el hechicero. Pero su aspecto no está en tu rostro. Has conservado casi todos los rasgos de mi amigo. ¿Cómo es que viajas con esas ropas?


    ―El Advenimiento no me ha facilitado otras ―expliqué, pero cambié de tema enseguida. Su comportamiento había despertado mi curiosidad, y también algo más... recelo, quizá, mezclado con algo de temor―. Me ha parecido que no te ha gustado saber quién soy. ¿Qué sabes de mí?


    Su caballo se apartó unos pasos del mío. No contestó hasta que lo hubo dominado, pero no hizo ademán de volver a acercarse. Permaneció allí, con la misma expresión sombría.


    ―Qué más da. Solo lo que se habla... en el otro plano, por supuesto. Escucha, Christian, me ha parecido que tenías prisa. No quisiera entretenerte. Sin duda tendremos otras oportunidades de charlar.


    Me pareció un exagerado esfuerzo por poner tierra entre los dos. También me pareció que le daba miedo, y no entendí por qué.


    Mi preocupación se acentuó.


    ―No me has contestado ―dije directamente―. ¿Qué sabes de mí?


    ―¿Por qué me lo preguntas? ¿Acaso importa?


    ―Somos amigos. Digamos que no recuerdo todo lo que a Garath respecta.


    Sus manos temblaron en las riendas y el caballo hizo otro intento por alejarse. Esta vez lo controló a tiempo.


    ―No tenías muy buena reputación. Ningún hechicero del cuervo la tiene, pero tú… Garath… era algo más ambicioso que el resto. Algunos decían… ―Se detuvo un instante y se pasó la lengua por los labios, como haciendo acopio de valor para continuar― Algunos decían que era cruel.


    ―¿Qué quieres decir? ―mi corazón palpitaba en mi pecho como puñetazos en una puerta. Estaba descubriendo cosas sobre mí mismo que no sabía y no estaba seguro de querer saberlas.


    Su rostro expresó una mueca, como una sonrisa torcida que no supe interpretar.


    ―No puedo decirte demasiado, Cris. Para serte sincero tengo un poco de miedo de hacerlo. Se decía ―guardó silencio unos momentos mientras su caballo pateaba el suelo con evidente ánimo de seguir su camino―. Se decía que eras demasiado entusiasta en tus cometidos.


    ―No entiendo ―dije mientras mi propio caballo sacudía la cabeza aburrido.


    ―Decían que eras fácil de enojar y que no necesitabas demasiados motivos para matar. A veces incluso sin motivo. ―Juan tragó saliva y aguardó a ver mi reacción. Yo no pude mover ni un músculo. Estaba estupefacto por lo que estaba escuchando. ¿Estaba unido a un asesino? Sentí cómo se me ponía la piel de gallina―. También decían ―continuó Juan cuando comprobó que su vida no corría inminente peligro― que no merecías servir a los tres círculos y mucho menos portar el color negro.


    Un flash de luz cegadora se abrió paso en mi mente; una imagen de un estandarte negro con tres círculos concéntricos, pero estaba tan anonadado por las revelaciones que ni siquiera me paré a intentar entender su significado.


    ―Siento mucho decirte estas cosas, Cris ―continuó Juan, aunque por algún motivo no me pareció distinguir auténtico pesar en sus ojos. Quizá porque había más miedo en ellos que otra cosa―. De todos modos, ahora eres dos personas y conozco a tu parte de Cris de hace mucho tiempo. Puedes elegir ser distinto a como eras. Si además no recuerdas tu pasado como Garath...


    Dejó la frase en el aire y acabó encogiéndose de hombros. Si hubiera tenido más tiempo, habría acabado haciéndole otras preguntas, pero en aquel momento me encontraba bloqueado por la información y las sensaciones que luchaban en mi interior. Juan aguardó unos segundos y, dando por finalizada la conversación, dejó que su caballo empezase a avanzar por el camino.


    ―Ten cuidado contigo mismo ―fue lo último que me dijo antes de marcharse. Me despedí de él con un gesto de la mano y creo que llegué a articular un «hasta luego» o algo parecido.


    Me quedé allí, en el camino, con el corazón bombeando con fuerza en mi pecho y más partido en dos mitades que nunca. Por primera vez, empecé a desconfiar de la persona de la cual dependía: Garath.


    Tardé un largo rato en poder arrancarme de estos pensamientos lo suficiente como para ponerme de nuevo en marcha hacia el norte. Intenté encontrar argumentos que pudieran contradecir lo que había escuchado de sus labios y, con algo de esfuerzo, logré encontrar algunos. En ningún momento había dicho que hubiera visto con sus propios ojos lo que había contado. Cabía la posibilidad de que los hechiceros lo intimidaran y puede que, debido a esto, hubiese exagerado la información que su otra parte, el ser conocido como Delltoh, le había proporcionado. Había leído en muchos libros que la magia asustaba a la gente normal.


    Es cierto que había tenido recuerdos míos vistiendo la túnica negra del Cuervo, pero en ninguno de ellos aparecía haciendo nada despreciable ni maligno. Y, desde que había sucedido el Advenimiento, sólo había tratado de salvar primero a la Gema, y después a Thais.


    A cada paso que daba hacia Marathar, estaba más y más convencido de que Juan no había conocido a Garath en persona y que sus temores habían sido infundados, basados en rumores propagados por el populacho.


    Mientras cabalgaba me llegaron unos recuerdos muy fugaces de situaciones que podrían haber explicado mi mala fama, pero a mis ojos todas ellas estaban justificadas. Es cierto que en una ocasión había matado a un humano. Tenía armas, pero pudiera haberse dicho que estaba indefenso ante mí. Recuerdo que estaba pidiendo clemencia, pero yo sabía que no era sincero en absoluto. No había una pizca de arrepentimiento en él. Tan solo intentaba escapar de la muerte para luego seguir ocupándose de sus viles acciones. No me engañó, aunque tal vez a los demás sí. Hice lo que tenía que hacer y no me importó lo que pensaran aquellos magos de bajo nivel y las gentes del lugar que me vieron actuar. Él era un ladrón y un asesino; el tipo de persona que le rebana el cuello a una mujer por quedarse con su anillo de oro. Y tenía amigos. Si lo hubiera dejado vivir, aquella misma noche lo habrían sacado, en un alarde de osadía, de la cárcel local.


    Tan solo me ocupé de que eso no llegase a ocurrir y lo hice de modo que no sufriera más de lo necesario.


    Ese era el único recuerdo que tenía de haber matado a alguien.


    Recordaba también haber intimidado a alguna persona en alguna ocasión, por razones mucho menos graves, pero en ningún momento les había hecho daño. ¿Acaso no hay que educar a los niños? Bueno, pues Garath opinaba que a los adultos también. Me vino una imagen de una ocasión, en una taberna. No logré recordar el nombre del establecimiento, ni tampoco de aquel sujeto.


    Era un tipo desaliñado, desagradable en su comportamiento y negligente en sus responsabilidades. Pero lo peor de todo es que robaba aprovechándose de su trabajo. Era el mozo de las caballerizas de aquella posada. Su misión era alimentar y cuidar de los caballos, pero pobre de aquel que olvidara alguna de sus pertenencias en las alforjas de su montura. Había oído rumores en alguna ocasión, pero ya fue demasiado cuando trató de jugármela a mí. Cuando le reclamé lo que era mío, negó categóricamente haber cogido nada de mi caballo. Y cuando lo puse en evidencia sacando de sus bolsillos los objetos robados se atrevió a afirmar que todo aquello era suyo.


    Tuve que enseñarle una lección. ¿Acaso no hubiera hecho lo mismo cualquiera? Por supuesto, usé de mi magia. Y sí, me puse desagradable, pero era necesario, si quería que aquella fuera la última vez que robara las pertenencias de alguien. Por supuesto, la gente no aprobó mi reprimenda y, por supuesto también, me importó un carajo lo que pensaran.


    Tenía algún que otro recuerdo más de la misma índole. Pero no pude encontrar nada que me hiciera verme como una mala persona, por lo menos a mis ojos... a los de Cris. Me recordaba más como alguien que hacía lo que debía cuando debía, sin importarle lo que pareciera a otros ojos. Quizá mi mala reputación era debida a no haber dado algunas explicaciones a tiempo. De todos modos, eso me asqueaba entonces y seguía haciéndolo ahora. Odiaba dar explicaciones a personas tan estrechas de miras como para no entender ellas mismas lo que estaba ocurriendo.


    En resumen, si eso era todo lo que había motivado las palabras de Juan, no tenía sentido preocuparme.


    Por otro lado, ¿no era una tontería torturarme por mi forma de ser cuando aún no la conocía?


    Sacudí mi cabeza y dejé todas aquellas dudas en el cesto de las cosas irrelevantes. Había asuntos muchísimo más vitales de los que preocuparme que todas aquellas paparruchas.


    Forcé a mi caballo a acelerar la marcha al tiempo que volvía a concentrarme en lo que me aguardaba en el norte. Esperaba llegar a tiempo para detener lo que quiera que fuera a suceder, aunque aún no había decidido cómo iba a hacerlo. En las alforjas del caballo descansaba la sierra para metales, junto a los dos libros que llevaba conmigo. Aún no sabía en qué se estaba transformando el segundo, pero si tan solo tuviera un poco de tiempo para echar un vistazo al primero...


    Ni siquiera lo pensé una segunda vez. Iba más allá de mis posibilidades leer mientras montaba a aquella velocidad suicida.


    Olvidé mirar el reloj cuando salí de la ciudad, así que no sé cuánto tiempo había tardado en llegar al cruce de Marathar, pero me pareció que se había hecho eterno. Mi preocupación por Thais se acrecentaba a cada minuto transcurrido.


    Paulatinamente, había dejado de cruzarme con jinetes a medida que me dirigía hacia el norte. La carretera se había ido haciendo más solitaria y hacía bastante rato que ni siquiera me cruzaba con un animal cuando divisé el desvío que estaba buscando.


    No había indicador ni cartel alguno, pero recordaba bastante bien aquel mapa que había memorizado Garath. No había otro desvío que girara al oeste en muchos kilómetros.


    El nuevo camino estaba también hecho de tierra apisonada, pero se lo veía muy descuidado. Numerosas piedras asomaban desde la calzada desigual y llena de baches. Me vi obligado a disminuir la marcha por miedo a que el purasangre pudiera herirse galopando.


    La carretera que había seguido desde la ciudad había estado bastante despejada en todas las direcciones, pero en este nuevo tramo el terreno se ondulaba en colinas bajas que dificultaban la visión a larga distancia. La vegetación, además, había comenzado a adueñarse del entorno, de modo que no tardé en verme avanzando entre arbustos y árboles de cierta importancia. No era del todo un bosque, pero maldije mi suerte porque el camino serpenteaba entre unos y otros obstáculos y mi visibilidad era casi nula. No me di cuenta de que me estaba aproximando tanto al pueblo hasta que, al sobrepasar una curva, me encontré de golpe con las primeras casas.


    Desde luego, no era lo que había esperado. Dibujado en el plano, había parecido grande, casi una ciudad. Sin embargo, lo único que mis ojos contemplaban desde allí era algo que apenas superaba la categoría de aldea. No había edificios altos, ni calles empedradas, ni ningún tipo de vehículo, aparte de un par de perezosos caballos sujetos a una carreta casi prehistórica. Las construcciones se resumían en un pequeño conjunto de veinte o treinta chabolas y cabañas hechas de troncos y ramas, en torno a una construcción central, algo más alta, que al mismo tiempo era la única que tenía muros de piedra.


    Estaba valorando la situación y decidiendo mi siguiente paso cuando escuché un conocido silbido y una flecha pasó mucho más próxima a mí de lo que hubiera deseado.


    Di un fuerte tirón a las riendas que hizo relinchar a mi caballo y lo obligué a salirse del camino para entrar en una de las pequeñas arboledas. Me alejé una distancia prudencial, paré y traté de desmontar, pero con las prisas se me quedó trabado un pie en el estribo y caí al suelo como un saco de patatas.


    Me repuse tan veloz como pude y me oculté tras un árbol, inmóvil, atento a cualquier sonido. No conseguí percibir nada, ya que los desbocados latidos de mi corazón resonaban en mi cabeza como martillazos. Saqué los libros de las alforjas y los apreté contra mi pecho. Lo que hubiera dado entonces por recordar el hechizo de invisibilidad.


    Solo entonces me di cuenta de algo y lancé otra maldición en voz baja. Mi caballo seguía junto a mí. Tal vez yo estuviera escondido, pero mi montura era tan visible para cualquiera que tuviera ojos como una hoguera en la oscuridad.


    ¿Cómo se podía ser tan necio?


    Miré en todas direcciones para asegurarme de que nadie se aproximaba aún a nosotros y luego le di una palmada en la grupa para obligarlo a alejarse por el camino. Mientras tanto, me arrastré con tanto sigilo como pude en la dirección opuesta, hasta el abrigo de un tronco cercano. Respiré algo más tranquilo cuando comprobé que llegaba a mi nuevo escondite sin una flecha asomando de mi cuerpo.


    Sé que es una tontería, pero en aquel momento no pude evitar fijarme en que me había raspado las rodillas de mis vaqueros nuevos y, por algún motivo, eso casi me dio ganas de llorar. Imagino que sería por el estrés y los nervios, pero en aquel momento me sentía terriblemente pequeño, solo y desamparado. Ya era la segunda vez en aquella mañana que alguien me disparaba y no era algo con lo que disfrutara lo más mínimo. Tal vez Garath sí que estuviera habituado a ese tipo de situaciones y riesgos y a jugarse la vida todos los días, pero él no estaba presente del todo. No aún... Y el pobre Christian tenía que hacerse cargo de toda la maldita situación.


    Traté con todas mis fuerzas de serenarme. Seguía vivo y eso ya era algo. Miré de nuevo en torno a mí. Al no ver a nadie desde donde estaba, me aventuré a alejarme hasta el borde de la arboleda. Desde allí se veía la entrada del pueblo con claridad, pero a nadie más. Me había desviado unos veinte metros en una trayectoria perpendicular al camino. Vi que, si quería seguir alejándome en esa dirección, tenía suficientes rocas, agujeros y bosque como para pasar desapercibido, salvo que ya tuviera a alguien tras mis pasos. ¡Qué demonios, me habían disparado antes de poner un pie en el pueblo! ¿Es que todos ellos estaban locos? Enseguida me di cuenta, consternado, de que era peor que eso: Todos ellos eran sirvientes del Destructor.


    Deduje que, del modo que estaban sucediendo las cosas, iba a necesitar poco menos que un milagro para escapar vivo de mi intento de rescate. No sabía muy bien qué hacer, así que pensé que lo mejor era poner algo más de tierra de por medio antes de decidir nada.


    Me alejé del pueblo por un camino tangente al mismo, lanzando frecuentes miradas por encima del hombro. No me pareció ver a nadie que se aproximara. De todos modos, no estuve tranquilo hasta que me senté contra el tronco de un árbol que nacía junto a una gran roca en una depresión del terreno. En aquella especie de agujero estaba protegido de cualquier mirada indiscreta. Aunque también pensé, menos optimista, que, si alguien me encontraba allí abajo, me hallaría en una situación realmente comprometida.


    Traté de ignorar esos pensamientos. Estaba muy asustado, tanto por la perspectiva de ser encontrado como por si era yo el que iba a buscarlos. No tenía ningún arma. No había nada que supiera hacer. De niño había estado en unas clases de defensa personal, pero aquello había sido a los ocho años. No sabía manejar armas, ni desenvolverme en ese tipo de situaciones. Solo había algo que podía salvarme el cuello, y ¡maldito fuera mi destino!, estaba en el lado oscuro de mis recuerdos.


    Los segundos fueron pasando y se convirtieron en minutos. Tras considerar todas mis posibilidades (y descartar las que parecían un completo suicidio), decidí que lo más sensato era quedarme en aquel agujero un rato más e intentar rememorar alguno de los hechizos que aparecían en el libro. Quizá no fuera tan difícil. Tal vez con unos minutos pudiera recordar cosas que ya sabía y enfrentarme a ellos con algún encantamiento realmente poderoso; algo que marcase la diferencia. Abrí el libro de magia por la primera página y leí con avidez, pero en un primer momento, las runas me negaron su significado. Cerré el libro con un juramento exasperado y me forcé a relajarme, tratando de respirar de modo hondo y pausado. Sabía que la primera vez que había mirado aquella página había tenido sentido para mí. No había podido leer ningún hechizo, pero al menos había sabido que podía hacerlo.


    Fui tranquilizándome poco a poco. Alguien, en algún momento de mi vida, o de la de Garath, me había enseñado a relajarme.


    Utilicé estos conocimientos para olvidarme de todo lo que me rodeaba. Al cabo de unos instantes, ya no importaba que alguien pudiera encontrarme en aquella comprometida situación, ni que el mundo estuviera descontando sus últimos minutos, ni tampoco que Thais pudiera ya estar muerta. Quienquiera que me hubiera enseñado a hacer aquello, había sido un gran maestro. Abrí los ojos y miré la primera página.


    Las runas estaban ordenadas en un orden muy especial. Me sorprendí de no haberlo apreciado antes. Incluso sin saber magia, era evidente que la escritura formaba un dibujo completo en el pergamino. Separé el libro todo lo que me daban los brazos y, entornando mis ojos, aprecié un símbolo dibujado con runas más elaboradas, trazos a primera vista casuales, zonas más recalcadas... no pude separar mi vista de aquel dibujo. Me atraía y me absorbía, como un remolino lleva hasta su centro a una barca sin remos.


    Me sentí mareado. Aquel símbolo era muy importante y lo había olvidado durante todo el día. Ese símbolo... Mi símbolo...


    En la página, trazado con trozos de encantamientos, había una


    estrella de cinco puntas imbuida dentro de un círculo, acabando cada una de las puntas con otro círculo más pequeño.


    Ese dibujo... ¿giraba?


    ¿O era yo quien giraba?


    En el último momento, antes de ser vencido por el sueño, un fragmento de mi mente consciente se vio asaltada por la urgencia, por el conocimiento de que el tiempo se acababa. Antes de cerrar mis ojos y entrar en trance, miré el reloj.


    13:35 h.


     

  


  
    1:35 de la tarde


     


    El mundo seguía girando alrededor. No sabía cuánto tiempo había estado haciéndolo, pero no parecía querer parar. El mareo comenzaba a apoderarse de mi estómago cuando caí en la cuenta de que era «yo» quien giraba. Al igual que los niños cuando juegan a marearse y ver cómo el mundo sigue moviéndose cuando ellos ya se han detenido, yo daba vueltas sobre mí mismo como una peonza, con los brazos extendidos a los lados por la inercia y mi cabeza mirando hacia arriba.


    Me pregunté por qué hacía aquello y, es más, desde cuándo. Por supuesto, no encontré respuesta a ninguna de las dos cuestiones. Dejé que la inercia desapareciera hasta detenerme, aunque el suelo siguió girando mucho tiempo más que yo. Esperé unos largos segundos para recuperarme, pero la sensación de vértigo no parecía querer marcharse. De hecho, me sentía enfermo y debilitado más allá de la simple nausea por haber estado dando vueltas.


    Era algo más.


    Junto a la sensación de mareo, sentía también como si hubiera perdido mis fuerzas, mi convicción, como un niño pequeño, incapaz de entender y afrontar el mundo en toda su magnitud. Recordé la frustración que llevaba percibiendo todo el día por no ser capaz de recordar los conocimientos de Garath, por haber fallado a Thais cuando me necesitaba. Era esa misma sensación, pero llevada a un lejano extremo. Me pregunté si Atreyu se habría sentido igual al atravesar el Pantano de la Tristeza.


    Miré alrededor, a las montañas escarpadas del horizonte, a las manchas de bosque que se veían desde la cima en la que estaba situado, al río que se divisaba atravesando aquellas manchas. Todo seguía moviéndose caprichosamente ante mis ojos. No recordaba cómo había llegado allí. Lo último que recordaba... y me costó mucho hacerlo, es que había estado sentado en algún sitio, leyendo mi libro de hechizos.


    No pude recordar más, aunque lo intenté con todas mis fuerzas.


    Desvié mi atención al terreno que me rodeaba. El paisaje no me era del todo ajeno. Las montañas me recordaban a la cordillera del Confín Norte, y la corriente de agua debía ser el riachuelo de Arlherdin, aquel que corría serpenteando allá abajo entre los bosques de Ábladhor. Sin embargo, las montañas parecían distintas, más lejanas y achatadas. El riachuelo había aumentado su cauce y sus aguas se asemejaban a un río de oro, quizá reflejando la extraña tonalidad del cielo; el ámbar rojizo de un ocaso reciente. El bosque, por su parte, había sido talado en gran medida. Todo denotaba que conocía el lugar, y por contra, todo parecía rebatir esa sensación.


    Una parte de mí gritaba que nada de todo aquello era real, que estaba siendo víctima de una ilusión muy compleja cuyo objeto ignoraba. Yo no estaba allí, sintiéndome, débil, enfermo y desorientado. Yo estaba en otra parte, quizá en peligro, mientras el tiempo apremiaba.


    De repente algo se movió en la periferia de mi visión y me giré raudo para descubrir que no estaba solo en aquella meseta. Un sujeto vestido con una larga túnica de un color gris desteñido caminaba entre rocas, sorteando los obstáculos del abrupto suelo hasta detenerse a unos pasos de mí. Su aspecto me era muy familiar, aunque no recordaba haberlo visto nunca. Era bastante más alto que yo, de más de metro ochenta de estatura. Lucía un cabello negro, largo y alborotado, y ojos de un tono celeste glacial en terrible contraste con su piel bronceada por una vida a la intemperie. Para mi sorpresa, descubrí que llevaba colgando de su cuello un medallón idéntico al mío. Por un instante llegué a pensar que podía ser algún pariente. En ese momento no podía recordarlo, pero quizá aquel medallón era el emblema de alguna familia, o tal vez incluso alguna estirpe dentro de la magia. Me maldije a mí mismo y a mi amnesia.


    El desconocido me miró sin prisas antes de hablar. Su expresión era de completa neutralidad; se limitaba a mirarme con aquellos ojos gélidos. Hubiera sido imposible saber qué pasaba por su cabeza. Cuando por último se dirigió a mí, creí haber oído antes su voz, aunque no recordaba cuándo, ni dónde.


    ―Hola, amigo ―fue su saludo, con tono grave y pausado.


    ―¿Nos conocemos?


    ―Algo parecido. ―Ni su expresión ni su entonación variaron. Siguió allí, a un metro y medio de mí, como un árbol que llevara siglos aferrando con sus raíces el suelo donde se asentaba. El viento hacía ondear su túnica y su cabello. Toda la situación me era muy familiar.


    ―¿De qué te conozco?


    Por primera vez, sonrió, pero fue un gesto torcido y carente de alegría.


    ―De todo. Y de nada. De toda una vida y de solo unas horas. ¿Sabrías decirme quién soy yo y quién eres tú?


    ―Un acertijo no es una respuesta ―contesté con la voz más debilitada de lo que hubiera deseado. Seguía sintiéndome enfermo. Había dejado de girar hacía ya un par de minutos, pero el mundo seguía dando tumbos como si me encontrara en un frágil navío a merced de un mar tempestuoso.


    ―No, no lo es ―aceptó. Su expresión sonriente me hizo sentir estúpido. Era la misma expresión que había puesto yo algunas veces cuando escuchaba algo muy tonto, pero no me apetecía rectificarlo―, aunque albergaba la esperanza de que pudieras deducir la respuesta a algo tan obvio por ti mismo.


    ―Yo soy Christian, y también Garath ―dije reforzando mi voz y mirándole desafiante. No iba a permitir que un desconocido me intimidase en los primeros segundos de conversación―. Soy dos personas en una debido al Advenimiento que está sucediendo en el mundo ―pensaba añadir algo más, alguna explicación a algo tan difícil de entender, pero las palabras murieron en mi boca. El desconocido amplió su sonrisa y, lejos de sentirme tranquilizado, me sentí aún más estúpido. Un estremecimiento recorrió mi cuerpo.


    ―No, compañero ―me contestó―. Tú solo eres Christian. Yo soy Garath. ―Dirigió su vista al suelo y caminó lentamente hasta situarse a mi espalda, donde el viento le daba de frente. Me giré para seguir su movimiento. El corazón había comenzado a latirme muy deprisa en el pecho.


    ―Eso es falso ―traté de exclamar, aunque solo me salió un suspiro ahogado―. Tú no puedes ser Garath. Él está dentro de mí.


    Levantó su mirada del suelo, ahora aburrida, y clavó sus ojos en los míos.


    ―Ah, ¿sí? ―dijo―. ¿Por qué no haces algo para demostrarme que eres Garath?


    ―Como... ¿como qué?.


    Hizo un exagerado gesto con su mano por encima de su cabeza, como abarcando muchísimas posibilidades.


    ―Cualquier cosa. Puedes hacer un truco de magia. Uno simple. O puedes contarme algún recuerdo de Garath. Algo que solo él supiera.


    ―En tal caso, no sabrías decir si miento o no ―repuse.


    Volvió a sonreír al suelo al tiempo que caminaba de vuelta a su antigua posición, pasando por mi otro lado. Una vez más, hube de girarme para no quedarme dándole la espalda.


    ―Sabré si es cierto, y también sabré si es falso, y aunque tú afirmes con toda tu alma que lo que has dicho pertenece a los recuerdos de Garath, tú y yo sabremos que no es así.


    Mientras escuchaba sus palabras, ya sabía que no lograría recordar nada de magia. En ningún momento de la mañana había sido fácil y ahora mismo era imposible. Aunque hubiera recordado una sola palabra mágica, el mareo no me permitiría concentrarme en nada.


    Sin embargo, había confiado en poder ofrecer algún recuerdo de Garath, alguno de esos que me habían venido hacía poco. Me sorprendí al comprobar que ya no estaban dentro de mí. ¿Qué era eso que había ocurrido con la túnica y mi padre?, ¿Y en aquellos jardines?, ¿qué tenían de peculiar aquellos jardines? Comprobé que en mi mente solo quedaban los huecos hechos por los recuerdos, como el embalaje del que se han extraído ya los objetos que habían de proteger, dejando tras de sí solo un vacío.


    ―No puedes ser Garath ―intenté defenderme con un hilo de voz, aunque cada vez me daba más la impresión de que era verdad; el mago había salido de mi interior y estaba de pie delante de mí―. El Advenimiento ha sucedido ya. Thais me lo dijo.


    ―Lo cierto es que tienes razón ―afirmó ampliando más aún su torcida sonrisa―. Pero también yo la tengo, como acabas de ver. En tal caso solo queda una explicación para esta situación.


    ―Esto es un sueño ―afirmé más para mí que para él.


    ―Exacto ―dijo recalcando bien cada sílaba de la palabra―. Ya sabía que no podías ser tan limitado, tan… decepcionante.


    Volví a sentirme estúpido. Demasiadas veces en muy poco tiempo. Descubrí que no me gustaba en absoluto aquel sujeto.


    ―¿Y qué si lo es? ―le espeté desafiante―. Eso significa que puedo despertarme cuando quiera.


    ―No creo que huir sea tu estilo ―chasqueó su lengua―. Y no olvides que tengo tanto control sobre este sueño como tú. En verdad, bastante más.


    Callé unos momentos. Tenía razón, y yo no podía hacer nada. Al menos, no sabía qué hacer. Era un simple sueño. Debía serlo. Aquellas montañas, el río, el bosque... solo eran representaciones oníricas de lugares que yo, o tal vez él, había visitado alguna vez. Sacudí mi cabeza intentando despejar mis pensamientos. Si estaba inmerso en aquel sueño (pesadilla sería mucho más acertado), era porque tenía algo que decirme a mí mismo. Decidí acabar con aquello lo antes posible.


    ―¿Qué quieres?


    ―Eso depende de lo que quieras tú ―dijo, y volvió a rodearme para situarse a mi espalda―. ¿Qué quieres tú, Christian?


    No pude soportarlo más.


    ―¡Para empezar, que dejes de dar vueltas a mi alrededor! ―le solté. No levanté mi voz demasiado, pero creo que puse suficiente énfasis en la demanda. Asintió con la cabeza y se detuvo frente a mí. Por primera vez me sonrió con sinceridad.


    ―¿Qué más? ―me preguntó.


    Comprobé que mi malestar había remitido un poco, y eso me hizo poder pensar con algo más de claridad.


    ―Salvar al mundo ―dije, pero al instante supe que no era la respuesta correcta. No la que él estaba esperando. Se cruzó de brazos, como si aguardara algo más―. Y a Thais ―me apresuré a añadir.


    ―De acuerdo ―asintió―, pero entonces, ¿por qué no lo haces, en lugar de permanecer temblando en el fondo de ese agujero?


    ―¡Hago lo que puedo! ―dije a la defensiva. Estaba un poco menos mareado que unos minutos atrás, pero aún me sentía intimidado por cada frase con la que me hería mi interlocutor.


    ―Eso es falso ―dijo con aspereza, pero sin alzar la voz. No la había alzado en toda la conversación―. Has dicho que haces lo que


    puedes. Lo que «tú» puedes, pero tan solo estás haciendo todo lo que Christian puede… que es muy poco. Escúchame. Y hazlo bien. Algo ha ocurrido. Desde esta mañana, desde el Advenimiento, tienes en tus manos un gran poder, un poder inimaginable. Y sin embargo le niegas el paso porque no crees en él. ¿Cuándo vas a creer? ¿Qué hace falta para que lo hagas?


    Negué despacio con la cabeza. Entendía lo que me estaba diciendo. Era lo que me había estado repitiendo a mí mismo durante las últimas horas.


    ―Lo intento, pero no consigo que funcione ―contesté.


    ―El énfasis no hay que ponerlo en intentarlo, sino en conseguirlo ―dijo suavizando su voz―, al igual que no es importante buscar, sino encontrar.


    ―No lo entiendo. Ambas cosas van unidas. Yo no puedo encontrar si antes no busco.


    Me sonrió por segunda vez y suavizó su voz aún más.


    ―Ahora hemos llegado al problema ―dijo avanzando hacia mí y poniendo sus manos sobre mis hombros―. Sí que puedes. Es por pensar así que hasta ahora no has podido. No necesitas buscar, no necesitas aprender. Yo he buscado y he aprendido durante toda una vida. Todo eso está ahí dentro. Destapa los barriles, abre los cajones, tira abajo los muros que te aprisionan. Puedes conseguirlo. ¡Consíguelo!


    Una pequeña chispa de esperanza había comenzado a arder en mi interior. Podía tener razón. Después de todo, no me habían quitado mis pertenencias. Solo las habían desplazado un poco fuera de mi


    alcance. Si estiraba la mano... si lo intentaba un poco más... Quizá la única diferencia entre ser un estudiante de filosofía o ser un gran hechicero era un pequeño ejercicio de fe.


    ―Creo que podría hacerlo ―murmuré―, ¿pero y si cuando despierte he olvidado esto? ¿Y si no sé cómo hacerlo?


    Pensé que volvería a enfadarse ante mi pregunta, pero no ocurrió así. Noté cómo apretaba mis hombros con sus manos en un gesto tranquilizador.


    ―No pienses en términos de «y si» ―me dijo con calma―. Te repito que puedes. Ten confianza. Has necesitado ver el símbolo en tu libro de magia para recordar todo esto, porque en realidad eres tú quien se ha hablado a sí mismo, pero tienes ese símbolo más cerca de ti de lo que crees. Lo llevas en tu pecho, junto al corazón. Ahí lo tendrás cuando lo necesites.


    El mareo retornó de golpe. El mundo entero se retorció en una espiral que me arrastró a su centro con una fuerza irresistible.


    Me hundí en un océano muy, muy profundo.

  


  
    1:40 de la tarde


     


    Tenía la impresión de haber dormido mucho más. Cuando miré mi reloj, me pareció imposible que hubieran sido solo cinco minutos.


    No recordaba nada de lo que había ocurrido durante el sueño, pero me dio la impresión de que hubiera durado toda una larga noche.


    Al final debí rendirme a la evidencia: los dioses me habían otorgado un reparador sueño de cinco minutos antes de la batalla.


    Seguía en el agujero del suelo, con la espalda apoyada en una incómoda postura contra el tronco del árbol. Aproveché la oportunidad para recoger un puñado de las astillas que habían extendidas sobre la tierra y metérmelo en el bolsillo. Luego me puse de pie y salté fuera con agilidad felina. No me sentía cansado, ni adormilado, ni entumecido. Al contrario, me encontraba alerta y sereno. Tenía un vago recuerdo de una desagradable sensación de mareo, pero no recordaba cuando había sucedido y no intenté averiguarlo. Dejé mis dos libros dentro del agujero.


    No me iban a ser de utilidad por el momento y necesitaría tener las manos libres.


    Formé un símbolo con mi mano izquierda al tiempo que la derecha trazaba otro en el aire. No pronuncié ninguna palabra. Al terminar, sentí aquel familiar cosquilleo. El sortilegio había ido bien. No me pregunté por la razón de que, de repente, mi mente estuviera tan clara. Me rendí agradecido a la sensación de seguridad e ignoré cualquier duda.


    Arreglé mis ropas cuanto pude. Algunas cosas no tenían remedio, como el roto de mis rodillas y las manchas de musgo, pero no me importó mucho. Luego me puse en marcha hacia el pueblo, sin prisas y sin ocultarme. Sabía que la Gema de la Semejanza seguía intacta y a salvo por el momento. Si estuviera en peligro inminente de sufrir daño, lo hubiera notado. Y si hubiera sido destruida entonces todo a mi alrededor sería distinto.


    Muy distinto.


    Cuando las casas estaban ya a mi vista, volví a escuchar un silbido y una flecha pasó sobre mi cabeza. Seguí avanzando, intentando discernir desde donde había sido lanzada. Una segunda flecha voló recta hacia mi pecho, pero fue desviada en el último momento a un lado. Eso me permitió ver desde donde surgían los proyectiles y me dirigí hacia el lugar. Tres nuevas flechas fueron disparadas en rápida sucesión. Una de ellas salió muy desviada. Las otras dos se separaron de su blanco en el último momento, como había hecho la anterior. Supuse que habría un grupo de arqueros tras las rocas desde las que habían surgido los disparos.


    Me dirigí en aquella dirección mientras permanecía muy atento a mi alrededor. Quizá mi pantalla pudiera desviar los proyectiles, pero no podría hacer lo mismo con un hechizo o la embestida de un guerrero. Tenía que permanecer alerta a todo y aparentar seguridad al mismo al tiempo. En aquel momento era muy importante que mi miedo no saliera a la superficie.


    No volaron más flechas desde el lugar y, cuando estaba a unos siete metros, tres figuras se levantaron con espadas en las manos.


    Una de ellas también tenía una pistola ballesta en la izquierda; una pequeña mezcla de la tecnología de ambos mundos, de mortífera eficacia. De momento, no me apuntaba directamente.


    ―Quiero hablar con vuestro jefe ―Demandé al grupo intentando sonar seguro de mí mismo.


    Sus aspectos eran en parte humanos. Sus cuerpos estaban cubiertos por pesadas vestiduras, mezcla de la moda hippie y un rudimentario estilo basado en pieles curtidas. Sus brazos y piernas quedaban descubiertos casi por completo y se veían tan musculosos como peludos. En cuanto a sus rostros, conservaban rasgos humanos, pero sus orejas se habían vuelto picudas. Sus ojos, pequeños y hundidos, flanqueaban grandes apéndices que parecían más hocicos que narices. Sus labios se habían contraído para dejar al descubierto puntiagudos dientes. En contraste con sus fornidos cuerpos, sus caras estaban demacradas y se notaban los pómulos bajo la piel.


    El que sostenía la ballesta se adelantó un paso y me miró con atención antes de contestar.


    ―¿Quién eres? ―su voz era muy ronca, mezcla de rugido y sonidos articulados.


    ―Eso no os interesa a vosotros. A él, sí.


    ―Acércate ―me hizo un gesto con la mano.


    ―Habéis visto que poseo artes arcanas. Si osáis intentar algo contra mí, me aseguraré de que lo paguéis caro. ―La frase despertó temor en los otros dos arqueros, pero al parecer no en aquel que me hablaba. Hube de contentarme con el resultado. Me acerqué despacio hasta la distancia de un par de pasos y entonces el jefe rugió unas instrucciones al arquero que tenía a su izquierda en un idioma del que no pude entender nada.


    ―Síguenos ―se dirigió después a mí con voz autoritaria.


    Se pusieron en marcha y yo también. El tercer arquero aguardó un poco hasta que comencé a caminar para situarse detrás de mí, de modo que yo caminara detrás de dos de ellos y delante de uno.


    Iba a sugerir al que me seguía que no me gustaba la proximidad excesiva, pero cuando le miré pude comprobar que me había dejado casi tres metros. Era evidente que a él tampoco.


    Sonreí para mi interior con un poco más de esperanza y me dediqué a ver el pueblo que estábamos atravesando. Como había supuesto por la vista exterior, ningún edificio superaba las dos plantas y estaban todos construidos con madera, ramas y grandes hojas. Solo algunas de ellas habían empleado para su construcción barro o piedras. En las calles, también construidas con tierra apisonada, pude ver caballos atados a postes, carretas y algún tipo de extraño vehículo de cuatro ruedas a pedales que no había logrado divisar desde donde hice la primera observación.


    No pude, sin embargo, descubrir ningún automóvil, motocicleta o cualquier otro tipo de vehículo a motor. A primera vista parecía que el Advenimiento había llegado al pueblo por completo, pero me llamó mucho la atención el hecho de que nada de lo que estaba viendo guardaba semejanza con el mundo en el que había habitado Cris hasta esa mañana. Bien pensado, más que obra del Advenimiento, parecía que un trozo completo del otro plano se hubiera materializado allí, suprimiendo en su totalidad lo que hubiera existido en aquella zona antes.


    En cuanto a los habitantes del lugar, en su mayor parte eran grotescos seres semejantes los que me escoltaban a través de la calle principal; como si fueran resultado de uniones de seres humanos con animales o con razas extrañas del otro plano. Unos tenían rasgos simiescos, otros parecían mutaciones de lobo y unos cuantos tenían rasgos reptilianos. También, aunque escasos, había humanos íntegros, pero sus expresiones eran tan oscuras que ni por un momento pensé en obtener de ellos más ayuda que de las demás criaturas. Muchos se quedaron mirando a medida que me internaba hacia el norte del pueblo, e incluso unos cuantos decidieron que sería interesante seguirnos para ver qué iba a ocurrir. No me sentí demasiado a gusto con la idea, pero seguí confiando en que conseguiría salir de allí con Thais y la Gema de la Semejanza.


    Mis guías atravesaron el pueblo de sur a norte. En un principio pensé que nos dirigíamos a aquella construcción de piedra que había visto en el centro del poblado, pero pasamos de largo y continuamos en línea recta hasta que acabamos saliendo de la aldea por su extremo opuesto. Miré por encima de mi hombro, sin entender muy bien a dónde nos dirigíamos, y comprobé, no sin cierto desasosiego, que ya habíamos reunido una escolta de más de diez curiosos.


    No tardé mucho en darme cuenta de cuál era nuestro destino. El pueblo se asentaba al pie de un monte de baja altitud, abrupto y rocoso. En su cara sur, entre multitud de rocas y peñascos, se abría una amplia grieta que se hundía en la oscuridad. A ambos lados de la misma dos centinelas montaban guardia.


    Intercambiaron algunas frases ininteligibles con el grupo que me escoltaba y nos internamos en el túnel. Al principio mis ojos no lograron percibir nada del interior, pero unos metros más adentro la pared comenzaba a tener antorchas repartidas a distancias regulares. Miré por encima de mi hombro para comprobar que me siguieran dejando unos metros de espacio y vi que así era. Mejor aún: los curiosos se habían quedado fuera, sin poder acceder a aquella gruta, lo cual me tranquilizó un poco.


    Las rocas que nos rodeaban parecían calizas. Imaginé que aquello pudo haber sido el lecho de un rio subterráneo en alguna época anterior. En cualquier caso, ya hubieran partido de algún agujero previo, o ya hubieran horadado el túnel desde cero, calculé que les habría costado un trabajo descomunal adecentar aquella gruta. El techo había sido excavado hasta una altura de más de tres metros y las paredes laterales distaban más aún. Si alguien había dado forma al túnel para las proporciones de alguna criatura, no deseaba encontrarme con ella.


    Cuando mis ojos se fueron acostumbrando a la penumbra pude apreciar algunos detalles que me habían resultado invisibles hasta el momento. Casi todo el pasillo aparecía salpicado de pinturas y pequeños bajorrelieves de aspecto muy antiguo. A pesar de que las formas que representaban estaban desgastadas, me resultaron familiares y me provocaron un escalofrío en la columna.


    Habíamos avanzado casi unos cien metros cuando distinguí en la distancia un resplandor que, a primera vista, me pareció una salida. No tardé en darme cuenta de que estaba equivocado. La luz provenía de una sala inmensa, de forma cónica, cuyo techo estaba situado a una gran altura. Un agujero redondo en la parte más alta dejaba entrar la luz del mediodía en un rayo casi perpendicular. Parecía haber una única salida del lugar y era aquella que acabábamos de atravesar. A menos, claro, que alguien fuese capaz de volar hasta la otra.


    La habitación debía de medir más de treinta metros de diámetro. En su punto central, el que estaba recibiendo la mayor claridad, se alzaba un altar de algún mineral negro y pulido. Tras este permanecía de pie un ser humano vestido con una túnica ritual negra y a su alrededor, en dos semicírculos a su izquierda y derecha, sendos grupos de criaturas muy parecidas a las que me había cruzado en el poblado. Incluso, aunque no me atreví a asegurarlo en ese momento, creí reconocer por la ropa al ser que


    se había llevado a Thais y la Gema de la gruta del anfiteatro.


    En cuanto a estas dos, miré a mi alrededor, pero no las pude encontrar a primera vista, lo cual me alivió y preocupó a partes iguales.


    Habría apostado cualquier cosa a que el ritual de sacrificio estaría teniendo lugar en ese mismo momento, pero como pude ver con mis propios ojos, sobre el altar no había ninguna mancha de sangre, ni trozos de cristal. Era evidente que el ritual, fuera cual fuera, no se había consumado aún.


    Mis guías me condujeron casi hasta el altar y allí me dejaron solo, apartándose para unirse a los grupos que se alzaban a ambos lados. Un rápido vistazo me bastó para calcular que, entre hombres y mujeres, eran más de veinte los potenciales enemigos que se reunían allí, eso sin contar los guardias de la entrada o el grupo de curiosos que, a buen seguro, seguían reunidos en el exterior. Por primera vez desde que había comenzado a caminar decidido hacia el pueblo, sentí el aguijón de la duda clavarse en mis entrañas. Si llegaba a ser necesario salir allí con la fuerza, cosa bastante probable, ¿sería capaz de hacerlo, o sucumbiría víctima de un grave error de cálculo?


    Dejé escapar el aire de mis pulmones en un suspiro controlado. Sin duda se vería a su debido momento.


    Aquel humano que parecía ser el jefe, se quedó mirándome con una expresión difícil de calificar. Apoyó las palmas de sus manos en el borde del altar, que le llegaba por la cintura y sonrió, mostrando pocos y ennegrecidos dientes. Su piel se contrajo sobre los huesos a causa del gesto, al que parecía estar poco acostumbrado.


    Me dio la impresión de estar recibiendo la sonrisa de un cadáver.


    ―Bienvenido, Garath ―dijo con voz ronca y susurrante―. Llegas a tiempo. Un poco tarde, quizá, pero aún a tiempo.


    ―¿Dónde está? ―pregunté dejándole adivinar si me refería a Thais o a la Gema. Su expresión pareció tornarse apenada, provocando un nuevo estiramiento de la piel sobre sus pómulos y frente, lo que provocó que el estómago se me encogiera a causa de la repulsión. Apenas parecía poseer carne bajo el pellejo y los huesos se le señalaban de modo grotesco.


    ―Oh, Garath ―dijo fingiendo preocupación―, lo lamento mucho. Pensé que podrías verlas tú mismo, pero ahora que me fijo... no tienes buen aspecto. Pareces cansado. No te preocupes, yo te las mostraré.


    Su mano izquierda se alzó cuarenta centímetros por encima del altar y, situando la palma hacia abajo, la deslizó desde su derecha hacia el lado opuesto. A su paso, la figura de Thais se materializó, con las manos cruzadas sobre su pecho y sujetando entre ellas la Gema de la Semejanza. No estaba vestida con las ropas que había llevado la mañana, sino con una sencilla túnica de seda blanca que dejaba al descubierto sus brazos, su rostro y su cuello.


    Sentí cómo mi autoconfianza recibía un severo golpe. Garath no había despertado tanto como yo suponía. De haberlo hecho, no se le habría escapado algo tan obvio. Y ese ser grotesco, de algún modo, había sabido que no podría. ¿Qué objeto habría tenido, si no, ocultarlas para luego mostrármelas? Hice todo lo posible para que mi expresión no delatara mi turbación.


    ―Es hermosa, ¿verdad? ―continuó, y se inclinó para plantar un beso sobre sus labios.


    No pude evitar perder el control y lanzarme unos pasos hacia delante, buscando las palabras de un sortilegio. La visión de su dulce rostro besado por esa cosa cadavérica me había revuelto las tripas. Los semicírculos de personas se habían lanzado también hacia delante para cortarme el paso a su líder, pero no me detuve por eso, sino por la expresión conciliadora del ser que, tras el altar, alzaba sus manos para pedirme disculpas. Aguardé un instante, con las primeras sílabas del hechizo en mi boca.


    ―Lo siento, lo siento, lo siento ―se apresuró a decir y a repetir―. No he podido evitarlo. También yo sé admirar la belleza, aunque tus cánones y los míos sean distintos en algunos aspectos ―sacudió la cabeza, como recordando algo de repente―. ¡Oh!, ¿cómo he podido ser tan despistado? Te pido disculpas. He debido darme cuenta antes de que mi aspecto te repugnaba. Aguarda. ―Se llevó las manos a la cara y, cuando las separó, su aspecto había cambiado de parte a parte. Su rostro se había vuelto joven y bien proporcionado, de piel rosada y sin una sola arruga o sombra de barba. Sus ojos eran brillantes y marrones, y su cabello estaba perfectamente peinado hacia atrás. Su boca se curvó en una agradable sonrisa. Cuando continuó hablando, también su voz se había tornado más clara y limpia―. Pero Garath, no pensé que fueras de las personas que se dejan llevar por las apariencias ―me dijo casi como si yo lo hubiera decepcionado―. Creía que habías aprendido en tu vida a ver más allá.


    ―¿Es que crees que teniendo un aspecto distinto habrías podido besarla? ―le grité escupiendo las palabras.


    ―¿No te habría resultado menos ofensivo ―respondió con serenidad― si lo hubiera hecho con esta forma, y no con la otra?


    Lo pensé por un momento y sacudí la cabeza. Era la visión de su pútrido rostro lo que me había exaltado más, pero habría reaccionado de igual manera, cualquiera que hubiera sido su apariencia.


    ―Nadie la toca ―sentencié con un tono gélido―. Ahora, apártate de ella.


    Se encogió de hombros, y retrocedió un paso.


    ―Está bien, Garath. Ahora hablemos. He aguardado con ansiedad el momento en que vinieras para unirte a nosotros.


    No pude evitar que una carcajada escapara de mi garganta cuando escuché aquella tontería inesperada, pero me obligué a recuperar el autodominio. Su expresión se había crispado por un segundo y un murmullo bajo se extendía entre los asistentes a nuestra conversación.


    ―He escuchado cosas absurdas, «quien-quiera-que-seas», pero jamás una tan grande ―dije tratando de parecer resuelto y autoritario. Lo cierto es que no creía poder salir indemne si la multitud allí reunida se abalanzaba sobre mí toda al mismo tiempo, pero no tenía más opción que seguir aparentando tener el control―. Imagino que conoces la misión por la que estoy aquí hoy ―continué―. No somos precisamente aliados.


    ―Y por supuesto, tú conoces bien a tus aliados y confías en ellos, ¿no es así? ―me preguntó.


    ―¿Acaso te parece que mi postura es dudosa? ―repliqué―. Esta charla no lleva a nada. Apartaos y dejad que recoja a Thais del altar. Y la Gema ―añadí clavando mis ojos en la criatura.


    El murmullo en la sala se volvió más fuerte e incluso escuché que algunos de los asistentes se movían inquietos. Mi corazón se lanzó al galope y me preparé para comenzar la desigual batalla, pero aquel hombre alzó una mano y, al instante, todo quedó de nuevo quieto y en silencio.


    ―Aún no. Aguarda ―habló despacio y sin alterarse. Su mirada no se apartaba de mis ojos, y no parpadeaba―. ¿Qué sabes de ese Orden del Cambio?


    ―¿Qué quieres decir? ―pregunté tratando de volver a serenarme.


    Chasqueó la lengua y bajó la cabeza, como si estuviera perdiendo parte de una paciencia, al parecer, inagotable.


    ―Estás un poco tenso, Garath ―dijo con suavidad―. No puedo esperar tener una conversación adecuada si no te centras del todo en lo que estamos hablando. Aguarda un instante. Creo que esto te hará sentir mejor. ―Alzó su voz, ahora llena de fuerza y poder, y se dirigió a toda la sala con unas palabras que me dejaron boquiabierto―. Escuchadme todos. Escuchadme con atención. Ninguno de vosotros se va a enfrentar a Garath. Ocurra lo que ocurra, pase lo que pase, mantendremos una conversación civilizada. Y si después sigue queriendo abandonar nuestra comunidad con Thais y la Gema, se lo permitiréis.


    Un leve murmullo se elevó del grupo, pero nadie osó replicar.


    El dominio de aquel hombre sobre los suyos era total y su actitud me había desarmado por completo. ¿Era aquello lo que había esperado del líder de los servidores del Destructor? No, por supuesto que no. Aquel discurso carecía de cualquier sentido, salvo, tal vez, el de hacerme bajar la guardia y volverme confiado. No lo lograría. No bajaría la guardia.


    De todos modos, y aunque no confiaba lo más mínimo en la palabra de aquel ser, agradecí la nueva situación. Por lo menos, no había empeorado.


    ―Está bien ―retomó su hilo, después de que la sala volviera a quedar en silencio―. Tal vez ahora me atiendas como debe ser. Estábamos hablando acerca del Orden del Cambio, a quienes sirves a ciegas, sin cuestionarte nada. Deberías saber que eres leal a un poder que en poco se diferencia de nosotros mismos.


    Una nueva carcajada estuvo a punto de brotar de mi garganta, pero la contuve a tiempo. Me pregunté qué pretendía con tales afirmaciones.


    ―Está claro que te consideras algún tipo de bromista ―contesté―. ¿Cómo puedes afirmar que el Orden del Cambio es igual a vosotros, servidores de la destrucción? Vosotros siempre habéis representado el mal, el desorden, las fuerzas que solo se mueven por puro egoísmo.


    Asintió con su cabeza, un movimiento leve, casi imperceptible.


    ―Ahora estamos hablando ―afirmó―, pero te equivocas. ¿Te parece que estos seres están desorganizados, o que se mueven solo por su conveniencia? No. Al igual que vosotros, perseguimos una causa. Puede que nuestros caminos sean distintos a los vuestros, pero trabajamos para lo mismo. Intentamos establecer un orden de cosas. Nos basamos en otros principios, pero esa es la única diferencia ¡Piénsalo! No podemos luchar por los conceptos que vosotros asociáis al Destructor, porque eso acabaría también con nosotros. Por cierto, deberías saber que ese nombre es también invención de tus amigos los Vigilantes ¿Acaso crees que buscamos inmolarnos? ¿Qué es lo que crees que pretendemos, Garath?


    Medité unos momentos. Sus argumentos tenían cierto peso, pero encontré una vía de salida en su misma pregunta.


    ―Acabar con el Orden del Cambio, para que el nuevo mundo resultante sea caótico y, por tanto, fácil de gobernar.


    Esta vez le tocó a él soltar una carcajada.


    ―Mira a tu alrededor ―dijo entre espasmos―. ¿Qué ves? ―Por supuesto, no aparté los ojos de él, pero era evidente que no aguardaba que le respondiera. Él mismo continuó su explicación―. Yo veo criaturas extrañas, mezcla de razas, es cierto, pero, ¿es culpa nuestra que el Advenimiento los haya tratado así?


    ―Culpas al Advenimiento de lo que ha sido una decisión vuestra ―lo ataqué, creyendo descubrir una brecha en su argumento―. Los Vigilantes nos enviaron a Thais y a mí. Decidieron cómo sería nuestro Advenimiento. Vosotros podíais haber hecho lo mismo. Habéis decidido ser así, y así...


    No pude continuar mi razonamiento. Su furiosa contrarréplica me golpeó como un martillo.


    ―¡Eso es lo que te han dicho, Garath, pero olvidas algo! Era el Orden, los tuyos, los que tu llamas el Bien ―dijo escupiendo la palabra―, los que tenían y custodiaban la Gema de la Semejanza de tu plano. Ellos controlaban el Orden del Cambio, y nosotros no pudimos decidir cómo este se producía ―aguardó unos instantes para asegurarse de que lo entendía. Traté de replicarle, de encontrar algo que echara por tierra su razonamiento, pero en esos segundos me encontré aturdido y sin saber qué decir―. En cuanto a nosotros se refiere ―continuó―, solo hemos podido decidir cuándo sucedería lo inevitable, y decidimos que fuera lo más temprano posible. ¡Esa ha sido nuestra única participación! ¿Crees que no nos hubiera gustado ser hermosos? ¿Crees que a esas criaturas que parecen animales no les hubiera gustado tener rasgos más humanos? Es ilógico pensar así. Es el Orden del Cambio lo que nos ha hecho como nos ves. Pero nosotros somos más tolerantes, Garath Nosotros soportamos la visión de lo que es distinto a nosotros, a diferencia de vosotros, los Vigilantes y sus perritos falderos. ¡Bah!


    Seguí sin saber qué contestar. ¿Acaso podía tener razón? ¿Podía ser cierto que sus aspectos se debían al efecto del Orden del Cambio sobre ellos? Enseguida me recuperé al darme cuenta de otra cosa.


    ―¡Sí, tus argumentos suenan con cierto sentido! ―exclamé―, pero no pueden engañarme. Quizá el Orden no obre todo lo bien que debiera, pero no hace sino defender el mundo que tenemos de vuestras incursiones, de vuestros intentos de dominio, de vuestros modos de vida. ¡Mira lo que sois! Estáis dispuestos a sacrificar a una inocente para destruir la Gema, para que el mundo se doblegue a vuestros deseos y podáis vengaros del Orden.


    El ahora bello rostro de la criatura se inclinó hacia el suelo y mostró una tenue sonrisa antes de volver a mirarme y continuar con un tono quedo.


    ―Hay cosas que no son fáciles de explicar. Sí. Tienes razón. No sabía que Thais era tan importante para ti. Si te unes a nosotros, buscaremos a otra persona. Y no creas que nos satisfará sacrificarla. A diferencia de lo que se piensa de nosotros, no disfrutamos con la barbarie. ¡Pero vuelvo a repetirte que no somos tan diferentes! Sabes que toda cosa tiene su precio y este es necesario. Lo juzgas excesivo por dos razones: porque el precio es la persona a la que amas y porque ignoras los «otros precios» que los tuyos han pagado sin que tú lo supieras. El mundo que defiendes no es perfecto y ha cometido muchos errores que han quedado justificados por los fines que se perseguían. ¿Crees que eso es justo?


    ―¡Errores! ―exclamé con desprecio―. ¡Es muy fácil hablar de los errores de los demás cuando se está hablando de los propios!


    Bajó de nuevo la cabeza y la sacudió, mirando hacia el suelo, como si estuviera perdiendo la paciencia, e hiciera auténticos esfuerzos por no demostrarlo. Tuve que convencerme de que yo tenía razón, aunque no podía ignorar la verdad de muchas de las cosas que estaba diciendo. Su siguiente afirmación me hizo dar un salto, aunque logré que apenas se notara mi asombro, un frío glacial se había adueñado de mi sangre.


    ―¿Se puede justificar el engaño, el lanzar peones a hacer trabajos que no habrían hecho de conocer todas las condiciones? ―Su voz se volvió apenas un susurro y sus ojos me taladraron aún con más intensidad―. Te han engañado, Garath. Te eligieron porque eras el único tan poderoso como para enfrentarse con nosotros y lo bastante tonto como para no preguntarte si hacías lo correcto. ―Hizo una pausa para contemplar cómo reaccionaba―. ¿Cuál es tu último recuerdo antes del Advenimiento?


    Traté de mantener mis tripas en su sitio mientras lanzaba mi mente hacia el pasado. Recordaba planes, recordaba los jardines fantasmales en la torre del nigromante, recordaba algunas otras enseñanzas durante aquellos días, pero todo aquello había ocurrido al menos dos días antes de que el Advenimiento hubiera de llegar. Dos días completos llenos de preparativos y de actividades de última hora. En su lugar había un terrible vacío. ¿Qué había ocurrido durante todo aquel tiempo que no recordaba?


    No contesté. En mi lugar, lo hizo él.


    ―No puedo revelarte los huecos que tienes en tu mente, pero sí puedo decirte que no son casuales ―dijo. Su tono comenzaba a sonarme como el de un padre repitiéndole una y otra vez la lección a un hijo lento―. Ellos se encargaron de que no recordaras partes de tu pasado que hubieran podido comprometer la misión que debías cumplir. Nadie puede detener los recuerdos de una persona mucho tiempo, pero en este caso con un solo día les bastaba. El tiempo suficiente para que el mundo fuera lo que ellos quieren y no lo que nosotros queremos.


    ―¿Y qué queréis vosotros? ―le espeté, cerrándome a su última afirmación, negándome a escuchar sus razonamientos, demasiado certeros― ¿Un mundo lleno de engendros y gobernado por la anarquía?


    ―Un mundo de igualdad ―me dijo sin perder su voz suave y, hasta cierto punto, soñadora―. Un mundo donde unos no condenen a otros a ser lo que no quieren, donde todos puedan elegir su camino por sí mismos, sin estar condicionados por una naturaleza que no han elegido o coaccionados por intereses de gente más poderosa que ellos.


    La cabeza me daba vueltas. Era incapaz de valorar lo que estaba bien y lo que estaba mal, y sus palabras seguían envenenando mi entendimiento. Decidí poner punto y final a todo aquello.


    ―¡Basta! ―exclamé interrumpiendo su discurso―. No quiero oír más. Apártate de ahí. Quiero llevármela ahora mismo y no quiero que nadie intente detenerme.


    Di unos pasos hacia delante. El hombre de la túnica se apartó aún más, dejando el altar libre para mí, pero una voz sonó airada a mis espaldas.


    ―¡No puedes dejar que se marche de ese modo! ―El timbre me resultó familiar y, cuando giré mi cabeza, me encontré con el tipo que vestía aquella especie de guardapolvos semejante a una túnica, el que había raptado a Thais en el anfiteatro―. Debemos detenerlo.


    ―¿Por qué no lo intentas tú? ―le dije volviéndome para plantarle cara.


    Pareció amedrentarse. Un murmullo comenzó a elevarse de nuevo en la sala.


    ―No te llevarás la Gema de la Semejanza ―continuó el ser, sin mucha convicción, pero sin retroceder―, ni a la mujer. Arriesgué mucho para conseguirla.


    Sentía la tensión en el aire y el peligro. Si debía enfrentarme a él, era muy probable que el resto de la sala se lanzara a ayudarle a pesar de lo que había ordenado su líder. Era probable que no pudiera escapar de allí sin luchar. Solo dudaba de si, esta vez, me saldrían bien los hechizos. Llevé la mano a mi pecho y sujeté con firmeza el símbolo mágico, notando cómo sus bordes afilados se me clavaban en la palma. Sentí fuerza y serenidad... y recordé las palabras que debía pronunciar. Pero no llegué a hacerlo. La voz del hombre de la túnica llegó desde atrás del altar.


    ―Nadie impedirá que se lleve lo que quiera ―dijo tronante.


    ―¡No! ―insistió la criatura del guardapolvos, acercándose un poco más a mí―. Solo es un aficionado. Podemos vencerlo. En el anfiteatro intentó...


    No pudo terminar su frase. De repente se quedó muy callado y sus ojos se abrieron como platos. Se cogió la garganta con ambas manos mientras emitía un sonido de gorgoteo. Finalmente se tambaleó y cayó al suelo, inerte.


    En la gruta se hizo un silencio sepulcral. Me giré hacia el altar, donde vi al hombre con su mano detecha extendida hacia el punto en que se había alzado la criatura. Su rostro volvía a ser aquel, macilento y cadavérico, con el que me había recibido, pero por alguna razón no me pareció tan repulsivo en esta ocasión.


    ―En una maquinaria siempre hay piezas que no encajan, piezas que antes o después acaban saliéndose de sitio, afectando a las piezas de alrededor cuando se rompen. Estas piezas han de ser extirpadas cuanto antes ―dijo, mientras bajaba el brazo despacio. Por alguna razón se me vino a la cabeza la ocasión en que acabé con la vida de aquel asesino, delante de toda aquella gente. Quizá después de todo no había tantas diferencias entre nosotros―. Garath, acabas de ver la única cosa en la que somos diferentes, y es el modo de afrontar los imprevistos, los cambios. Vosotros sois benévolos en demasía a la hora de tratar con la desobediencia. A veces, el mundo necesita un empujón fuerte para ponerlo donde debe estar, en ese lugar donde todo funciona como deseamos.


    Permanecí como si estuviera clavado al sitio en medio de todo aquel pesado silencio, aturdido, incapaz de decidir qué hacer a continuación.


    ―Puede que necesites pensar en todo esto ―continuó el líder de toda aquella gente―, pero hazlo deprisa. Cuanto antes tengamos la Gema de la Semejanza, antes podremos dictar nuestro propio destino.


    ―No pienso volver ―dije, sacudiendo la cabeza y encaminándome de nuevo hacia el altar. Todo aquello me parecía demasiado fácil y estaba convencido de que no eran más que mentiras, engaños para hacerme dudar―. Creo en el Orden del cambio. Cuando haya salido de este pueblo, no me volveréis a ver antes de que acabe el día.


    No obtuve respuesta. Cogí a Thais en brazos en medio de un silencio sepulcral y de pronto sentí un pinchazo de duda. Por un segundo tuve la súbita impresión de que me habían engañado, de que aquella no era Thais, sino una de esas criaturas con la facultad de cambiar. Enseguida comprobé mi equivocación cuando la vi de cerca, sus párpados cerrados sobre sus ojos, su precioso cabello caoba cayendo por encima de mi brazo, sus labios entreabiertos dejando ver parte de sus dientes superiores. Casi me dejé llevar por el deseo de besarla allí mismo. En lugar de eso, tomé la Gema de sus manos y la introduje en uno de mis bolsillos. Luego giré sobre mis talones para marcharme.


    ―Garath ―me detuvo el hombre a mis espaldas―. Piénsalo. Puede que a medida que transcurra el día, tus Vigilantes dejen de parecer tan buenos como pensabas hasta ahora. Si eso ocurre, vuelve a mí.


    Sonreí con sarcasmo, sin girarme siquiera, y contesté mientras me alejaba:


    ―Ordena a tus lacayos que nadie intente detenerme en el pueblo. ―Estaba muy lejos de sentirme seguro de mí mismo, pero no iba a dejar que él se diera cuenta de eso. En cualquier caso, algo me decía desde el interior que él ya lo sabía.


    ―Shoreh... ―añadió la criatura, deteniéndome de nuevo.


    ―¿Qué?


    ―Es mi nombre. No «quien-quiera-que-seas».


    Guarde silencio antes de volver a ponerme en marcha.


    ―Ya conoces el mío ―dije fríamente, mientras atravesaba la puerta que daba al pasillo iluminado por antorchas.


     

  



  

    2:20 de la tarde


     


    Aún no me creía que salir del pueblo hubiera sido tan fácil. Había sido una mezcla entre sueño y pesadilla de la que hubiera logrado escapar gracias a alguna intervención divina que no lograba comprender. Solo que no había sido así. Había salido del pueblo intacto porque aquel ser había querido. Si no me hubiera dejado vía libre, habría habido una batalla y no hubiera podido ganarla, incluso contando con todo el poder de Garath. ¿Cuál hubiera sido el final de todo entonces?


    No podía ni imaginármelo.


    Sin embargo, en ese momento Thais y yo nos alejábamos de Marathar, sin ningún rumbo en particular, en el interior de un carro que había adquirido en la ciudad. Ella aún no había recuperado la conciencia, pero no parecía tener heridas. Comprobé que era un sueño inducido por la magia y supuse que no tardaría mucho en salir de él, así que, aunque hubiera podido extraerla yo mismo, decidí dejarla descansar.


    Thais...


    No hacía más que preguntarme por qué diablos la habían enviado a ella. Sé que había estado preocupado por el tema antes del Advenimiento y sé que llegué a manifestar mi desacuerdo a los Vigilantes, pero no lograba recordar qué me habían contestado. Su explicación debió de parecerme muy buena, porque de otro modo no hubiera aceptado ser enviado a la misión y les hubiera causado un montón de problemas.


    Por otro lado, no dejaba de darle vueltas a eso otro que me había dicho... eso de que los Vigilantes me habían hecho olvidar parte de mí mismo para no poner en peligro sus propósitos. No podía creérmelo. Ellos no hubieran hecho eso. El Orden del Cambio no obraba de ese modo. Por contra, el Destructor y los suyos eran muy capaces. Su modo de actuar se basaba en sembrar la duda y la discordia entre los que podían enfrentarlos. Muy propio de ellos. Di gracias a los dioses por haberme dado fuerzas para salir de allí antes de que sus palabras hubieran logrado envenenarme aún más.


    Nuevamente hube de enfrentarme al hecho: los dioses no habían tenido nada que ver; había sido él quien lo había permitido.


    Tenía la Gema, tenía a Thais, y seguía vivo... porque Shoreh así lo había querido.


    ¡Maldita sea, no me encajaba!


    Sacudí la cabeza e intenté abstraerme del asunto. Mientras más meditara sobre ello, más me encontraría enredado en la madeja de sus razonamientos, que era justo lo que él quería.


    Nos dirigíamos en aquel momento hacia el oeste, hacia el sol que, poco a poco, comenzaba a inclinarse en aquella dirección. A una parte de mí le gustaba imaginarse que competíamos en una carrera por ver quien llegaba antes al horizonte. Una tontería, por supuesto, pero recordaba muchas veces, tanto en uno como en otro plano, en que un caballo o un coche me había llevado en la misma dirección cuando atardecía. Dentro de mí siempre tenía el afán de correr más, de apresurarme para ganar mi imposible carrera con el astro. Me hacía sentir libre.


    Hoy, en cambio, no me sentía libre en absoluto. Aunque nos movíamos hacia el sol poniente, tenía la destructiva sensación de que estaba dejando algo muy importante detrás; algo más que el típico cepillo de dientes que siempre falta en la maleta. ¿Y si estaba dándole la espalda a la verdad? ¿Y si el mundo podía transformase en algo mejor dándole la Gema a Shoreh?


    ¡No, por supuesto que no!, jamás podría salir nada bueno de darle la Gema al Destructor... pero podría surgir algo distinto. ¿Y no me había dicho también que incluso el nombre «Destructor» había sido invención de los Vigilantes?


    Sacudí la cabeza por milésima vez y me obligué a olvidar todo el asunto. Miré atrás, por encima de mi hombro. Ella estaba allí, recostada sobre unos montones de ropa que había logrado conseguir en la ciudad. Le había tapado la cara con un paño de seda, porque el carro no era cubierto, y el sol de primera hora de la tarde golpeaba con mucha dureza aquel día. A pesar de ello, podía adivinar sus facciones bajo la tela.


    Recordé que los Vigilantes me habían dicho que no nos detuviéramos cuando hubiéramos recuperado la Gema, pero me aparté a un lado del camino a pesar de ello. Tenía que verla; comprobar que ella era la auténtica Thais... aunque ya estuviera seguro de ello. Quizá solo era una excusa para poder contemplar su rostro.


    ¿Quizá?


    ¡Qué diablos, claro que era una excusa!


    Aparté la seda de ella, pero me incliné de modo que mi sombra continuara protegiéndola. Seguía vestida con aquella túnica. Le sentaba bien y no me había atrevido a cambiarla yo. Tenía ropa. Montones de ella sobre los que estaba recostada. Sin duda, mucha de esta era más indicada para viajar que la túnica que llevaba puesta. Pero...


    No podía.


    Hubiera sido casi un sacrilegio. Thais era la persona que más amaba en el mundo. Mis sentimientos por ella estaban tan claros como el agua y, al mismo tiempo, tan turbios como el barro. La visión de su cuerpo desnudo ante mis ojos era algo que deseaba y temía al mismo tiempo. Si hubiera sido cualquier otra persona o cualquier otro tipo de relación, la hubiera cambiado de ropa sin pensármelo dos veces y si luego me hubiera preguntado, hubiera tenido mil respuestas válidas. Me hubiera importado muy poco su reacción.


    Pero, ¿y si Thais se encontraba vestida con otras ropas cuando despertaba?, ¿qué iba a contestarle cuando me mirase y me preguntase?


    Por supuesto, ya estaba vestida con otras ropas, pero no había sido yo quien la había cambiado. Podía mirarla a los ojos y decírselo. No había visto a Thais desnuda nunca. Sabía que, si el mundo no era destruido y había un futuro para nosotros dos, ese día llegaría... pero no sería así, estando ella inconsciente y aprovechando yo una ocasión.


    Por alguna razón, todos estos pensamientos me parecieron infantiles, impropios de mí y, sobre todo, inadecuados para el día que estaba transcurriendo, lleno ya de suficientes emociones y peligros (y dudas).


    Le acaricié su suave pelo, disfrutando de la sensación sedosa entre mis dedos y sufriendo porque, aunque mi cuerpo recordaba haber sentido esa sensación antes, mi mente no podía recordar aquellos momentos. ¿Por qué no podía recordar?


    Obedeciendo a un impulso, puse una de mis manos sobre su frente y pronuncié unas breves palabras mágicas. Al instante, su respiración se hizo más irregular e inspiró una gran bocanada al tiempo que abría los ojos.


    ―Dioses ―murmuró―, ¿qué...?


    Mi sombra seguía cayendo sobre ella para protegerla del sol, así que debió de verme como una aparición imprecisa que la asustó. Su cuerpo se contrajo e intentó saltar hacia atrás fuera de mi alcance. Por fortuna logré detenerla antes de que cayese por el borde del carro al suelo, un metro más abajo. Siguió debatiéndose en mis brazos, tratando de zafarse de lo que ella consideraba una amenaza. Intenté calmarla con palabras suaves y caricias. Poco a poco, se fueron quebrando los hilos del sueño del que había surgido y fue relajándose hasta quedar abrazada a mí, con su cabeza apoyada en mi pecho. Yo seguí acariciándola.


    Ella murmuró mi nombre. Yo pronuncié el suyo. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba llorando.


    ―Thais ―dije apartándola suavemente para poder verle el rostro―. Soy yo. Calma. Ahora todo está bien.


    Ella me miró con los ojos enrojecidos. Su expresión me pareció dulcísima.


    ―Era tan real ―dijo―, tan real...


    ―¿El qué?


    ―Tú.


    ―¿Qué ocurre conmigo?


    Volvió a abrazarme, de modo que no pude ver su expresión y casi no pude escuchar sus palabras.


    ―Morías ―quedamos en silencio unos momentos―. Ellos, el Destructor... Te sacrificaban a él.


    Sus palabras calaron en mí como el puñal de un asesino; rápido, profundo, desgarrando a su paso. Necesité unos momentos para poder separarla de mi pecho y ofrecerle una sonrisa que, si bien era falsa, era lo mejor que podía sacar de mí.


    ―Ya ves que sigo aquí ―dije con tono jovial―. ¿Has escuchado alguna vez eso de que mala hierba nunca muere?


    Logré mi propósito: una sonrisa iluminando su húmedo rostro.


    ―Tú no eres mala hierba ―dijo despacio.


    ―Eso está por ver ―repuse, demasiado proféticamente para no ser un adivino.


    Secó sus lágrimas y volvió sus ojos entornados hacia el sol, luego a su alrededor. Pareció sufrir una transformación paulatina. Poco a poco volvía a ser Thais; la Thais dulce y serena que conocía.


    ―¿Dónde estamos? ―preguntó.


    ―Al oeste de Marathar.


    ―Tan lejos... ―se pasó una mano por el cabello, mirando aún a su alrededor―. Lo último que recuerdo es el anfiteatro.


    ―¿Qué pasó allí?


    Frunció el ceño en un intento de recordar.


    ―No sé ―dijo al cabo, mirándome con los ojos brillantes, pero ya secos―. Estaba esperando tu regreso, y debí de quedarme dormida.


    ―¿Solo eso? ¿No recuerdas haber oído pasos o alguna otra cosa rara?


    Negó con la cabeza.


    ―¿Qué ocurrió? ―preguntó. En ese momento pareció darse cuenta de algo más―. Y ¿qué hago vestida con esta túnica transparente?


    ―No es transparente ―me defendí volviendo la vista. Lo cierto es que cuando la luz del sol incidía de cierta manera, sí que lo era... Un poco―. Es una larga historia, pero creo que sería mejor que la contara poniéndonos en marcha.


    Me situé en el lugar del conductor y sujeté las riendas, a la espera de que ella se sentara a mi lado o en algún otro sitio. En lugar de esto, no se movió. Pronunció mi nombre, despacio, en un susurro.


    ―¿Garath?


    ―¿Qué? ―dije, impaciente. De pronto, me parecía que habíamos estado demasiado tiempo parados y que debíamos ponernos en marcha cuanto antes.


    ―Mírame...


    Volví la cabeza, un poco turbado por lo que podría ver. Ella estaba en la misma postura que un momento antes. La única diferencia es que ahora se había echado por encima una desgastada capa roja que había cogido del montón. Me miró con atención antes de soltar una risa cristalina.


    ―¡Dioses!, Garath, ¿eres tú? ―dijo―. Jamás te había visto enrojecer...


    Volví la cabeza, malhumorado.


    ―Tenemos que ponernos en marcha ―sentencié con tono seco. Ella siguió riéndose por lo bajo un momento más.


    ―Adelante ―dijo―. Yo voy a cambiarme aquí detrás. No me gusta esta túnica. Estaré contigo en un momento. Por favor, no mires.


    Azucé a los caballos y la carreta se puso en marcha con un tirón. Volví al camino más deprisa de lo que hubiera debido. Un ruido detrás me hizo suponer que casi había hecho caer a Thais.


    Intenté calmarme respirando hondo y centrándome en otros asuntos. De este modo, casi logré abstraerme del ruido de la seda rozando su piel detrás de mí.


    Casi.


    Seguí dirigiendo el vehículo hacia el oeste.


    Mientras mis ojos se fijaban en las sombras de los árboles, casi perpendiculares, fui recordando cómo habíamos salido de Marathar. Lo que no había contemplado en un principio era el tener que cargar con Thais en brazos. No soy una persona fuerte, lo cual no quita el que sea capaz de ciertos esfuerzos en ciertos momentos. En cualquier caso, salir de la cueva con ella fue agotador y supe que, si seguía de aquel modo hasta los límites del pueblo, el cansancio podría impedirme lanzar algún hechizo de verme obligado a ello.


    Otro detalle aparte es que no sabía dónde podía encontrarse mi caballo, si es que no se había largado galopando hasta cualquier lejana pradera. Aproveché el aturdimiento del público que me miraba al pasar para hacerme con algunas cosas. Parecía que la noticia de que gozaba de la simpatía del líder me había precedido. Nadie osó detenerme en las calles del pueblo. Ni siquiera cuando me apropié de aquella carreta y los caballos, ni cuando comencé a entrar en las casas buscando alguna manta en la que Thais pudiera recostarse, algún cojín... algo. Descubrí, sin embargo, que las comodidades no formaban parte del modo de vida de aquellas gentes. Tras haber entrado en tres casas con idénticos resultados, decidí quedarme con un montón de ropa sobre la que, al menos, podría estar cómoda.


    Acomodé a Thais en la parte de atrás del carro y partimos a toda prisa en dirección sur, hacia el camino que me llevaría a la carretera principal. Al principio me detuve con frecuencia, apartándome del camino y aguardando por si alguien había decidido seguirnos. Mis sospechas parecieron infundadas. De algún modo, una parte de mí sabía que la garantía de inmunidad había sido cierta. En la gruta había tenido posibilidades más favorables de acabar conmigo y no lo había hecho...


    Apreté los labios y sacudí la cabeza, molesto conmigo mismo. No quería entrar de nuevo en aquel tema. En esta ocasión fue Thais quien me ayudó a desviar mis pensamientos cuando saltó por encima del banco para sentarse a mi lado. Lucía una espléndida sonrisa cautivadora. Se había puesto otra túnica, esta de una tupida tela celeste. Supuse que debía ser demasiado cálida para la hora del día y el sol que estaba cayendo a plomo, pero era evidente que no había encontrado nada más apropiado en la pila de ropa.


    ―Ya está ―me dijo con tono jovial. Por un momento no supe a qué se refería, pero ella misma lo despejó al seguir hablando―. Lo hemos conseguido, Garath. Hemos triunfado.


    Le devolví una sonrisa solo a medias verdadera. No dije nada.


    ―Vamos ―me insistió.


    ―¿Qué?


    ―Cuéntame qué ocurrió, lo que me he perdido.


    A decir verdad, no tenía muchas ganas de recordarlo. O puede que decírselo a ella me incomodara. En cualquier caso, seguí callado, pensando en el mejor modo de abordar todo el tema.


    ―Garath...


    ―¿Qué? ―cuando la miré vi una sombra de temor en sus ojos que me hizo sentir culpable.


    ―Lo hemos conseguido, ¿verdad? Es decir ―se pasó la mano por el pelo, un gesto que conocía a la perfección―, si nos alejamos de Marathar es porque tenemos la Gema. ¿No es cierto?


    Asentí con la cabeza y eso le devolvió la sonrisa. Saqué de mi bolsillo la joya y se la tendí con gesto solemne.


    ―Oh, dioses ―murmuró cuando la sostuvo en sus manos―. Ya está hecho, Garath. Lo hemos logrado. Los servidores del Destructor no tendrán poder sobre el nuevo mundo.


    Con estas palabras, me dirigió una mirada tan intensa que me sentí avergonzado por haber dudado de la justicia de nuestros actos. Su poderosa fe disolvió (al menos un poco) mis dudas, y la pasión del beso que plantó en mis labios me estremeció de pies a cabeza. Le sonreí, esta vez con absoluta sinceridad.


    ―Hemos triunfado ―respondí con el tono más firme de que fui capaz.


    El sol de primera hora de la tarde arrancaba mil destellos irisados a la Gema, como si en su interior se escondiera una pequeña estrella incandescente. Era difícil apartar la mirada de ella.


    Necesité de buena parte de mi voluntad para volver la atención al camino por el que rodábamos.


    Los árboles bordeaban ocasionalmente el sendero, ofreciendo en esos momentos una débil protección contra los rayos ardientes del sol, pero, por lo general, discurría entre grandes rocas, al descubierto. A pesar de que la tarde comenzaba a declinar, por alguna razón el calor no hacía sino acentuarse. Comencé a agradecer no haber encontrado aún una túnica negra, vestimenta que había vestido Garath en el otro plano de existencia. Recordaba haberla echado de menos por su comodidad apenas un rato antes, pero los vaqueros gastados y la camiseta me parecían mucho más frescos en esos momentos.


    Thais seguía sosteniendo la piedra en su palma, mirándola con expresión embelesada. Supongo que una madre no habría mirado a su primer hijo de un modo muy distinto. Tenía una idea de los pensamientos que pasaban por su cabeza y no me hacía ninguna ilusión desprenderla de ellos. Después de todo, era yo el que estaba sumido en el dilema. No quería que ella me acompañara en el desagradable pantano de dudas en que me había metido; mejor dicho, en el que me había metido Shoreh. Aun así, necesitaba su ayuda para recordar algunas cosas. Si sabía qué había pasado en esos dos días de vacío, al menos tendría una buena base para decidir.


    Decidir... ¡Dioses!


    Entonces él lo había conseguido. ¡Maldita sea! Me había corrompido tanto como para contemplar la posibilidad de una decisión. Debía rendirme a la evidencia. En ese momento era incapaz de concluir si obraba correctamente o no. Por otro lado, ¿correctamente conforme a qué criterios? Conforme a los criterios de los Vigilantes, por supuesto, pero... ¿y si resultaban estar corruptos? ¿Y si era cierto que dominaban al Orden del Cambio hasta el punto de condenar a aquellas pobres criaturas a una apariencia bestial; un aspecto que no haría más que acentuar la parte mala que pudiera haber en ellas? Bien meditado, eso es justo lo que se suponía que Thais y yo habíamos ido a evitar. Nos habían enviado a recuperar la Gema de la Semejanza. Pero ¿con qué objeto? Muy sencillo: para evitar que el Destructor la poseyera y uniera a personas con animales, a cosas con seres vivos, a polos opuestos que serían infelices sin remedio. Bien, ¿y si resultase que los Vigilantes planeaban hacer eso con todo lo que pudiera representar, siquiera remotamente, una amenaza para ellos? ¿Y si el modo de actuar resultase ser perjudicial para la primitiva intención?


    Es decir, ¿y si nuestro bando, partiendo de sus actuaciones, no resultase ser mejor que Shoreh y los suyos?


    ¡Oh, maldita sea!, ¿cómo se suponía que iba a poder decidir sobre una cuestión así?


    Y mientras seguía dudando, la carreta nos transportaba cada vez más lejos de Marathar. Necesitaba que Thais me contara algunas cosas, pero debía evitar que se viera arrastrada por mis dudas.


    Ella había dejado de contemplar la joya, que ahora mantenía cogida con ambas manos sobre su regazo. Disfrutaba sin más de la vista a su lado del camino. Una expresión de felicidad hacía resplandecer su rostro, tanto que casi restaba brillo al cegador mediodía. Ojalá hubiera podido yo compartir su certeza.


    Por un momento valoré la posibilidad de contárselo todo, pero deseché la idea tan pronto como cobró forma. No podría hacerlo. Si me sincerara con ella y le contara todo el problema, sabía cuál sería su respuesta: Shoreh me engañaba y jugaba conmigo para que me uniese a él. Ella opinaría que el Consejo de Vigilantes no podía haberse depravado hasta ese punto y que obrábamos bien.


    La opinión de cualquier persona sensata.


    ¿Entonces, por qué no era la mía?


    ¡Demonios! ¡Pues porque no era tan sencillo! Shoreh había tenido una posibilidad inmejorable para destruirme y conservar la Gema en Marathar. Y, sin embargo, me había dejado huir con ella. ¿Quizá porque confiaba en que yo mismo se la devolvería antes de que acabase el día? No, maldita sea. Era un riesgo demasiado grande. Se estaba jugando algo más que el resultado de una estúpida apuesta.


    Los enemigos de los que yo había oído hablar habrían acabado conmigo sin pensárselo dos veces. Jamás habrían asumido el riesgo de perder la joya tan solo para ganar un aliado.


    Los dioses sabían que yo jamás hubiera podido vencerlos a todos. Garath había estado bien despierto y lleno de fuerza, pero ellos eran muchos y estaba seguro de que algunos de ellos eran importantes hechiceros, como Shoreh.


    No. Los seguidores del Destructor hubieran aceptado el módico precio de unas cuantas bajas en su ejército si con ello se hubieran asegurado la posesión de la Gema.


    ¿Por qué no lo habían hecho?


    Shoreh me había expuesto sus ideas y me había dado libertad para decidir... lo cual ya era más de lo que al parecer habían hecho los Vigilantes.


    ¿O estaba equivocado?


    Seguía estando la posibilidad de que todo lo que hubiera oído en aquella cueva hubiese sido mentira. ¡Pero con qué maldito objetivo!


    Me estaba volviendo loco.


    ―Thais ―murmuré antes de darme cuenta de que había empezado a hablar, sin saber a ciencia cierta lo que pensaba decir. Me aclaré la garganta para ganar algo de tiempo y adopté una improvisada expresión alegre. No debió ser muy convincente porque una leve arruga apareció en su ceño―. Escucha... tengo un... una pequeña laguna en mis recuerdos. Pensaba que quizá tú lo recordarías… o, al menos podrías darme una indicación de lo que ocurrió.


    Su expresión se despejó de la preocupación tan rápido como sus palabras brotaron de sus labios.


    ―Dioses, Garath. Por tu tono pensaba que me ibas a pedir el matrimonio.


    Enrojecí hasta las orejas y un tenso silencio se extendió entre nosotros durante un rato en que tuve la vista clavada en las riendas. Me sentía terriblemente ridículo. Me atreví a levantar poco a poco los ojos, hasta encontrar los suyos. Esperaba ver cualquier cosa, salvo su rostro congestionado y grana como el mío.


    Se me escapó una risita nerviosa y ella me acompañó. En dos segundos estábamos doblados por unas carcajadas incontrolables.


    La risa no me alivió de mi opresión, pero al menos me convenció de que, si existía algo tan sencillo y maravilloso como la felicidad de dos personas, la respuesta a mi duda no podía ser demasiado difícil de hallar.


    ―Tal vez lo haga antes de lo que crees ―dije con una sincera sonrisa―, pero antes deberás ayudarme un poco.


    ―Claro ―contestó limpiándose las lágrimas que el ataque le había provocado.


    ―¿Recuerdas todo lo que a tu vida como Thais se refiere?


    ―Sí, claro ―contestó y, tras pensarlo un poco más, añadió―, supongo.


    ―Necesito saber qué hice... o qué hicimos durante los dos últimos días antes del día del Advenimiento ―continué, intentando dar un tono grave a mi voz―. Es decir, ayer y anteayer en el otro plano.


    Su expresión se tornó pensativa, como valorando sus siguientes palabras. Yo aguardé con toda la paciencia que pude a que estas llegaran. Estaba resuelto a no dejar que su contestación, fuera cual fuera, se tradujese en mi expresión. Haría frente a las revelaciones con una expresión pétrea y las reflexiones, o decisiones, las tomaría solo para mi interior. 


    Pero no estaba preparado para su respuesta. Su expresión concentrada fue cambiando poco a poco a otra de contrariedad. Su ceño fue frunciéndose y al principio pensé que trataba de ocultar algún hecho; que estaba buscando el modo de suavizar alguna revelación espinosa, algo que había ocurrido durante aquel periodo que a mí pudiera disgustarme. Solo al final, cuando su rostro comenzaba a mostrar impotencia, comprendí lo que pasaba en realidad:


    Thais recordaba todo lo que al otro plano se refería... salvo los dos últimos días que había pasado en él.


    Ella, que me había contado todo sobre nuestro pasado, e incluso algunas cosas sobre el mío propio, que no había sido arrastrada por el olvido, como a mí me había ocurrido, tampoco podía recordar ese pequeño lapso de tiempo. Precisamente esos dos días que yo necesitaba para decidir cómo debía actuar.


    Quizá fuese solo casualidad; quizá los Vigilantes no hubiesen tenido nada que ver en ello.


    Claro. Por supuesto que era posible.


    ...Y, ya de paso, quizá la luna estuviera hecha de queso.


  



  
    3:10 de la tarde


     


    El sol seguía cayendo abrasador, como si careciera de piedad en su voluntad de acabar reduciendo a cenizas todo lo que tocara, pero mi sudor era frío. Un estremecimiento me recorrió de arriba abajo la columna vertebral. Thais tardó unos momentos en hablar, pero mucho antes de que lo hiciera, yo ya había disminuido la velocidad de la carreta.


    ¿Por qué?


    No sé si en aquel momento había tomado alguna decisión. No lo recuerdo bien porque mi cabeza trabajaba a toda máquina y los pensamientos se sucedían unos a otros sin pausa. Era evidente que las dudas no habían hecho más que empezar y que tendría muchas cosas que considerar ese día. Pero en ese momento, quizá por primera vez desde que había salido de aquella cueva, tuve claro que había sido engañado por el Consejo de Vigilantes. Ambos lo habíamos sido. No creía en las casualidades. Al menos, no en ese tipo de casualidades.


    ―Vaya ―habló ella poco después, con un tono bajo y dubitativo. No se había dado cuenta de mis tribulaciones―. Lo siento, pero creo que no te puedo ayudar. Tengo una pequeña laguna en mis recuerdos. Qué curioso, es la primera laguna que descubro.


    ―Tal vez es la única que tienes ―dije con voz neutra.


    ―Puede ―continuó―. No sabía que hubiese olvidado algo hasta que me has hecho la pregunta. Puede que haya algo más, alguna otra cosa que tampoco recuerde. Es extraño.


    Sí que lo era. De lo más extraño. Podía haber explicaciones para esa amnesia. Muchas, si intentaba encontrarlas. La magia no era una ciencia exacta y el hechizo necesario para manipular el Orden del Cambio y lanzarnos a Thais y a mí a otro plano de existencia no se había probado nunca antes. Muchas cosas inesperadas podían haber sucedido. La amnesia podía ser una de ellas. ¿Acaso no era peculiar el hecho de que ambos hubiéramos olvidado recuerdos? Podía ser que yo hubiera olvidado muchas cosas mientras que ella, por casualidad, solo había olvidado ese momento. Justo ese momento en concreto.


    Por supuesto, era una posibilidad. Todas eran posibilidades. Pero la cuestión era en cuál creía yo.


    ―Thais ―dije resuelto a averiguar algo más. En aquel momento no sabía a dónde me conduciría aquel hilo de pensamientos y, de haberlo sabido, jamás habría abierto la boca. Es curioso cómo se construye el Destino, a partir de pequeñas cosas que parecen inocentes e inofensivas―. Hay algo que sí que recuerdo. Recuerdo cuando me dijeron que tú vendrías conmigo, que estarías en la misión. Y recuerdo haberme negado a ello. No podía permitir que te pusieran en peligro. Esta mañana he estado a punto de perderte, y esa es una buena prueba de que tengo razón. Ya la tenía entonces cuando me opuse, pero ellos no me escucharon. Recuerdo que estaba resuelto a enfrentarme a ellos, a los Vigilantes, hasta convencerlos de que tú no vinieras.


    ―¿Cómo...? ―empezó a preguntar con un arranque furibundo, pero la corté con un gesto. No era a eso a lo que quería llegar.


    ―Por temor, por supuesto. Temía por ti, pero déjame terminar. A lo que me refiero es que algo pasó, algo que ni tu ni yo recordamos. El caso es que tú estás aquí, en la avanzadilla, en contra de lo que yo deseaba. Tengo el recuerdo cristalino de haber querido enfrentarme a ellos. ¿No es extraño que hayamos olvidado justo lo que siguió?


    Me miró fijamente, sin relajar las arrugas de su frente. Supe que la había ofendido, aunque no llegué a imaginar cuánto.


    ―No querías que estuviera aquí…


    ―Thais, esto es peligroso ―la interrumpí, intentando justificarme―. Tú lo estás viendo. Yo solo quería evitar eso. Lo que quiero decir es que tú me conoces. Uno de mis defectos es que soy un poco tozudo ―ella sonrió torciendo la boca. En otras circunstancias habría sido una mueca agradable, pero con el ceño fruncido le dio un terrible matiz sarcástico―. Podría asegurar que ellos no me convencieron, pero no logro recordar esa discusión, ni nada más de los últimos dos días. Y tú tampoco.


    ―No tenías ningún derecho a decidir por mí.


    ―¿Por qué estás aquí? ―ataqué de nuevo, sin dejarme amilanar.


    ―Para ayudarte. Me enviaron para que formáramos un equipo.


    ―Pero tú misma has dicho esta mañana que solo eres una aprendiz de mago, que yo era el encargado de esta misión.


    Demasiado tarde comprendí que la había herido. Me odié por ello y pensé en disculparme, pero me detuve en el último momento. Era mucho lo que estaba en juego y tenía que encontrar algo de verdad en todo aquel embrollo. Lo que había dicho era verdad, a pesar de ser dolorosa.


    ―Quizá ellos han visto algo en mí ―dijo con tono gélido. Sus maravillosos ojos entre ocres y verdes relampaguearon con furia―. Quizá ellos no pensaron que sería un estorbo. Puede que vieran algo para lo que pudiera ser útil.


    ―Thais ―traté de explicar, pero ella no me escuchó.


    ―Quizá pensaron que pudiera cuidar de tu caballo mientras tú te encargabas de todo ―los relámpagos de sus ojos se transformaron en una auténtica tempestad. Nunca recordaba haberla visto tan furiosa. Las arrugas de su frente se habían acentuado y sus mejillas lucían arreboladas por el arrebato. Las arterias pulsaban en su cuello, donde sus tendones estaban tensos como cuerdas de laúd―. O a lo mejor lo hicieron por mis artes culinarias; puede que me enviaran para que te hiciera la comida, o para lavar tu ropa.


    ―Lo hice por ti ―murmuré―, por protegerte.


    ―¡Por mí! ―exclamó―. Por mí intentaste apartarme de una misión para la que los Vigilantes me habían encontrado preparada.


    ―Y sin duda debías estarlo ―traté de arreglar un poco todo aquello―. Pero no es eso a lo que me refiero. Lo que quiero decir es que significas mucho para mí. No quería perderte y ambos sabíamos que esto no iba a ser una merienda en el campo.


    ―También yo podía haber terciado para que tú no fueras ―argumentó con un tono muy comedido que no contribuyó a calmar mis temores. Su voz no había subido ningún grado su temperatura― ¿No te das cuenta de que yo temía por ti igual que tú por mí?


    ―No es lo mismo...


    ―¡Por supuesto que no! ¡Yo creí en ti!


    No supe que contestar. Cualquier cosa que hubiera podido decir me hubiera dejado más hundido aún si cabe. Lo cierto es que tenía algo de razón. Solo pude permanecer silencioso, mientras ella continuaba.


    ―Esa es la diferencia, Garath. Tú valías para esto y no había nadie más indicado para venir. Yo estaba contenta de que los Vigilantes me hubieran elegido para que te acompañara. ―Su voz comenzó a resquebrajarse. Sus ojos brillantes comenzaban a reflejar un profundo dolor... y yo era el causante―. Eso para mí significaba mucho. Significaba que era de importancia. No quiero decir que ignorase que era peligroso. Lo era, lo es y yo lo sabía.


    ―Thais ―intenté decir. Esta vez fue ella la que me detuvo con un gesto.


    ―Pero no deseaba huir del peligro. Por una vez quería enfrentarme a él. Hay veces en que debes hacerlo, aunque solo sea para demostrarte algo a ti misma. ―Apartó de mis sus ojos y eso fue una de las cosas más dolorosas que hubiera podido hacer. En su lugar, dirigió su mirada a las piedras del camino que seguíamos transitando. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que aún seguíamos avanzando despacio. Tiré de las riendas hasta que los caballos interrumpieron su marcha. Todo quedó quieto entre nosotros, todo quedó en silencio. El sol caía en derredor, con toda su intensidad.


    El viento había detenido su soplo en algún momento que no lograba recordar y los insectos habían dejado de zumbar, quizá asustados por nuestro paso. Su cabello caía sobre su rostro, tapando a mi vista su mayor parte. Ni ella ni yo hacíamos el menor movimiento y, por unos momentos, me pareció que el inmenso péndulo que marcaba el tiempo del universo había detenido su marcha. Eso habría sido algo bueno. De ese modo no tendría que pensar que había sido yo el que había iniciado toda la situación con una falta de tacto sin precedentes.


    El péndulo, sin embargo, seguía oscilando, inexorable. En su ropa se notaba el vaivén suave de su pecho al respirar, quizá la única prueba de que el tiempo seguía corriendo para ambos y que con cada segundo, el dolor se hacía más intenso.


    ―Garath ―siguió al cabo de unos minutos de silencio. Su voz sonaba muy apagada―. Ellos me eligieron. Me dieron un momento importante en mi vida. Un momento que no hubiera podido rehuir aunque hubiera querido. Tú intentaste arrancármelo.


    ―Lo hice para protegerte ―repetí una vez más, aunque aquella afirmación había quedado vacía de sentido. Aclaré mi garganta en un intento para deshacerme del nudo que la atenazaba.


    Ella levantó su mirada. Sus ojos seguían brillantes, pero no había lágrimas en ellos.


    ―Lo hiciste por mí ―dijo mirándome con una expresión triste, pero con algo más que fui incapaz de discernir. Asentí―. Lo hiciste porque me querías, porque no querías perderme.


    ―Eres lo más importante para mí ―murmuré yo.


    Ella se apartó el cabello de la cara, muy despacio, como si le costase un trabajo indecible.


    ―¿Qué hubieses pensado si yo hubiese intentado convencer a los Vigilantes para que tampoco tú fueses enviado?


    Enseguida supe a donde quería llegar.


    ―No es lo mismo ―dije.


    ―Porque tú eras el gran Garath; el archimago.


    ―¡No! ―exclamé, dispuesto a darle mil razones a por qué no era lo mismo. Lo cierto es que me quedé con la boca abierta y una expresión ridícula, sin poder encontrar siquiera una.


    ―Es porque tú tenías que ir, ¿no es cierto? Sabías, como has dicho, que era peligroso, pero en tu interior sentías que no podías eludir ese momento. Sabías que era algo que debías hacer ―habló muy despacio y, al llegar a este punto hizo una pausa. Desde que levantase la vista unos momentos antes no había desviado sus ojos de los míos y no había parpadeado. Ahora fui yo quien debió desviar su mirada―. ¿Por qué entonces has intentado separarme a mí de esto?, tanto más cuando íbamos a trabajar juntos. ¿Tan poco valgo para ti?


    El viento eligió este momento para hacer su reaparición. Las hojas de los árboles se movieron en brazos de la fuerte racha y el pelo de ella ondeó en torno a su rostro. Levanté de nuevo mis ojos. Descubrí que no había dejado de mirarme. No hacía ningún esfuerzo por sujetar sus cabellos y su expresión seguía siendo la misma. Todo ello contribuyó a dar la impresión de una diosa vengativa que hubiese descendido a la tierra para castigarme por mi acción. La miré sin decir nada. Había seguido todo su razonamiento y ahora comprendía lo que había significado para ella. En el fondo de mi corazón, era consciente de que ese asunto era muy diferente al que yo había pretendido tratar con ella. Nada tenían que ver mis dudas concernientes a Shoreh y a los Vigilantes con el hecho de que había tratado de apartar a Thais del peligro dejándola fuera de la misión. Nada. Y, si comparaba los asuntos desde un ángulo objetivo, estaba claro cuál era más importante en ese momento y a cuál deberíamos estar dedicándonos. Por supuesto.


    Pero yo no podía enfocarlo desde un punto de vista objetivo. Tan solo soy un humano y los que han seguido este relato desde el principio, ya saben cuál era mi verdadera prioridad en este día; el día del Advenimiento. Ojalá hubiera sido más frío. Desearía haberme olvidado de algunas cosas y haber cumplido mejor con la misión que se nos había encomendado, pero Thais lo había sido todo para mí en el otro plano y, aunque el Advenimiento cambió substancialmente nuestros modos de ser, en ese momento sentía que hubiera mandado el mundo con todo lo que contenía al quinto infierno si en el otro plato de la balanza hubiese estado ella.


    En aquel instante no me importaba nada donde hubiese comenzado la conversación. Habíamos discutido, algo que no había pasado jamás antes. Para ella había sido muy importante estar en la misión. Quizá necesitaba reafirmar su personalidad, o demostrarse algo a ella misma. O quizá solo era un inusual y valioso sentido del deber y del honor... algo que quizá Garath había olvidado tiempo atrás. En cualquier caso, no había intentado privarla del peligro, como imaginaba haber hecho, sino de su momento de gloria; de su necesidad de estar aquí, conmigo, luchando por lo que consideraba justo.


    Sí. Comprendí todo esto el largo rato que estuvimos en silencio y también que debía disculparme con ella.


    Por desgracia, esto no era tan fácil como sonaba.


    Para Christian sí lo era. Sentía en la mitad de mi mente, lo fácil que sería decir que lo sentía, admitir que me había equivocado, que todos somos humanos y que los humanos equivocan sus acciones, a pesar de poseer las mejores intenciones del mundo. Ella lo hubiese comprendido y me hubiese perdonado. Me quería. Y yo a ella. Quizá no hubiese sucedido en el momento, pero al final los sentimientos hubieran podido más.


    Pero esta era solo una mitad de mi ser. Y, por si fuera poco, la mitad que no había tenido culpa. Garath era quien había decidido en el otro plano sin interferencia alguna de Christian. Sentí que el mago jamás se había disculpado con nadie. Recordé el episodio con mi padre, viéndome una y otra vez rasgar su túnica negra, llamarle por su nombre y quedarme de brazos cruzados viendo cómo se alejaba por el pasillo. Las malas costumbres pueden arraigar muy hondo, en un lugar donde nadie puede arrancarlas.


    Cris luchaba a brazo partido con Garath por primera vez en ese día. Sentí que, a pesar del Advenimiento y de lo que ya sabía, mi personalidad en algunos aspectos seguía dividida de un modo irreconciliable.


    Sentí las palabras en mi garganta, pugnando por subir un centímetro y otro, hasta llegar a la boca y salir al aire.


    No sé si hubiera llegado a pronunciarlas. Posiblemente lo hubiera hecho si Thais hubiera esperado en silencio el tiempo suficiente. Es probable que mi parte de Garath hubiera sido derrotada ese día, recibiendo una buena y valiosa lección de humildad.


    En cualquier caso, nunca lo sabré, porque fue en ese momento de lucha interna cuando la flecha surcó el aire hasta impactar en mi brazo izquierdo.


    Thais gritó y yo la acompañé con mi propio alarido de sorpresa y dolor. Durante un segundo eterno todo fue confusión.


    Me di cuenta de que, camuflados en el silbido del viento, habían sonado otros ruidos que no había llegado a percibir. Los de varias pisadas, no demasiado sigilosas, y los de algunas piedras al crujir. También me di cuenta de que mi lesión no era mortal. La flecha, tras impactar en mi hombro dos centímetros al exterior del hueso, había cortado de un tajo una parte importante del músculo y había seguido su camino. El resultado era una brecha abierta muy fea que sangraba a borbotones y dolía como una condenada.


    Me di cuenta enseguida de que había quedado limitado para efectuar cualquiera de las dos tareas que hubieran sido importantes en ese momento: lanzar hechizos sobre el grupo que nos atacaba o tomar las riendas y poner la carreta fuera de su alcance. He de reconocer que durante aquellos segundos que jamás olvidaré, no fui capaz de moverme.


    En mi lugar, y quizá como una lección de los dioses, fue Thais quien durante mi instante de vacilación me empujó atrás, haciéndome caer entre las ropas fuera del alcance de las flechas y tomó las riendas de la carreta, lanzándola hacia delante por el camino.


    Gemí por el impacto, pero enseguida me levanté hasta sentarme, sujetándome fuertemente el hombro con la mano derecha para intentar detener la hemorragia. Desde mi nueva posición vi cómo nuestros atacantes seguían corriendo detrás de nosotros, a pesar de que, en principio, era imposible que nos pudieran dar alcance. Esto me pareció muy extraño, hasta que Thais exclamó


    un «¡Oh dioses!».


    Giré mi rostro hacia delante y vi que otro pequeño grupo de asaltantes había tomado posiciones en el camino, delante de nosotros, sujetando arcos y ballestas con determinación.


    ―¿Qué...? ―comenzó a decir Thais, disminuyendo la marcha.


    Me incorporé como pude y le puse una mano en su hombro.


    ―Sigue adelante ―dije entre mis dientes apretados―. Intenta arrollarlos.


    ―Pero... ―Por un momento pareció dispuesta a poner alguna pega, pero prefirió callar. Apretó sus puños sobre las riendas y azuzó a los caballos con un grito salvaje. Todo el conjunto se sacudió como un perro acosado por las pulgas cuando los dos caballos se lanzaron al galope. Estuve a punto de caer, pero logré sujetarme con un doloroso esfuerzo. Respiré con furia, intentando no perder el conocimiento.


    Delante, en el camino, los asaltantes, todos de apariencia humana, estaban cada vez más cerca de nosotros. Parecían sorprendidos y a punto de huir, pero entonces alguien gritó unas órdenes y mantuvieron las posiciones mientras nos apuntaban con sus armas.


    Una lluvia de flechas comenzó a caer a nuestro alrededor, mucho más certeras que las anteriores. Algunas se clavaron en las maderas, demasiado cerca, y una de ellas acertó a uno de los caballos en la pata. La carreta perdió velocidad y comenzó a dar bandazos. Thais demostró una pericia que yo no conocía o una suerte sin límites, logrando hacerse con el vehículo.


    Agachamos nuestros cuerpos para no ofrecer un blanco fácil, sobre todo ahora que estábamos casi encima de ellos. Solté mi hombro para buscar desesperado en mi bolsillo aquellas astillas


    de madera que había cogido en el pueblo un poco antes. Perdí la mitad con las sacudidas antes de poder hacerme con las suficientes para el hechizo. Me levanté y pronuncié las palabras mágicas, agradeciendo a los dioses que ese hechizo no requiriese hacer gesticulación.


    Las astillas se desvanecieron en mi puño y una esfera de energía estalló en medio del grupo de asaltantes. Todos fueron derribados. Aquellos que ocupaban las posiciones más cercanas a la esfera, lanzados varios metros fuera del camino.


    Las flechas dejaron de volar en un momento en que estábamos lo bastante a tiro como para que un ciego pudiera acertarnos. El hechizo había funcionado, pero yo no podía esperar que el restallido de la esfera pudiera asustar a los caballos. En ese momento, aquel que no había sido alcanzado por proyectil alguno, se puso nervioso y comenzó a encabritarse e intentar apartarse a su lado del camino. El resultado fue que el otro caballo, herido y debilitado como estaba, no pudo aguantar la trayectoria de la carreta.


    Nos desviamos a demasiada velocidad y el carro se puso sobre dos ruedas. Durante unos eternos segundos permaneció así, antes de caer de costado hacia los campos situados a la izquierda del camino. Pasé el brazo sano por la cintura de Thais y, antes de poder saber si obraba bien o mal, salté con ella.


    Antes ya he dicho que no soy demasiado fuerte. Eso es muy cierto. Y además estaba herido. El patético salto apenas nos puso a salvo del armatoste de hierros y maderas que pasó a pocos centímetros de nosotros mientras rodábamos sobre la hierba y las piedras. El carro volcado continuó su loca marcha, arrastrado por los caballos, botando y deshaciéndose en medio de un estruendoso ruido al chocar con los troncos y las rocas que encontraba a su paso.


    Thais y yo rodamos sobre aquel suelo desigual, rodando y botando como si fuéramos las marionetas de un gigante loco hasta detenernos contra una roca. El choque fue brutal y ambos quedamos tendidos en la hierba. El golpe que recibí en la cabeza me habría hecho perder el conocimiento en aquel mismo momento si no fuera por el dolor lacerante de mi hombro. Era consciente de habérmelo golpeado varias veces durante la caída y ahora me pulsaba como si fuera un animal vivo. Apreté los dientes e intenté volverme para ver cómo estaba Thais. Apenas pude girarme un poco hasta verla junto a mí. Tenía una herida en la frente que sangraba bastante, pero se movía y parecía hacer esfuerzos por incorporarse.


    Mucho más fácil de ver me resultó el grupo que avanzaba hacia nosotros, con los arcos y ballestas guardadas. En su lugar, las espadas de acero pulido lucían al sol del mediodía, como relámpagos en un cielo de tormenta. Traté de sacudirme el dolor, mas este era un manto pegajoso del que no era capaz de desprenderme. Cada movimiento que realizaba me dejaba más al borde de la inconsciencia. Aun así, no sé cómo, logré ponerme de lado, dando la cara al grupo. Escupí la sangre que me llenaba la boca y traté de recordar un hechizo. Fue inútil. Mi brazo izquierdo era un trozo de carne colgando de mi hombro, viva y doliente, pero más allá de todo uso. Mi mente era una ciénaga en la que poco a poco iba hundiéndome, devorado por la oscuridad.


    El brillo del sol iba volviéndose opaco, como si anocheciera solo para mí. Los sonidos cada vez me llegaban más apagados, quizá a través de espesos muros hechos de algodón. Solo era consciente de Thais, moviéndose a mi lado, y de los relámpagos cegadores que seguían lanzando sus espadas. Estaban cerca. Estaban cada vez más cerca.


    «Un hechizo, maldita sea», pensé al borde del abismo. «Dioses, concededme un maldito hechizo». Busqué en mi mente. Uno que pudiera lanzar con una sola mano. O quizá con solo pronunciar una palabra poderosa.


    Con apenas un hilo de consciencia, me di cuenta de que los dioses no me iban a escuchar. Todo se volvió oscuro. Todo menos las luces que reflejaban sus armas. Y todo fue quedando en silencio.


    Todo menos...


    Todo menos un sonido que me acompañó al atravesar el umbral del dolor y de la negrura, un sonido dulce, puro, y bello.


    Thais cantaba...


     

  


  
    4:25 de la tarde


     


    Por alguna razón, cuando al salir de la marea de oscuridad me encontré lo bastante despejado, el primer pensamiento que cruzó mi mente fue mirar el reloj. Apenas logré ver la hora o el mismo reloj, ya que este movimiento brusco me trajo una oleada de dolor por todo el cuerpo y preferí permanecer recostado donde estaba. Pero, ¿dónde era eso?


    Tardé unos instantes en reconocer el lugar del accidente. Seguía tumbado al pie de la misma roca que nos había detenido cuando rodamos. Debajo de mí había un delgado colchón formado por muchas prendas desgarradas que habían estado en la carreta. Con horror me di cuenta de que por un lado estaban húmedas y pegajosas de sangre.


    Mucha sangre.


    Tomé mi hombro izquierdo en un impulso instintivo. Un dolor sordo se extendió por el interior del hueso, aunque no descubrí el típico dolor agudo e insoportable de una herida abierta. Es más. No logré encontrar ninguna herida. El roto en la tela estaba allí, pero en mi piel solo descubrí el difuso relieve de una herida cicatrizada muy atrás en el tiempo. Llegué a pensar que había estado inconsciente durante semanas, que el golpe me había producido alguna conmoción interna y acababa de salir de la oscuridad después de un largo periodo. Sin embargo, salí de mi error muy pronto, en cuanto me di cuenta de que la abundante sangre que había empapado mi ropa aún no estaba coagulada.


    Probé a incorporarme. Para mi sorpresa, lo conseguí, al precio de un arreciante dolor de cabeza. Miré a mi alrededor. Todo estaba en quietud y poco más o menos como lo recordaba. El suelo estaba sembrado de trozos de madera y de tela, y la hierba había sido aplastada y arrancada en un alargado surco por el cual la carreta había sido arrastrada. En cuanto a esta, no estaba cerca, ni Thais tampoco. Ambas estaban a unos ciento cincuenta metros. La primera estaba destrozada hasta el punto que solo una persona muy imaginativa podría afirmar que aquello había sido un medio de transporte alguna vez. Los hierros se habían doblado, dando una forma caprichosa a las maderas que seguían clavadas a estos. Las ruedas no estaban en su emplazamiento original. Ninguna de las cuatro. Quizá se habían soltado o puede que la madera de la que estaban hechas se hubiera despedazado en mil fragmentos, como el resto. Los caballos, supongo que se liberaron de los amarres en aquel punto y siguieron su loca carrera. No los veía por ninguna parte. En cuanto a Thais, estaba inclinada, mirando algo en el suelo, demasiado lejos para verla con claridad. Se levantó, caminó unos pasos a su izquierda en dirección al armatoste y se volvió a agachar.


    La luz del conocimiento se hizo en mi mente con un brillo cegador. La Gema. Estaba buscando la Gema de la Semejanza.


    ¡Maldita sea!, ¿dónde la había visto por última vez? Thais la había sostenido en sus manos durante la discusión. ¿Qué había ocurrido después? Traté de recordar algo, mas todo estaba confuso. Había sido entonces cuando la flecha me había dado. Ella me empujó fuera del alcance de los proyectiles. Utilizó una mano. ¿Tenía la Gema en la otra en ese momento?


    Me dirigí hacia ella con presteza. Al menos, con toda la que me permitía el dolor que emanaba de todos mis músculos. Estaba aterrorizado. Al principio pensé que aquellas personas (¿qué había sido de ellas?) se habían llevado la Gema de vuelta a Marathar, que nos habían seguido todo el camino con el mayor sigilo, aguardando el instante en que estuviéramos más desprevenidos para atacar. Era una buena explicación. Shoreh me había desvelado su auténtico rostro.


    Pero no era la explicación más racional. Era solo la explicación que yo quería creer para librarme de todas las dudas. Poniéndole un rostro al enemigo, sabría contra quien dirigir los golpes. No era tan fácil. Aquellos sujetos no habían sido de Marathar. Yo había visto cómo vestían los nativos de aquel pueblo y su aspecto no se correspondía para nada con el de nuestros asaltantes. Además, no nos habían estado siguiendo. Puede que yo no fuera un rastreador profesional, pero tampoco era un principiante. Garath no solo estudió magia. Otros maestros le enseñaron aspectos avanzados de otras ciencias. Yo sabía cómo evitar que nos siguieran, y durante el camino había puesto en marcha varios trucos. Los que nos habían


    atacado no procedían de Marathar. Habían estado esperando en el camino una buena presa.


    Thais escuchó mis pasos rápidos e inseguros y se volvió para mirarme. Su rostro estaba preocupado, pero también sereno.


    ―Thais, ¿qué...?


    ―No deberías haberte levantado tan pronto, ni haber corrido hasta aquí ―me dijo sonriendo, pero era una expresión vacía―. No estás en condiciones.


    ―La Gema ―comencé resoplando...


    Me cortó con un gesto y buscó algo en su bolsillo.


    ―Por fortuna no se ha perdido con todo el jaleo ―dijo enseñándome la joya y volviendo a sonreír de ese modo.


    En ese momento me pareció que no tenía delante a Thais. Su expresión, su sonrisa, eran extrañas. Hacían sonar alarmas abstractas en mi mente. Llegué a pensar que el episodio de la cueva había vuelto a repetirse y que delante de mí solo había otro servidor de Shoreh, mutado en el cuerpo de ella.


    Entonces se pasó la otra mano por el rostro, apartando sus cabellos de aquella forma característica, y supe que estaba equivocado. Era Thais quien estaba delante de mí. Solo que estaba distinta. De algún modo, bajo la piel. En aquel momento no pude explicarlo, pero supe que algo había cambiado. Era solo una sensación, como si ella hubiera envejecido muchos años. No en su piel ni en su exterior, que eran tan bellos como siempre, sino en su interior, en su modo de actuar.


    Dirigió su mano a mi frente, y me tocó como siempre lo había hecho, pero esta vez no me besó.


    ―Tienes la cabeza como el granito ―dijo con una risa suave. Luego, como si se diera cuenta de algo, apartó la mano y me tendió la Gema―. Toma. Creo que es mejor que la guardes tú. He tenido que buscarla entre las maderas.


    Tomé la joya, pero no aparté mi mirada de Thais.


    ―¿Qué ha ocurrido? ―pregunté mientras guardaba la Gema de la Semejanza en mi bolsillo.


    ―¿Desde qué episodio? ―preguntó, volviéndose a reír, pero con voz cansada. Sabía que ella también habría sufrido golpes en la caída. Desde lejos, la había visto moverse despacio y vacilante entre las tablas.


    ―Me basta desde el momento en que el cielo se desplomó sobre nosotros.


    ―Solo se desplomó sobre tu cabeza. Y es una suerte que la sigas teniendo sobre los hombros.


    ―Desde ese momento estará bien. ―Hice un gesto exagerado con el brazo, como quitando importancia, y adopté la expresión más cómica que pude, entornando mis ojos e inflando mis carrillos.


    Por fin, logré que ella se riera casi como siempre lo había hecho, con ese sonido cristalino que yo adoraba. Su risa duró muy poco, sin embargo, como un fugaz rayo de sol que escapa de un cielo plomizo en un día de tormenta. Quedó en silencio, como si considerase no contar parte de la historia.


    ―Ellos... se fueron. ―Volvió a pasarse la mano por el pelo y rio nerviosa―. Bueno, ya puedes ver eso. No están aquí.


    Tras estas tres vacilantes palabras, guardó silencio. Noté cómo los nervios me dominaban y casi me lancé a preguntarle detalles. Logré contenerme en el último momento. Respiré hondo, a la espera de que fuera ella misma quien siguiera con el relato. Se pasó las manos por el cabello una vez más, esta vez las dos juntas, estirándolo con fuerza y alisándolo hacia atrás.


    ―Quiero decir ―continuó al fin―. Bueno, no se fueron por propia voluntad. Fui yo.


    Durante unos largos segundos, no dijo nada más. Solo me miraba, como esperando un comentario, o una opinión.


    ―Thais ―pregunté, sin saber muy bien qué decir―. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


    ―No lo sé. Sobre una hora, supongo.


    Eso derivó a otra pregunta.


    ―¿Quién curó mis heridas?


    Sus ojos recuperaron esa expresión cansada.


    ―También yo ―dijo suspirando.


    Debería haberme sorprendido, pero el caso es que casi lo esperaba.


    ―Te escuché cantar antes de caer inconsciente.


    Ella asintió, pero no dijo nada. Ojalá hubiera sabido lo que pasaba entonces por su cabeza.


    ―Sé que era un hechizo ―continué―, pero no lo conocía. ¿Cómo hiciste las dos cosas?


    Frunció el ceño, preparándose para hablar. Su expresión contrariada me recordó la de esa mañana, cuando la había conocido en su nueva forma, cuando me había explicado toda la historia del día del Advenimiento. Hubiera sido calcada, de no ser por ese algo que aún no podía discernir. Esos rasgos cansados, sabios, tristes... distintos.


    ―Suponía que tampoco recordarías esto ―dijo al fin. Su voz era un fiel reflejo de su expresión―. ¿Qué recuerdas de cuando nos conocimos en el otro plano?


    Me encogí de hombros. Lo cierto es que seguía teniendo grandes lagunas. Los primeros recuerdos que logré encontrar de ella en el colador de mi cabeza la situaban en las clases de primer nivel de hechicería. Ella aprendía con muchísimo interés y motivación. Tras las clases, yo la instruía para ayudarla a avanzar. Antes de eso... Bueno, el caso es que había existido un largo «antes», pero estaba borrado.


    ―Yo era sacerdotisa, Garath ―siguió―. Desde pequeña me habían educado en el respeto y servicio de los dioses. Serví al Sanador durante muchos años antes de conocerte.


    Sacerdotisa. Sí. Ahora recordaba algo antes de aquella época. Un templo antiguo, de piedra gris acudió a mi agrietada memoria. Un valle frondoso. Quizá un río que transcurría atravesándolo. Recordaba un bosque de robles, tranquilo y acogedor. ¿Había sido allí donde la conocí?


    ―Abandoné el sendero de la curación por ti ―continuó Thais con la voz cansada. Sus manos aferraban un trozo de tela de su túnica. Abrió la boca para añadir algo más y sus ojos reflejaron por un segundo un profundo dolor y algo parecido al odio. Cerró la boca tan de repente como la había abierto y la expresión desapareció de su mirada. Se giró para buscar un lugar para sentarse.


    ―Thais ―murmuré, viéndola debatirse en sus pensamientos.


    Quería ayudarla, pero no sabía cómo. Una parte de mí pensó que aún estaba resentida por la discusión que habíamos tenido.


    Se sentó en una roca que surgía del desigual suelo y yo me acerqué para acomodarme a su lado. Intenté tomarle la mano, pero ella se zafó y volvió a alisarse el cabello. Sus ojos estaban contraídos en una dolorosa expresión.


    ―No ―murmuró―. Ahora no.


    ―¿Qué ocurre? ―le pregunté sin rodeos. No comprendía su comportamiento esquivo―. ¿Ha ocurrido algo con los bandidos?


    Negó lentamente con la cabeza, sin decir nada durante otro buen rato. Finalmente, respiró hondo y dirigió lentamente su mirada hasta clavarla en mí. Había hecho ese gesto millares de veces y siempre había despertado un cosquilleo en mis tripas, una mezcla de amor y deseo. En esta ocasión, lo único que sentí fue un intenso frío en mis venas. De repente tuve miedo de lo que vi en sus ojos.


    ―Mis padres eligieron por mí cuando apenas tenía diez años ―comenzó a hablar―. No sé por qué razón me eligieron para servir al dios de la curación. Quizá porque vieron un potencial en mí, o quizá fue otra cosa ―Se encogió de hombros―. Yo en aquel entonces solo sentí que me abandonaban. Y en realidad fue algo así, supongo, ya que no los volví a ver más. Pasé los primeros años en el templo resentida con ellos y más tarde odiando al destino que me había recluido allí, lejos del mundo y sus pasiones, donde no podría conocer nunca el amor.


    Hice otro intento de tomarle la mano. Se resistió un segundo, pero luego me dejó sostenerla. Sus ojos me seguían mirando casi sin parpadear. Reflejaban una profunda tristeza.


    ―Por fin, hace apenas unos años, me sentí en paz conmigo y con mi dios. El Sanador se me presentó en sueños una noche y me habló. Él me explicó todo lo que mis padres no me habían dicho. Él… ―Su voz se interrumpió, reflejando el trabajo que le costaba avanzar en la narración―. Él me dijo que tenía un don y que llegaría a ser una gran sanadora. Quizá la más grande, porque... porque sentía ―una lagrima resbaló por su pómulo. Soltó su mano de la mía para limpiársela en un rápido gesto―. Porque sentía la vida, sentía el mundo y sentía el dolor. Solo entonces comprendí y acepté mi destino. Nunca viajaría más allá de los límites de la región, nunca abandonaría a mis hermanas y nunca amaría a nadie más que a mi dios.


    ―Thais ―la interrumpí, confuso―. No entiendo...


    ―Entonces llegaste tú ―me interrumpió ella a su vez. Sus rasgados ojos verdosos salpicados de ocre me atravesaron sin piedad, con lanzas de dolor y reproche―. Llegaste tú, Garath, y tiraste por tierra todo lo que había tardado tantos años en ordenar. Dejé todo lo que había sido mi vida por ti. Decepcioné a todos los que me habían dado su cariño y decepcioné, sobre todo, a mi dios.


    Creí comprender el sentido de su historia. Sí, estaba bastante claro que seguía resentida conmigo. En realidad, solo estaba continuando la pelea de unas horas antes, haciéndome pagar por mi error, al haber intentado que no viniera conmigo a la misión. Me estaba recordando todo lo que había sacrificado por mí, solo para que yo le demostrara al final que, en realidad, no me importaba.


    ―Thais ―intenté interrumpirla de nuevo y esta vez, sí que logré que las palabras de disculpa salieran de mi boca. Por desgracia, ya era tarde para casi todo―. Lo siento. De verdad. Siento mucho haber intentado que te quedaras a salvo con los Vigilantes.


    Ella sonrió cansada y negó despacio con la cabeza.


    ―Al final tenías tú razón ―musitó con la voz quebrada. Apartó su mirada de la mía para dirigir sus ojos al suelo. Una nueva lágrima se descolgó de la punta de su nariz para caer sobre la tierra seca. La siguieron otras muchas―. Garath... Garath... ―Sus manos aferraron de nuevo la tela de su túnica y la retorcieron como si quisieran escurrir el agua de sus fibras―. Garath... no tendría que haber venido.


    ―No digas eso. ―Me acerqué más a ella y le pasé un brazo por los hombros.


    Thais se liberó con un gesto y se levantó de repente para alejarse unos pasos.


    ―No ―dijo―. Ya no puedo permitirlo. Él lo dijo y ahora... ahora yo...


    ―¡Thais! ―Yo también me levanté, haciendo oídos sordos del dolor de mi cuerpo apaleado―. Por favor, dime qué es lo que pasa. No entiendo.


    ―Ha ocurrido. Ha ocurrido como él dijo. Yo... he tenido que hacerlo.


    Cada vez estaba más confundido. Sus frases entrecortadas y sin sentido no me ayudaban lo más mínimo. Me quedé inmóvil mientras ella se alejaba unos pasos con las manos cubriendo su rostro. La contemplé sin palabras mientras ella se enjugaba el llanto y buscaba fuerzas. Tardó un buen rato, pero cuando al final se volvió hacia mí, ya no corrían lágrimas por sus mejillas y su cara volvía a lucir esa expresión triste, pero, más que nunca, serena.


    ―El Sanador no me dejó ir sin más ―explicó con la voz aún quebrada. Se aclaró la garganta y aguardó unos segundos más antes de continuar―. Me dijo que me liberaría de mis votos para siempre, con su bendición y la oportunidad de hacer todo lo que quisiera. Sin embargo, me dijo que, si alguna vez deseaba volver a su servicio, ya no habría más vuelta atrás. También... También me profetizó que este día llegaría.


    ―No… no entiendo ―dije con mis labios y garganta secos. Lo cierto es que sí que entendía. Entendía perfectamente.


    ―Garath, he vuelto ―La afirmación sonó como el martillo de un juez, inapelable, definitiva. Mis piernas temblaron. Mis ojos se desenfocaron. Mis manos se crisparon. Acababa de perder lo más importante de mi vida.


    Me giré para mirar a otro lado, pero el mundo me mostró formas distorsionadas y sin sentido donde quiera que mis ojos se dirigiesen.


    Thais siguió hablando detrás de mí, con la misma serenidad.


    ―Le he pedido al Sanador que me deje volver a su servicio, Garath. Sin su favor, sin sus poderes, tú estarías muerto ahora y la Gema de la Semejanza se habría perdido. ―La Gema. ¡La maldita Gema! Ella era la que nos había arrancado de nuestro mundo para lanzarnos a esta aventura de locos―. Garath ―continuó, más despacio aún, si cabe. Su voz mostraba en su compás una fortaleza que yo había perdido de golpe―, debes entenderlo. Solo lo he hecho por ti. Siempre lo supe, desde que el dios me expuso sus condiciones. Siempre he sabido que solo volvería atrás si este momento llegaba. Tú me sacaste del templo y me llevaste a ver un mundo que no había conocido hasta entonces. Solo un peligro mortal que te amenazara podría hacerme sacrificar todo eso. Solo el miedo a perderte.


    Solo el miedo a perderme. Eso era lo que la movía a ella. Y como consecuencia, era yo quien la había perdido. No importaba que hubiera preferido estar muerto. Mi peor temor se había hecho realidad ante mis ojos. Aquella flecha que parecía haberme herido en el brazo, había, en su lugar, impactado en el centro de mi corazón.


    Thais ya no sería mía. Ni ahora ni nunca. Estaba plantada allí, a mis espaldas, a apenas cuatro pasos, pero ya no era ella. La enamorada y joven Thais que había estado a mi lado durante casi un año, siguiendo mis pasos y compartiendo mis momentos, se había transformado para siempre. La tierna Thais era ahora la fiel sirviente de su dios: el Sanador.


    Y no rompería su promesa. Por supuesto que no. Las promesas hechas a un dios no se rompen así como así.


    Mi cabeza me daba vueltas y sentía las sienes latiendo dolorosamente. La furia inundaba mi sangre y cegaba mi vista. En ese momento pedí en silencio al Sanador que se presentara ante mí. Deseaba decirle lo que pensaba de sus métodos. Deseaba poder medir mi poder contra el suyo, descargar toda mi furia sobre algo o alguien, aunque en ello perdiera la vida.


    ¿Acaso no la había perdido ya?


    Por supuesto, no ocurrió nada. El día seguía transcurriendo alrededor, sereno, despejado, cálido. No era un día para perder a la persona amada.


    Transcurrió un buen rato antes de que sintiera una mano en mi hombro. Debería haber sentido el tacto familiar de Thais, sus dedos tímidos pero atrevidos, su contacto cálido y apaciguador a un tiempo, pero no fue eso lo que sentí. En su lugar, fue la mano firme y segura de una sacerdotisa del Sanador la que me apretó muy cerca de donde la flecha había seccionado mi carne. Su contacto no ayudó en nada a apaciguar mi ánimo. Me zafé de sus dedos, como momentos antes ella había hecho de los míos. Me volví para mirarla a los ojos, a sus serenos ojos, que ya no reflejaban más que lástima. Su imagen se distorsionó ante mí, como si la viera a través de un caleidoscopio demoníaco. Un segundo más tarde comprendí que la estaba mirando a través de mis propias lágrimas y me las limpié con furia.


    ―Tendrías que haberme dejado morir ―le espeté.


    Ella no dijo nada. Solo me siguió mirando de aquella manera. Por un instante estuve tentado de descargar mi poder sobre ella. Era como si el Sanador en persona me estuviera mirando burlón desde detrás de sus ojos.


    ―Ya no sientes nada por mí ―dije tras un intervalo en el que nos miramos ambos sin decir nada.


    ―Eso no tiene importancia ―murmuró. Por un momento, el dolor volvió a sus ojos, pero lo disimuló desviando su mirada al suelo―. El amor no puede morir, pero ahora... ahora ya tampoco puede vivir. No puede vivir entre nosotros. Ya no.


    ―Thais ―murmuré―. Tú eres todo lo que me importa. Sin ti...


    Dejé la frase en el aire, porque ni yo mismo sabía cómo continuarla. Me sentía como si el camino hubiera acabado ante mis pies en un abismo interminable de oscuridad. No había ya nada más allí, salvo vacío.


    ―No tendría que haber venido. Tú lo dijiste. Y tenías razón. Tú solo eras más que capaz de proteger la Gema de la Semejanza. Yo hubiera podido esperar junto a los Vigilantes hasta que el sol se hubiera puesto esta noche. Hubiéramos vivido juntos en el nuevo mundo.


    Sentí una sacudida, como si hubiera metido los dedos en un enchufe, y fruto de ello, por un segundo creí ser dos personas distintas. Fue una sensación tan real y física que por un momento casi pensé tener dos cabezas sobre mis hombros, con dos pensamientos bien diferentes. Christian estaba lamentándose de su destino y dándole vueltas a las palabras de Thais, soñando que todo hubiera ocurrido como ella acababa de decir. De ese modo apenas restarían un puñado de horas para que estuviéramos juntos para siempre. Tras un día peligroso, todo habría sido felicidad; ese destino que perseguíamos y anhelábamos desde hacía tanto tiempo.


    Garath, por el contrario, solo repetía las mismas palabras, una y otra vez, hundiéndose cada vez más en un odio ciego. Los Vigilantes.


    Los Vigilantes...


    Los Vigilantes. Ellos eran los culpables.


    Parpadeé confundido, porque los dos pensamientos habían, de golpe, vuelto a ser uno solo: mi pensamiento. Me sentí mareado.


    ―Los vigilantes ―murmuré.


    Thais me miraba confusa.


    ―Garath...


    Me alejé unos pasos, en ninguna dirección determinada. Mi cabeza me hervía con mil ideas diferentes; cosas que tenía que hacer, cosas que tenía que recordar, cosas que no tenían remedio y cosas que...


    Me quedé quieto durante unos momentos. Despejé mi mente de todo pensamiento que no fuese mi propio cuerpo y el aire que respiraba, hasta que al final conseguí dominar mi odio y enfocarlo en una única dirección.


    Thais me miraba apretándose las manos. Su expresión reflejaba angustia. Sabía que me había provocado un dolor inimaginable y eso la torturaba. Por un momento sentí su propio sufrimiento, ahora que había logrado contener el mío, y eso estuvo a punto de hundirme de nuevo. Intenté no pensar en ello. Después de todo, ella era quien lo había provocado. Si me hubiera dejado morir, hubiera muerto feliz, en lugar de vivir condenado a una tortura sin fin. Ahora ambos deberíamos seguir adelante con una parte del corazón mutilada.


    Clavé las uñas en mis palmas y el dolor me devolvió a la realidad una vez más.


    ―Thais ―le dije con serenidad fingida―. Tengo que encontrar a los Vigilantes.


    ―¿Qué? ―Su expresión demostró que no era eso lo que me esperaba decir― No entiendo. ¿Para qué...?


    ―Tan solo dime donde pensaban aparecer.


    ―Garath, no sé siquiera si ellos habrán llegado ya. ¿Crees que pueden haber usado su poder para que el Advenimiento...?


    ―Estoy seguro del todo de que están ya aquí. Completos e íntegros. Igual que tú y yo. Si tan solo recordara...


    Y entonces se me concedió el deseo. Cayó un muro de los que custodiaban mi amnesia y, como un relámpago que rasgara el cielo de norte a sur, el recuerdo partió la realidad de aquel día soleado, y me lanzó a través del tiempo, a través del espacio, hasta...


     


    ... la sala más amplia y lujosa que había visto nunca.


    Era el Salón del Triunfo de los Vigilantes. Durante miles de años se habían reunido bajo aquella titánica bóveda construida por civilizaciones antiguas y desaparecidas. Los lujos de nuestro tiempo habían cubierto de tapices, cuadros y cortinajes los antiguos muros, haciéndolos dignos del salón del trono de un emperador. En mitad de la interminable sala, bajo el centro exacto de la bóveda, estaba la Mesa del Consejo de los Vigilantes. Normalmente hubiera estado bañada por la luz oblicua del sol entrando por los altos ventanales, pero el sol se había puesto una hora atrás y ahora quedaba iluminada por las diez antorchas situadas en las columnas más próximas a la mesa.


    No era la primera vez que entraba en la sala, pero, como siempre, me detuve unos momentos para admirar los maravillosos relieves tallados en cada una de los cientos de columnas que sustentaban el cielo de piedra.


    Sentí cómo esta estudiada demora encendía los ánimos de algunos de los Vigilantes que aguardaban en la mesa. Sonreí por dentro. Ya sabía que no gozaba del apoyo de todos ellos. Barat, como siempre, estaba sentado en la cabeza de la mesa, mirándome con la intensidad de sus ojos, que parecían poder leer más allá de los enigmas del tiempo. A su derecha estaban, como marcaba la tradición, los siete miembros más ancianos y respetados. Tan solo reconocí entre ellos a Marick, con su afable expresión arrugada de abuelo bonachón. Era el único por el que sentía verdadero afecto.


    Al lado izquierdo de Barat se encontraban los otros siete miembros, todos de edades intermedias y que más tarde o más temprano, si nada lo impedía, acabarían situándose en los asientos que fuesen quedando vacantes en el lado opuesto. De allí los conocía a casi todos. Eran aquellos que habían estado más cerca de mí, instruyéndome en los detalles de la misión. Pude ver a Allohmar, Orguen, Tzalin y Phartas. También estaba entre ellos Berohn, mi padre, que no levantó sus ojos de la mesa. Tampoco yo le dediqué más que una mirada breve.


    Me acerqué despacio y me senté, sin pedir permiso, en el otro extremo de la mesa, en la cabecera que quedaba vacía frente a Barat.


    ―Agradezco que hayas venido tan pronto ―habló este último, a pesar de que me había demorado casi diez minutos sin dar ningún tipo de explicaciones. Algunos de los Vigilantes lo miraron confundidos, como si hubieran esperado algún tipo de correctivo por mi actitud―. Tardaremos poco, ya que esta es nuestra última reunión. Ya se ha puesto el sol del último día de nuestro mundo. Cuando amanezca, despertarás siendo otro.


    ―Tan solo te hemos traído para revelarte los últimos pormenores de tu cometido ―siguió uno de los más ancianos, un arrugado hombrecillo con bigote y calvo por completo.


    ―He repasado todo hasta el hastío ―repuse con cierto descaro―. Creo que no hay nada más por decir.


    ―Y tienes razón ―convino Allohmar―. Tan solo se te han ocultado un par de detalles hasta hoy, por seguridad ―añadió


    ―¿Y son? ―Pregunté con acritud. No me gustaba la idea de haber estado al margen de algo.


    ―Nosotros también aceleraremos nuestro Advenimiento ―retomó Barat la conversación―. El Consejo de Vigilantes, al completo, reaparecerá mañana, muy cerca de vosotros mismos.


    ―¿Nosotros...? ―comencé a preguntar, pero fui interrumpido.


    ―La nueva sala se hallará dentro de los límites de la Universidad, en la misma ciudad en que vosotros apareceréis.


    Por un momento estuve a punto de repetir mi pregunta interrumpida, pero me llamó más la atención la nueva palabra.


    ―¿Universidad?


    ―Vocabulario de nuestro mundo paralelo ―intervino Orguen sin dirigirme la mirada―. Es un lugar de estudio para un número muy grande de personas.


    ―Como nuestras academias de magia, supongo.


    ―Eso creemos ―Continuó Barat―. Hemos intentado elegir un nuevo asentamiento acorde a nuestra categoría, pero las imágenes de los Espejos de la Semejanza no han dejado de enturbiarse en los últimos días. Apenas hemos logrado trenzar los hilos lo suficiente. Dentro de unas horas, tan pronto amanezca, el Consejo aparecerá en esa… Universidad e intentará hacerse cargo de la situación lo antes posible. Vosotros seréis nuestra primera prioridad.


    ―¿Qué nuevo compañero me ha asignado el Consejo? ―pregunté―. Desde que me negué a implicar a Thais, no he sido informado de ningún otro nombramiento.


    Un instante de silencio siguió a mis palabras. Algunos de los miembros del consejo se removieron inquietos antes de mirar abiertamente a Barat. También yo lo miré, comenzando a comprender y notando cómo la furia despertaba en mi interior.


    ―Thais no ha sido reemplazada, Garath ―afirmó con calma el líder de los Vigilantes. Si el brillo mágico y misterioso de sus ojos no me hubiera detenido, habría saltado de mi asiento para enfrentarme a él.


    ―¡Dejé muy clara mi opinión al respecto! ―dije siseando las palabras.


    ―Lo hemos considerado, pero nuestra opinión es incuestionable. Thais debe acompañarte.


    ―En tal caso, solo me queda una cosa por decir ―afirmé, apretando los puños y empujando la silla hacia atrás para levantarme. El chirrido de la madera contra la piedra levantó cientos de ecos lejanos. A izquierda y derecha, algunos de los vigilantes se alzaron también. Los que no se levantaron, se tensaron en sus sillas. Tan solo Beronh, mi padre, siguió sentado con su mirada perdida en las tablas de la pulida mesa. Los miré a todos, uno por uno, con una sonrisa torcida en mi cara. Un solo gesto mío y todos habían saltado atrás asustados, menos Barat, claro. ¿Y esos eran los Vigilantes que cuidaban de todos nosotros? ¿Eran ellos los que iban a modelar el Advenimiento? Me volví de espaldas y me alejé a grandes pasos hacia la puerta―. Buscaos a otro ―concluí.


    Mientras me alejaba en dirección a la puerta, un ruido...


     


    Mis ojos volvieron a la brillante luz del sol, lo que me obligó a entornarlos.


    Hubiera dado un trozo de mi cuerpo por saber que siguió a continuación, pero me fue imposible. En mis recuerdos di tres pasos en dirección a la puerta, y luego... solo oscuridad. Solo un vacío en mi memoria.


    Shoreh había dicho que los recuerdos no podían contenerse por medios mágicos durante demasiado tiempo. Por desgracia, reaparecían con una lentitud desesperante.


    ―Garath ―susurró Thais, acercándoseme preocupada por mi comportamiento. Hizo gesto de tocarme la cara, pero me aparté de su mano y retrocedí un paso. No quería sentir su contacto. Al menos, no el contacto de una sacerdotisa de la curación. La tristeza se acentuó en su rostro, pero no lo suficiente para disimular su expresión serena y sabia, esa expresión que la apartaba de mí―. Garath, ¿qué es lo que te ocurre? Sé que... sé que sientes dolor. Yo también lo siento. ¡Por todos los dioses de la oscuridad!, ¿crees que me ha sido fácil tomar la decisión? Tienes que entenderlo. No podía dejar que murieras. Sin ti...


    ―¡No lo digas! ―la atajé, sintiendo u nudo en mi garganta.


    Tras las palabras «sin ti» podían haber seguido muchas otras. Quizá «... yo hubiera muerto de soledad» o «...no sé qué hubiera hecho», pero algo me decía que lo que había estado a punto de salir de sus labios era «... nadie hubiera tenido el poder de proteger la Gema». En cualquier caso, no quería saberlo. Ya no importaba. Tan solo podía hacerme daño.


    ―Garath, por favor, no me odies ―suplicó.


    No la odiaba. La contemplé largamente, sosteniendo la mirada de sus brillantes ojos, hasta estar seguro de ello. Estaba trastornado por todo lo que acababa de ocurrir, pero no podía descargar mi furia sobre ella. Era ella quien había tomado la decisión de salvarnos y sanar mis graves heridas, pero ¿cómo podría culparla por algo que también yo hubiera hecho en su lugar? Su decisión nos había alejado para siempre, sí. Pero si hubiera sido ella la malherida y en mis manos hubiera estado la posibilidad de sanarla a cambio de no volver a verla, ¿lo hubiera hecho? ¿Hubiera pagado el precio... o la hubiera dejado morir?


    Por supuesto, yo hubiera hecho lo mismo. No la maldecía a ella, sino al destino, al Sanador que había jugado con ella y, sobre todo, a los Vigilantes que la habían obligado a prestarse al juego.


    Noté cómo mi expresión se serenaba, a medida que los segundos se transformaban en minutos y nuestras miradas seguían unidas. Su boca se curvó en una leve sonrisa de agradecimiento y por sus mejillas volvieron a resbalar lágrimas.


    Me acerqué a ella y le acaricié la cara con la yema de mis dedos.


    Luego me incliné para darle un último beso en sus húmedos labios. Tras unos momentos, me separé para volver a mirarla pero me fue imposible. Mis propias lágrimas me lo impidieron.


    ―Debo… ―comencé a decir con la voz quebrada―. Debo marcharme. Tengo que hacer algo. Tengo que...


    ―Garath ... ―comenzó a decir, pero le puse un dedo sobre los labios. No podía permitir que dijera nada, no podía permitir que me hiciera dudar. Una sola palabra y no sería capaz de dar un paso. Me desplomaría sobre una piedra, como un pájaro herido, y me hundiría en mi dolor hasta el fin de los tiempos.


    ―No sé muy bien qué voy a hacer ―continué―, pero te prometo que haré algo. Alguna cosa. Lo solucionaré. Algo tiene que poder hacerse.


    ―Garath ―suplicó ella con un hilo de voz―. Garath, no se puede.


    Me volví de espaldas y comencé a andar hacia el camino. Su voz seguía sonando detrás de mí, pidiéndome que lo entendiera (ya lo entendía, del todo), y que lo aceptara (¿que lo aceptara? ¿Quién en su sano juicio aceptaría algo así?)


    Mientras los metros se acumulaban entre mi amada y yo, y las lágrimas seguían fluyendo, juré que, antes de que el sol se pusiera, alguien iba a pagar con creces todo aquel sufrimiento.


     

  


  
    4:47 de la tarde


     


    Los pasos se fueron acumulando a mis espaldas, formando uno tras otro, como si de ladrillos se tratara, un infranqueable muro que me separaba de Thais. Intenté hacer la imagen mental lo más sólida que pude, ya que, de otro modo, la tentación de volver junto a ella hubiera sido demasiado poderosa.


    Apenas podía creer lo que había pasado durante los últimos diez minutos. Ante mis ojos y en mis oídos flotaban aún los fantasmas de imágenes y palabras que no pertenecían ya al presente, pero que, me temía, no podría quitarme de encima durante mucho tiempo... acaso nunca.


    Apresuré el paso todo lo que mi maltrecho cuerpo me permitía. El polvoriento y abrasador camino se abría ante mí, envuelto a lo lejos en espejismos de calor. Mi destino final, al igual que en tantas películas de misterio barato, volvía a ser el punto de comienzo.


    «El asesino es el mayordomo», «el pasadizo esta en tu propia sala de estar», o el clásico, pero no por eso menos real «el malo de la película es siempre en quien más confías».


    En mi caso, los conceptos de bien y mal habían sufrido una inesperada metamorfosis, hasta el punto de que era incapaz de diferenciar uno de otro. El destino del mundo seguía pendiente de decidirse, aguardando impasible y ajeno a todo en mi bolsillo. Llevé mi mano allí y palpé una vez más la gema con mis dedos; sus suaves caras y afiladas aristas. No palpitaba ante mi exploración, ni estaba caliente, ni vibraba con el poder contenido. Y, aun así, podía percibir un halo de aterradora fuerza a su alrededor, suficiente para destruir o construir mundos enteros de ser usada adecuadamente.


    Aparté mi mano del objeto e intenté hacer lo mismo con mis pensamientos. Solo de pensar en lo que mis actos podrían acarrear si me equivocaba en la decisión, un pavor que no había sentido nunca me rodeaba y ahogaba, sembrando de dudas todas mis ideas. De momento, debía centrarme en una única cosa: volver una vez más a la ciudad y encontrar la nueva residencia de los Vigilantes. Si tenía suerte, lograría una entrevista en privado con el jefe del cónclave. Sabía que los demás miembros no tomaban ninguna decisión si no era apoyada y confirmada por Barat, de modo que todas mis preguntas, todas mis lagunas, iban a poder ser contestadas por él.


    Más le valía que hubiera algo que pudiera hacer por mí.


    En ese momento, un profundo odio a casi todo nublaba mi entendimiento, pero una pequeña parte de mi cerebro todavía era consciente del terreno peligroso en el que estaba a punto de meterme. Mis poderes como Garath eran considerables, superiores a los de algunos de los mismos Vigilantes. Sin embargo, Barat era viejo. Tanto que algunos libros de historia ya lo incluían en sus páginas. Jamás lo había visto usar su arte, pero era consciente de que, en un enfrentamiento directo, tenía muy pocas probabilidades de vencerlo, y muchas de quedar reducido a simples átomos. Una sonrisa torcida asomó a mis labios. Después de todo, ¿no era eso lo que iba buscando, un final para mi dolor?


    Sacudí la cabeza con furia y alejé estas ideas tan poco constructivas. Debía serenarme. Lo sabía. La mente fría era, en ese momento, el arma más valiosa de que disponía. Necesitaba respuestas y luego ser capaz de actuar acorde a estas. Si lo que el líder de los Vigilantes me contaba no me gustaba (y estaba seguro de que no me iba a gustar), querría vengarme de él; de todos ellos. La sangre bullendo caliente en mis venas pedía un rápido fin para todos ellos; un destino a todas luces mucho más piadoso que el que me había tocado a mí en suerte. Por desgracia, un enfrentamiento de estas características solo podía terminar de un modo. Debía pensar en otra cosa... Y lo cierto es que ya lo tenía pensado.


    Volví a tomar la Gema de la Semejanza en mi puño y la apreté con furia, como si mi sola fuerza pudiera bastar para reducirla a polvo. Sentí sus bordes contra mi palma, clavándose. La Gema era lo que ellos más querían. Si me habían traicionado, si habían sido los causantes de todo lo que había pasado y habían actuado con subterfugios y malas intenciones... la Gema es lo que perderían.


    Miré mi reloj. Sus agujas me indicaron la hora. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que ese no era el reloj con que había iniciado mi aventura esa misma mañana, tan lejana en el tiempo. En algún momento del día, no sabía cuándo, los números digitales y la correa de plástico habían desaparecido, dejando en su lugar una semiesfera de cobre, dentro de la cual, y protegidas por un pulido cristal de roca, flotaban sin eje aparente dos agujas de un dorado resplandeciente. Era algún tipo de mecanismo mágico que en otro momento habría atrapado mi atención. Pero mi capacidad para centrarme en cosas banales había sufrido un golpe demoledor.


    Lo anoté como un «algo más» y olvidé el hecho por completo. La hora que me había marcado el nuevo mecanismo era las cinco menos cinco de la tarde. Faltaba muy poco para el fin de curso; al menos, para Christian habría sido un detalle importante; significaba que el verano casi había llegado, y en nuestra latitud eso quería decir que el sol seguiría bañando la ciudad hasta más allá de las nueve. Aún quedaban más de cuatro horas hasta el ocaso, pero me preguntaba si ese tiempo me bastaría para mis propósitos. Aún tenía que llegar a la ciudad, encontrar a los Vigilantes y (lo tenía casi por cierto) volver a Marathar en busca de Shoreh.


    Imaginé la Gema en el altar, sobre las manos de una nueva chica, una desconocida esta vez, que sería sacrificada, su sangre vertida sobre la negra piedra. Un escalofrío recorrió mi espalda. Mis pupilas debieron dilatarse, porque de repente el día me pareció mucho más brillante y cegador. La imagen de la muchacha, vestida de blanco y con la hoja de un puñal ritual atravesándole el corazón era tan real que sentí unos violentos temblores que me obligaron a detenerme un instante a un lado del camino.


    La idea era escalofriante. ¿Cómo podía siquiera estar considerándola?


    Quería venganza, pero, ¿acaso una inocente debía pagar por todo lo que me había ocurrido durante aquel día? ¿Debía una desconocida ser la moneda de cambio para que el mundo ideal de Shoreh prevaleciera sobre los Vigilantes, si es que concluía que eso era lo más justo? ¿Cómo iba a cometer una atrocidad así? ¿Qué clase de persona sería capaz de hacerlo?


    Mi cabeza aparecía a punto de explotar con tantas ideas contradictorias apuntando en tantas direcciones opuestas.


    Decidí, por el bien de mi salud mental, ya bastante comprometida, que dejaría cualquier decisión para más tarde, después de que hubiera encontrado algunas respuestas a mis preguntas.


    La Sala del Triunfo de los Vigilantes era mi objetivo prioritario, seguido muy de cerca por una visita al templo del Sanador, si es que lograba encontrar alguno dentro de los límites de la ciudad.


    Allí también debería tener una pequeña charla.


    Al dejar de lado las cuestiones fundamentales de mi viaje, me encontré un poco más serenado y me puse de nuevo en pie. Un largo camino de vuelta a la ciudad se extendía ante mí y en esta ocasión no tenía caballo o carreta alguna para hacerlo más llevadero. También era consciente de que mi tiempo era muy limitado y menguaba a cada segundo que pasaba.


    Apresuré el paso por el polvoriento camino, confiando en que algún acontecimiento me librara de hacer todo el trayecto a pie.


    Apenas habían pasado unos minutos cuando mis deseos parecieron hacerse realidad. Quizá después de todo, había algún dios allá arriba que se apiadaba de mí. Unas huellas de cascos muy recientes y claras atravesaban el camino, partiendo de los campos situados a la izquierda y perdiéndose entre los matorrales de la derecha del sendero. Por sí solas, lo más seguro es que no hubiera nunca llegado a verlas entre tantas otras huellas, pero aquel rastro aparecía acompañado de unas dispersas agrupaciones de brillantes gotas rojas que habían empapado el polvo del camino.


    Sangre. Un caballo herido. Mi corazón se aceleró al imaginar que bien podía tratarse de uno de los que había tirado de nuestra carreta; el que recibió un disparo de flecha.


    Abandoné el sendero y usé mis pobres conocimientos de rastreo para seguir la ruta que había seguido la montura herida. Las dispersas gotas de sangre me facilitaron mucho la labor y encontré al animal a unos cien metros de distancia, bebiendo agua de un charco en una depresión del terreno.


    El caballo se asustó al verme y retrocedió con un relincho. Intenté tranquilizarlo con palabras suaves mientras seguía aproximándome muy despacio. Seguramente me reconoció, o quizá dejó de considerarme una amenaza porque volvió a acercarse al charco y siguió bebiendo. Debía de tener mucha sed, y fue en ese momento cuando descubrí algo que mis tormentosas tribulaciones no me habían dejado percibir: Yo también.


    No recordaba haber comido nada desde el momento del desayuno y lo último que había bebido había sido aquella botella de agua que habíamos compartido Thais y yo justo antes de perderla en las ruinas del anfiteatro romano. ¿Cuánto tiempo había pasado desde entonces? Alrededor de medio día; medio día de carreras, sustos, emociones... y lágrimas. Me moría de sed. Olvidé momentáneamente a la montura y me arrojé al charco para beber con fruición.


    Tan solo me detuve cuando noté mi estómago hinchado. Entonces me alcé secándome la cara y enfoqué mi atención en la herida del caballo. El animal había terminado de beber, pero no se había alejado.


    Habría decidido que estaba mejor conmigo que vagando solo, pobre animal. Sentí una repentina lástima por él. No era un buen día para estar junto a mí y su herida era la mejor prueba de ello. La flecha se había roto en algún momento de su huida, pero el astil asomaba todavía unos centímetros de su pata herida.


    Lamenté por un segundo no poseer poderes de curación, pero la asociación de ideas me llevó de cabeza a pensar en el Sanador.


    Apreté las mandíbulas hasta que los tendones me crujieron.


    Quizá no tuviera ningún poder de curación, pero, al menos, había algo que podía hacer. Toqué el extremo del proyectil con las yemas de mis dedos, con mucho cuidado, para no provocar más dolor al caballo, y pronuncié unas palabras arcanas. La flecha desapareció integra, de dentro del animal, para materializarse en el aire a un metro de distancia, desde donde se desplomó al suelo con un sonido sordo.


    La montura no se dio cuenta de nada. Apenas debió de sentir un pinchazo, pero había algo en lo que no había pensado. Una vez extraído el tapón, la sangre comenzó a manar de la herida a raudales. Me sobresalté al darme cuenta de que quizá había empeorado la situación y solté unos cuantos improperios. Rasgué un trozo de mi camisa de un tirón, pero no supe qué hacer con él. Era demasiado pequeño para rodear la pata del animal, demasiado pequeño, incluso, para presionar la herida. Si hubiera estado vistiendo una túnica en lugar de vaqueros y camiseta, habría tenido tela de sobra para hacer unas tiras de tela con las que vendar la herida.


    Me di cuenta de que no era la primera vez que echaba de menos una indumentaria distinta y casi me dieron ganas de reír.


    Y allí estaba yo, con el trozo de camiseta rasgada en la mano, y sin saber qué hacer con él, mientras mi caballo se desangraba poco a poco, cuando escuché unos pasos a mis espaldas, pausados, gráciles. No necesité girarme para saber quién estaba detrás de mí y agaché mi cabeza hasta tocar mi pecho con la barbilla. Solté un hondo suspiro, en parte frustración, en parte alivio y en parte agradecimiento.


    ―Nunca has tenido mucha mano con los animales ―susurró Thais. Un simple roce de sus dedos sobre la piel del caballo bastó para que la sangre dejara de fluir.


    Me di la vuelta y la abracé tan fuerte que escuché como le crujía alguna articulación. Ella permaneció rígida durante unos cuantos segundos, pero luego me devolvió el apretón y apoyó su cabeza en mi hombro. Permanecimos así algunos instantes, antes de que ella se separara, despacio, como si no deseara hacerlo.


    ―Garath ―comenzó con cautela―. Sé... imagino lo que piensas. O por lo menos puedo imaginarme una parte. Lo que he hecho. Sé que soy la culpable de que no podamos estar juntos. Pero tienes que entender que volvería a hacerlo ―intenté interrumpirla para decirle que la entendía y que yo habría hecho lo mismo, pero esta vez le tocó a ella detenerme con un gesto―. Necesito que entiendas que estoy sufriendo tanto como tú, y que tengo tantos sentimientos en mi interior que no sé cómo mi cabeza sigue en su sitio. Necesito que sepas que sufro cuando te miro, sabiendo que lo nuestro... que nosotros ―la voz se le quebró en una tos seca y se aclaró la garganta. Entonces pareció reparar por primera vez en el charco de aguas cristalinas del que habíamos bebido el caballo y yo, y se agachó para tomar unos cuantos sorbos ahuecando su mano como recipiente. Se tomó su tiempo, aquel que necesitaba, y aunque yo podría haber aprovechado para hablar, guardé silencio, esperando hasta que se puso de nuevo en pie y se secó la boca con el dorso de la mano―. Esto no es fácil ―suspiró―, para ninguno de los dos. Y de verdad, si cuando acabe el día quieres que nos separemos para siempre, lo entenderé y me iré. Pero hasta entonces quedan aún horas, y creo que deberíamos seguir juntos este tiempo. De ese modo somos más fuertes y podremos proteger mejor a la Gema de la Semejanza.


    Sentí un repentino relámpago de furia al imaginar que ella podía haberme seguido todo el camino solo por proteger la Gema, la odiada Gema, pero saqué la idea de mi cabeza, a decir verdad, con asombrosa facilidad. La conocía. Incluso con su nuevo aire de madurez y serenidad, incluso bajo el manto de una sanadora, seguía sido ella, Thais. Dijera lo que dijera, a mí o a ella misma, había venido por mí, porque se preocupaba por mí y porque (Maldito fuera el Sanador), me quería. Aún me quería.


    Siempre me querría, igual que yo a ella.


    Un poco incómoda por la intensidad de mi mirada, desvió los ojos al suelo y se aclaró la garganta.


    ―Luego ―volvió a repetir―, si es lo que quieres, me iré.


    Aguardé un rato sin saber qué decir. La furia que me había dominado apenas un puñado de minutos antes, se había retirado a mi interior. Ello era debido a que, por lo menos, ya no me sentía perdido del todo. Había logrado decidir un curso de acción y sabía a dónde dirigirme y a quién o quienes buscar. Empezaría por Barat y un sacerdote del Sanador y vería hasta donde me llevaban las respuestas que obtuviera. A Thais no podía contarle nada relacionado con Shoreh. No de momento, pero sí había algo que podía contarle.


    ―Aún no ha acabado el día ―comencé en voz baja―, y aunque hubiera acabado, eso no cambiaría nada. Quiero que sepas una cosa, Thais. Quiero que sepas que haré todo lo que pueda para liberarte de tu promesa para con el Sanador por segunda vez.


    ―Pero Garath...


    ―Ya sé que es un dios ―continué, levantando un dedo hacia el cielo―, y sé que un dios no se desdice de sus palabras y que además lo había profetizado y todo eso. Pero, ¿qué puedo perder? Solo necesito que me permitas intentarlo. Si hay un modo humano de lograrlo, lo encontraré.


    Ella me miró durante un rato y luego asintió con un breve movimiento de cabeza. No sonrió. Su expresión no cambió en modo alguno pero, ¿había sido una chispa de esperanza lo que había visto brillar en sus ojos? Me odié por ello. Si después de todo acababa fracasando, la habría hecho sufrir dos veces.


    ―Ahora debemos volver a toda prisa a la ciudad ―continué―, a la universidad.


    ―Pero eso nos llevará de nuevo al principio ―dijo frunciendo el ceño―. Ellos dijeron...


    ―Sé lo que ellos dijeron ―la interrumpí―, pero aquí hay algo más de lo que parece, bastante más. Creo que estamos metidos en algún tipo de juego que no comprendo y debemos resolverlo antes de que acabe el día. Tu amnesia y la mía no son casuales, Thais. Algo o alguien nos ha hecho olvidar. Quiero saber quién, por qué y, sobre todo, qué es lo que ha ocultado. No se trata ya de si me negué o no a que tú vinieras ―añadí al ver que su rostro se ensombrecía de nuevo―. Es algo más. Créeme, debemos averiguarlo.


    Valoró mis palabras unos momentos y sacudió la cabeza.


    ―Sea lo que sea, ¿puede ser más importante que proteger a la Gema? Si seguimos avanzando hacia la ciudad, estaremos haciendo lo contrario de lo que nos dijeron. Estaremos poniendo en peligro el destino de este mundo.


    Me callé durante un rato. No podía decirle que, en ese momento, el destino de un mundo, o de dos, me importaba más bien poco. Elegí con cuidado mis palabras, consciente de que, en cierto modo, la estaba manipulando.


    ―Mi temor es que hayamos podido olvidar algo vital, algo que necesitáramos saber en cuanto a proteger a la Gema. No podemos hacer nuestro trabajo con los ojos vendados.


    No desvió sus ojos de los míos durante un buen rato, pensando.


    ―Está bien ―dijo por último―. No es lo que yo hubiera hecho, pero la misión se te encomendó a ti. Hagámoslo a tu modo entonces.


    Asentí levemente.


    ―Tengo un recuerdo de la Sala del Triunfo ―comencé tras aclararme la garganta―, pero solo de su interior. Ignoro cómo será vista desde fuera y menos aún ahora que el Advenimiento está haciendo su trabajo. Solo espero que cuando lleguemos al campus seamos capaces de distinguir el edificio correcto.


    ―Yo sí me acuerdo de cómo es desde el exterior, pero como has dicho, quizá sea todo distinto ahora.


    ―Será mejor que nos pongamos en marcha. Cuanto antes pueda hablar con los Vigilantes, mejor.


    Thais asintió, pero volvió a agacharse para tomar unos últimos sorbos de agua. Pensándolo bien, también yo hice lo mismo y luego le señalé con un gesto el caballo.


    ―Monta tú sobre él. Está herido y no podrá llevarnos a los dos.


    ―Ahora puede llevarnos sin ningún problema ―dijo ella, esbozando una ligera sonrisa―. Está como nuevo.


    Asentí sin devolver la sonrisa. Podía apreciar el valor de contar con una sacerdotisa del Sanador a mi lado, pero estaba a años luz de agradecer uno solo de los últimos sesenta minutos que habían


    transcurrido en nuestras vidas.


    Monté de un salto, ya que el caballo carecía de silla o estribos, y luego ayudé a Thais a subir detrás de mí. Nos pusimos en marcha a un trote suave hacia la urbe.


    La brisa, que había soplado intermitente durante las últimas horas, pareció aumentar un poco de intensidad y se hizo continua. No era en absoluto un viento desagradable. El contrario, hizo mucho más llevadero el calor infernal de aquella tarde. Por otro lado, mi camiseta exhibía un bonito agujero que, si bien no era nada estético, al menos contribuyó a refrescarme.


    Tardamos alrededor de cuarenta minutos en avanzar la distancia que nos separaba de los límites de la ciudad y en todo ese tiempo no dijimos una sola palabra, cada uno sumido en sus propios pensamientos.


    Al carecer de cualquier otro agarradero, Thais me estuvo abrazando el torso para no caer de la montura durante todo el trayecto, pero sus manos no se movieron, no me acariciaron, no intentaron hacerme cosquillas... no hicieron nada de lo que la otra Thais hubiera hecho y eso acentuó la sensación de pérdida más aún si cabe.


    Durante todo el viaje intenté con fuerzas centrarme en el paisaje que nos rodeaba para no tener que pensar en ello. El camino era el mismo que, tan solo unas horas antes, habíamos transitado en dirección norte. Sin embargo, muchas cosas habían cambiado en poco tiempo. La carretera no, por fortuna, pero los campos adyacentes ya no estaban tan desiertos como cuando había comenzado mi viaje. La diferencia se fue acentuando cuanto más nos acercábamos a la periferia de la ciudad. La mayoría del terreno que había sido campo abierto hasta esa mañana, se había transformado en tierras de labranza y granjas. Numerosos rebaños de animales domésticos, la mayoría vacas, cabras u ovejas, se movían libremente por estos nuevos terrenos. Las vallas de madera que delimitaban los trazados de las propiedades se fueron haciendo más numerosas cada vez. Para el final del viaje, se habían convertido en una línea casi ininterrumpida a los lados del camino. Nos cruzamos con alguna gente, pero apenas contestábamos a los saludos que ofrecían y mucho menos a las preguntas. Muchos de ellos no sabían todavía qué estaba ocurriendo a su alrededor y parecían asustados, desorientados y perdidos. Por desgracia, no tenía ni el tiempo ni el estado anímico para detenerme a ofrecerles ayuda.


    Pronto alcanzamos la periferia de la ciudad y las granjas fueron dando paso a los edificios. Aquella zona se había caracterizado por la altura de sus construcciones, pero eso había cambiado para siempre. Ningún edificio superaba ahora las tres o cuatro plantas. El palacio de exposiciones, que también se había alzado allí, había desaparecido sin dejar rastro. Aun así, la fortuna estuvo de nuestro lado y, a pesar de todas las diferencias, logré encontrar un tramo conocido que nos orientó en la dirección adecuada.


    El tránsito se hizo más difícil ahora que estábamos en la ciudad. Las calles se encontraban atestadas de distintos medios de transporte, desde automóviles inutilizados que estaban destinados a convertirse en chatarra hasta extraños carros a pedales. A lo largo de nuestro camino vimos animales en libertad como bueyes y caballos, pero también carros, carretas, bicicletas, diligencias e incluso dos o tres tipos de vehículos que parecían funcionar a vapor con un estruendo ensordecedor. Me pregunté cuanto de todo aquello permanecería así al terminar el día, y qué cosas tenían que moldearse todavía.


    Seguimos avanzando, sorteando como podíamos los obstáculos. El camino de tierra se había ido transformando en una calle asfaltada, aunque no me había dado cuenta de cuando había ocurrido. Los edificios más altos habían quedado atrás y ahora avanzábamos entre casas bajas y jardines particulares. Había gente, pero nadie se dirigió a nosotros. Parecían muy ocupados en estudiar la chatarra que había repartida por el asfalto y quedarse con todo aquello que parecía funcionar aún. Giré a nuestra izquierda para avanzar hacia donde se había alzado nuestro campus universitario.


    No tardé mucho en comenzar a ver algunos edificios y casas que habían cambiado poco o nada y de repente supe dónde estaba.


    «De regreso al principio», pensé.


    Y así era. Volvíamos a encontrarnos en la ruta de nuestro autobús universitario. No tardamos en distinguir unos setos muy conocidos y la vieja maquinaria del autobús que esta misma mañana nos había llevado a la universidad y había quedado aparcado a un lado de la carretera debido a una avería. Y cuando digo vieja, lo digo en sentido literal. La carcasa amarillo brillante del autobús se había desvaído hasta parecer marfil sucio. La carrocería carcomida de herrumbre se había deshecho en parte y acabado cediendo por efecto de su propio peso. Los neumáticos se habían desinflado y resquebrajado hacía eones, y ahora yacían hechos girones negros en torno a las retorcidas y oxidadas yantas. Aunque apenas hacía nueve horas que había descendido de aquel autobús, por su chasis parecían haber transcurrido al menos cincuenta años.


    Tardé un buen rato en conseguir apartar mis ojos de la desventurada máquina. Cuando miré a mi alrededor, me di cuenta de por qué no había distinguido el campus hasta estar casi encima de él.


    Los bloques de modernos edificios que solían poblar aquella zona y a los que estaba acostumbrado, habían cambiado a un corte bastante más clásico y lujoso. En lugar de los angulosos edificios de formas cuadradas y rectangulares que habían sido las facultades del campus, se alzaban ahora cinco inmensas construcciones de tipo palaciego, dispuestas en semicírculo alrededor de unos jardines colosales. El conjunto arquitectónico no tenía precisamente armonía. Cada construcción era sustancialmente diferente a las compañeras en volúmenes, altura o materiales, pero todas compartían un elemento común: el lujo exagerado y recargado que se había puesto en su manufactura. Ante nuestros ojos se exhibían majestuosas torres cargadas de pendones cuyos pináculos parecían querer apuñalar el cielo, brillantes murallas hechas por completo de bloques de mármol pulido, vidrieras de colores que se podían contar por docenas y brillantes mástiles dorados que sostenían una amplia variedad de banderas y estandartes bordados en hilos de plata y oro. Frente a los edificios, el lujo no desaparecía. La mayoría de los palacios poseían patios de entrada donde las pulidas columnas y las esculturas de piedra o metal se alternaban como los troncos de un bosque inacabable.


    En el centro geométrico de lo que había sido el campus universitario, y como si se hubiera concentrado todo el lujo y la belleza en un vórtice central, se alzaba una esplendorosa fuente. Su altura era superior a la de una casa de tres plantas, y su diámetro no tenía nada que envidiarle al anfiteatro romano. El agua caía en bellas cascadas desde las alturas superiores a las inferiores, mientras sus esculturas, que representaban a caballos, grifos, tritones, sirenas, dragones y otros seres mitológicos escupían al aire potentes chorros de agua que, al caer, formaban arcoíris al flamante sol de la tarde.


    Tras contemplar extasiado el panorama que se ofrecía a nuestra vista, hube de dirigir por un segundo mi mirada a los restos del autobús, solo para asegurarme de no haber cambiado de mundo una vez más.


    ―Por los dioses ―escuché a Thais murmurar detrás de mí. Parecía tan sobrecogida como yo― ¿Qué es lo que ha ocurrido aquí?


    ―Ya me gustaría saberlo ―contesté―. Nuestro campus universitario se ha convertido en... bueno, no creo que pueda encontrar una palabra que valga.


    ―Y pensar que yo estudié en ese castillo de la izquierda, el de las almenas doradas.


    Solté una leve risita, pero no le respondí. A mis ojos era más una catedral que un castillo. Traté de localizar la que había sido mi propia facultad, pero no lo conseguí. Si no me equivocaba, el edificio en que había malgastado tantas horas durante los últimos años, había desaparecido dejando tras de sí un espacioso jardín salpicado de árboles frutales y macizos de flores, justo entre el segundo y el tercer palacio.


    Malgastado. Tras pensar un rato en aquella palabra, la encontré bastante acertada. Si hubiera siquiera llegado a imaginar que llegaría este día; el día en que algún dios gracioso le diera la vuelta a su cajón de los juguetes para desparramarlo todo por el suelo...


    ¿Qué iba a ser del mundo ahora? Incluso si la Gema de la Semejanza llegaba intacta al final del día, ¿qué ocurriría con todos los desastres que el Advenimiento había dejado a su paso? ¿Cuánta gente, como yo, se encontraría con que había invertido media vida en algo que, de repente, tenía el mismo valor que un excremento de gorrión? ¿Cuánta gente se vería obligada a refugiarse en los conocimientos de su otro «yo» para poder ganarse la vida en un mundo recién nacido que era poco menos que un galimatías?


    Este hilo de pensamientos me llevó sin remedio a otra revelación.


    De repente me di cuenta de que llevábamos todo el día correteando de un lugar para otro, dejando por el camino incluso trozos de nuestra propia alma para proteger la Gema de la Semejanza. Para que el Advenimiento ocurriera conforme al Orden del Cambio y no conforme a los deseos de un dios llamado el Destructor (ignoré por el momento si esto era adecuado o no. Mis pensamientos iban por otro derrotero). Sin embargo, y a pesar de que los buenos iban ganando, no dejaba de ver dolor por donde quiera que pasaba. Había visto a gente serena y aceptando su destino, pero habían sido tan pocos... La mayoría de aquellos con quienes nos habíamos cruzado habían estado asustados, gritando, lamentándose, buscando ayuda de quienes no podían ofrecérsela. Si todo esto era bajo el dominio del Orden, ¿qué podría ocurrir si le entregaba la Gema a Shoreh y la destruía? ¿Sería todo tan desastroso como Thais me había explicado al principio de la mañana?


    El plan de los Vigilantes, desde luego, no podía ir peor.


    Y en aquel momento, pensando en el Advenimiento y en los Vigilantes, se me ocurrió algo que no había pensado hasta el momento.


    ―¿Por qué? ―murmuré.


    Ella estaba tan abstraída que tardó un rato en darse cuenta de que había hablado.


    ―¿Qué? ―inquirió al cabo.


    ―¿Por qué?, ¿por qué el Advenimiento?


    ―No te entiendo.


    Solté un leve gruñido y pasé mi pierna derecha sobre la cabeza del caballo para desmontar. Luego me volví hacia Thais para poder mirarla a los ojos mientras hablaba, aunque hube de alzar la cabeza ya que, con la diferencia del caballo, su estatura era muy superior a la mía.


    ―¿Por qué ha ocurrido? ―volví a comenzar―, ¿ha sido accidental?, ¿lo han provocado a propósito?, ¿es algo que ocurre cada cinco mil años? ¿Qué sabemos realmente sobre el Advenimiento?


    ―Bueno, no lo sé ―contestó ella, abrumada por mis preguntas―. Nunca nos contaron nada sobre el tema.


    ―Nada que recordemos ―puntualicé.


    Thais sacudió la cabeza. Parecía incómoda.


    ―Garath, no creo que los Vigilantes supieran mucho más que nosotros. Todo esto puede estar relacionado con los dioses. Son fuerzas universales. Van más allá de nuestra comprensión.


    ―Tal vez ―razoné más para mí que para ella―, tal vez. Pero si es así, ¿cómo es que fuimos capaces de prever lo que iba a suceder?, ¿cómo supimos cuándo y cómo ocurriría?


    Me miró inexpresiva unos instantes. Creo que pensó decir algo, pero tan solo se encogió de hombros.


    ―Y, además ―proseguí―, ¿cómo es que hemos sido capaces de interferir en algo así? Si han sido los dioses, entonces ¿qué dioses?, ¿los de la vida o los de la muerte? ―Aguardé unos momentos, tratando de ordenar en ideas coherentes aquel aluvión de pensamientos―. ¿Quizá otros que ni siquiera conocemos? Aunque quizá la cuestión más interesante es, si hay un dios detrás de este acontecimiento cósmico... es decir, si se trata en verdad de un poder tan terrible e inimaginable como el de un dios, ¿cómo demonios fuimos capaces de preverlo, anticiparnos y sobreponernos a ese poder supremo para actuar sobre él?


    Volvió a sacudir la cabeza, ahora exasperada de verdad.


    ―Garath, no lo sé. No nos dijeron nada sobre eso. ¿Por qué no se lo preguntas tú mismo cuando los veas?


    Asentí despacio con la cabeza, aún dándole vueltas a aquellas preguntas y otras más que seguían bullendo en mi interior.


    ―Creo que lo haré ―suspiré viendo que la conversación había acabado, y añadí en tono hiriente―. ¿Sabes?, me extraña que no te interese ni siquiera un poco todo esto.


    ―Me interesa muchísimo ―contestó ella impaciente―, pero creo que deberíamos ponernos en marcha. Te recuerdo que estamos justo en el lugar donde esta mañana nos dispararon y no sé tú, pero yo con una vez tengo suficiente. Vamos a visitar estos palacios, aclaremos todo lo que tengamos que aclarar y vámonos de una maldita vez de esta ciudad. Siento que aquí no estamos a salvo.


    Guardé unos momentos de silencio y hube de aceptar que también yo había comenzado a sentir una leve intranquilidad.


    Mi momento de introspección no me había dejado darme cuenta, pero no tenía más que fijarme un poco para darme cuenta de que algo no marchaba bien. Aquello en lo que nuestra universidad se había convertido tenía una apariencia paradisiaca, pero no transmitía paz. Al contrario, parecía destilar una sensación de urgencia. Quizá era debido a que, a pesar del tamaño gigantesco de la zona y de cuanto nos rodeaba, éramos los únicos seres vivos que alcanzaban a ver mis ojos. ¿Dónde estaban todos los demás?


    Decidí que Thais tenía razón y que lo más prudente era acabar nuestros asuntos allí con la mayor premura. Señalé a los edificios que teníamos enfrente.


    ―¿Alguno de ellos se parece al recuerdo que tienes de la Sala del Triunfo? ―inquirí.


    Los miró un buen rato antes de encogerse de hombros.


    ―Ninguno de ellos se parece en nada ―contestó―, pero aquellos tres estandartes representan a las tres escuelas de la magia. ―Alzó su mano para señalar el pórtico de entrada del segundo edificio de la derecha. Si no me equivocaba, aquel era el edificio que esa mañana había albergado la facultad de informática. Extraña elección la de los Vigilantes. Sobre la amplia entrada, donde señalaba Thais, tres grandes estandartes ondeaban a la brisa de la tarde, exhibiendo tres escudos de armas que me resultaron muy familiares. El del centro representaba a un león de rojiza melena que sostenía en sus fauces una balanza dorada en equilibrio. A la izquierda de este, un estandarte brillante confeccionado en hilo de plata representaba una rama de olivo surgiendo de un suelo de tierra bajo los rayos del sol naciente; el antiguo símbolo de la vida y el renacer. A la derecha del león, y hecho en hilo dorado sobre terciopelo negro podía verse una cabeza de cuervo rodeada de tres círculos concéntricos; el símbolo de la muerte y los tres niveles del inframundo.


    Mis ojos se quedaron clavados en este último símbolo y noté la conocida sensación: una fuerza en mi interior, una membrana que se tensaba, un muro a punto de caer. Lo había sentido más veces a lo largo del día, y sabía lo que estaba a punto de llegar, así que no luché contra ello y me rendí a la sensación.


    Casi noté el desgarro de la realidad cuando ocurrió. A través de la grieta que se acababa de abrir, un aluvión de imágenes me inundó.


     


    Los tres círculos dorados eran grandes, de varios metros de diámetro, y estaban dibujados en el suelo. Me rodeaban creando una amplia área en la que me encontraba solo, en el centro. Mi visión era incómoda, ya que lo contemplaba todo a través de los ojos de una máscara; la sagrada máscara del cuervo.


    Más allá de los tres círculos concéntricos había un cuarto círculo formado por los asistentes a la ceremonia. Sabía que cada uno de ellos llevaba también la máscara del cuervo, como marcaba el ritual, pero no podía distinguirlo. Todos ellos portaban antorchas encendidas en ambas manos y el resplandor era cegador en la sofocante oscuridad de aquella cripta subterránea. Los tres círculos dorados brillaban con la luz de todas aquellas teas de tal modo que ellos mismos parecían estar en llamas.


    Era la ceremonia de ascenso; un ritual secreto dentro de la orden al que muy pocos llegaban. Saboreé el momento. Aquel era el día por el que tanto había luchado, por el que tanto me había esforzado. A partir de aquel momento no volvería a vestir nunca más la túnica gris.


    El silencio era total en aquella amplia sala. No se oía una voz o una respiración. Ni siquiera se oía el susurro de una tela. Podría haber pensado que me encontraba solo si hubiera cerrado los ojos. Incluso la llama de las teas parecía arder en silencio.


    Entonces hablé y mi voz sonó como un martillazo en una cripta. Los ecos volvieron a mí de todas partes, como si todo un coro hablara al mismo tiempo.


    ―Soy un emisario del cuervo...


     


    ... Soy un emisario del cuervo...


    Sí, así comenzaban los votos secretos de la orden. No estaba seguro de qué venía a continuación. Algo sobre los círculos. Se mencionaba a los tres niveles del inframundo, recitando un voto por cada nivel, pero no logré recordar una sola palabra más a pesar de mis esfuerzos. Quizá este muro había caído, pero solo en parte. Tampoco conseguí ver una sola imagen más de lo que había ocurrido en aquella sala subterránea, aunque de algún modo no pensé que fuera importante. Era una pieza más del puzle de mi vida. Solo eso.


    Una mano rozó mi brazo haciéndome dar un respingo. Thais me miraba con expresión preocupada.


    ―¿Qué oc...?


    ―Me han venido algunos recuerdos ―la interrumpí sacudiendo la cabeza―, algunas imágenes y recuerdos de cuando me otorgaron la túnica negra.


    ―La ceremonia ―murmuró―. Nunca me hablaste de aquello. Dijiste que era un secreto.


    Me encogí de hombros con una sonrisa torcida.


    ―Un secreto, sí. Aunque quién sabe cómo quedarán los secretos después de que el día de hoy acabe ―guardé unos instantes de silencio, con mi mirada clavada en los tres ondeantes estandartes, y mis pensamientos perdidos en los recuerdos fragmentados. Por último, volví a encogerme de hombros con un suspiro―. De todos modos, es poco lo que me ha venido a la mente. Una sala oscura, gente con el rostro oculto tras una máscara y unos votos sagrados de los que solo recuerdo la primera frase.


    ―¿Algo que te pueda servir?


    ―Nada, pero al menos parece que van regresando mis recuerdos. Es cuestión de tiempo que todas las piezas acaben cayendo en su lugar.


    Casi sin darme cuenta comencé a caminar lentamente en dirección a la fuente, paso intermedio para llegar al imponente arco de entrada situado bajo los símbolos de las tres escuelas de la


    magia. El caballo, con Thais cabalgándolo, me siguió lentamente, sus cascos resonando en los solitarios caminos.


    ―¿Sabías que el color de nuestra escuela de magia es el gris, y no el negro? ―pregunté a Thais sin saber muy bien por qué.


    Ella me miró con una tímida sonrisa, quizá pensando que le estaba gastando alguna broma. Cuando se dio cuenta de que no bromeaba, su expresión volvió a tornarse grave y cansada. No dijo nada, pero sacudió la cabeza afirmativamente un par de veces.


    ―Yo no ―suspiré―. Llevo todo el día pensando que los que servimos al inframundo vestimos el color negro... y resulta que es el gris. Solo un pequeño grupo dentro de la orden viste el color negro.


    Tampoco en esta ocasión dijo ella nada. Seguramente no sabía muy bien qué contestar.


    ―Me pregunto cuántas otras cosas equivocadas estoy dando por sentado ―continué―. ¿Cuántas otras cosas he olvidado que hubiera necesitado saber? ¿Cómo se supone que voy a tomar decisiones acertadas si ni siquiera soy capaz de recordar por qué visto el color negro cuando el resto de mi orden viste el gris?


    Me di cuenta de que estaba alarmando a Thais y opté por dejar de hablar del tema. No lograba nada preocupándola.


    ―No debería haber ocurrido de este modo ―musitó ella a mi lado― Si no hubieras perdido los recuerdos, todo habría sido muy distinto hoy. También yo lamento como han ocurrido las cosas, créeme.


    Le dediqué una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora y asentí levemente con la cabeza. No podía estar más de acuerdo con ella.


    Habíamos caminado bastante por sinuosos senderos, hasta dejar a nuestras espaldas la atronadora fuente de agua. Alrededor de la misma habíamos encontrado un camino circular, bordeado de tupidos setos que nos llegaban más arriba de la cabeza. Desde allí surgían cinco nuevos caminos que conducían a cada una de las cinco lujosas construcciones que coronaban lo que había sido el campus universitario. A diferencia de los anteriores, estos caminos no serpenteaban. Se dirigían en una perfecta línea recta hacia las construcciones. Thais y yo elegimos sin dudar el que conducía a nuestro destino, El edificio de oscura fachada con los tres círculos dorados sobre ella.


    Alrededor de nosotros se extendían bellísimos jardines adornados de arbustos y flores de todos los colores imaginables. El conjunto era de una belleza indescriptible, pero nadie transitaba aquellos caminos. El silencio tan solo era roto por las cascadas de la fuente y los cascos de nuestra montura. Thais y yo éramos los únicos habitantes de la zona, al menos los únicos que mis ojos podían distinguir, y aunque todavía no habíamos visto nada amenazante, la intranquilidad no había cesado de acrecentarse, como un peso que oprimiese mi corazón.


    En aquel momento nos encontrábamos a apenas unas decenas de metros de la entrada construida en piedra negra. Los brillantes estandartes seguían ondeando en brazos de la brisa de la tarde. Estábamos ya tan cerca de ellos que el susurro de la tela llegaba a nuestros oídos. Sobre la boca del pórtico, vacíos balcones y negras ventanas contemplaban nuestro progreso. Tampoco en las almenas o los torreones que coronaban las alturas lograba distinguir presencia alguna.


    ¿Qué había pasado con toda la gente? Esa misma mañana aquello había sido un hervidero de estudiantes. No podían haberse esfumado sin más.


    Un repentino sonido a mi espalda me hizo volverme alarmado. Tan solo era Thais, que había desmontado del caballo para avanzar junto a mí. Me miró con una expresión de disculpa, pero no articuló palabra. El silencio comenzaba a tener una cualidad casi física, como algo que nos resistiéramos a romper. La sensación de inquietud iba en aumento, y no me gustaba sentirme inquieto. Apresuré el paso para cruzar cuanto antes la distancia que nos separaba de la construcción. Thais me siguió y, por algún motivo, también la montura trotó a nuestras espaldas, acompañándonos, con sus cascos sonando como disparos en medio del silencio. No pude evitar que los pelos se me pusieran como escarpias. Hasta hacía unos minutos, habíamos venido montando al animal y el sonido no me había importado en absoluto, pero eso había cambiado. Aún no sabía por qué, pero sentía una apremiante urgencia, una necesidad imperiosa de pasar desapercibidos.


    Cruzamos los últimos metros con tanto sigilo como pudimos y nos adentramos en la oscuridad. Las dimensiones de aquella entrada eran tales que diez personas hubieran podido cruzarla lado a lado sin rozar el pórtico. En el interior nos aguardaba, sumida en las penumbras, una sala de recepción de dimensiones colosales. Sendas escaleras de labrados y lujosos pasamanos subían desde ambos lados, curvándose hasta un pasillo situado a más de cuatro metros de altura. Entre las mismas se apreciaba un portón doble que debía dar acceso a algún tipo de sala de audiencias. Otras dos puertas, algo más pequeñas, se apreciaban asimismo en la planta baja, a ambos lados de las escaleras. En los muros se podían distinguir entre las sombras esferas de cristal que, supuse, debían de servir como fuente de iluminación, pero ninguna de ellas estaba encendida en ese momento y la luz inclinada del sol que penetraba por la puerta principal no iluminaba casi nada, máxime cuando nuestros ojos estaban deslumbrados por el resplandeciente atardecer.


    ―Esto no me gusta ―susurró Thais a mi lado. La extraña acústica de la sala me devolvió su voz multiplicada desde varios lugares al mismo tiempo―. Algo no va bien. No es solo la ausencia de personas. Hay... algo. No sé explicarlo, como una sensación de maldad.


    Yo no apreciaba sensación ninguna de maldad, pero sí de peligro y de urgencia. Si hubiera tenido alguna otra opción, a buen seguro hubiera dado media vuelta y hubiera optado por ella.


    Pero las respuestas que buscaba estaban allí. Solo deseaba poder encontrar a alguien que fuera capaz de responder.


    Apreté los dientes y los puños en un intento de darme valor.


    ―No podemos irnos ahora ―dije―. Hemos recorrido un largo camino para llegar. Exploremos el interior un poco más.


    Thais no dijo nada y se lo agradecí de verdad. Si hubiera insistido en irnos una sola vez más, a lo mejor mi entereza se hubiera esfumado como la nube de humo que era.


    Los segundos transcurridos había hecho que nuestros ojos se fuesen adaptando a la oscuridad. Ahora era capaz de distinguir algunas puertas en el pasillo superior que antes habían pasado desapercibidas. También vi un gran racimo de esferas cristalinas, colgadas de finos cables del techo y, al igual que sus hermanas de los muros, también apagadas.


    Avancé con cuidado en dirección a las dobles puertas que tenía justo enfrente de la entrada principal. Los ecos de mis pisadas sonaban ensordecedores en el silencio, pero me di cuenta de que habría sido mucho peor si nuestro amigo de cuatro patas se hubiera aventurado al interior de la construcción junto a nosotros.


    No había sido así. Nos aguardaba en el umbral de entrada, sacudiendo la cabeza nervioso. Quizá, al igual que Thais, era capaz de percibir alguna sensación tenebrosa que yo pasaba por alto.


    Tragué saliva y me acerqué de puntillas hasta rozar con mi mano el dorado picaporte de una de las hojas de madera labrada. El silencio era total. Ni un insecto, ni un pájaro quebraban la quietud. La suave brisa sacaba algún sonido de roce lejano de los estandartes del exterior del edificio y el rumor del agua de la fuente llegaba apagado por la distancia, pero eso era todo. Mi corazón, en comparación, latía como el bombo de una orquesta en mis oídos.


    No ocurría nada, no había ninguna amenaza. Nada de lo que tener miedo, y sin embargo, esa sensación no dejaba de crecer en mi interior. No sabía qué ocurriría al abrir la puerta, pero la posibilidad de hallarme cara a cara con algún engendro salido del infierno no me parecía en absoluto descabellada. Rememoré algunos de los conjuros más sencillos y efectivos que conocía, por si acaso. Tensé mis músculos y me preparé para abrir la puerta.


    Fue en ese momento cuando el picaporte fue arrancado de mi mano por la fuerza de la puerta al abrirse sola hacia el interior.


     

  


  
    6:18 de la tarde


     


    No recuerdo haber sido una persona asustadiza. Como Christian, había visto innumerables películas de terror con más risas que gritos. Y como Garath... bueno, no lo recordaba todo, pero no creo que fuera el tipo de persona que esconde la cara tras las manos.


    En aquella ocasión, sin embargo, se me escapó un chillido ahogado, al tiempo que mi cerebro pugnaba por encontrar las palabras mágicas que instantes antes habían estado tan claras.


    Me sentí como la víctima de una película, extendiendo el brazo a ciegas y buscando algo con lo que defenderme de mi agresor.


    Sin embargo, al otro lado de la puerta no había ningún monstruo, ni criatura, ni enemigo.


    ―¡Oh, vaya muchacho, espero no haberte asustado! ―dijo la voz; una voz envejecida y afable al mismo tiempo―. Había escuchado un ruido y quería ver quién era.


    No pude contestar nada durante unos segundos. Recuperé el control poco a poco y me repuse lo mejor que pude del sobresalto.


    Conocía aquella voz, aunque me llevó un momento encontrar el nombre en mis desordenados recuerdos.


    ―Marick ―murmuré. Realmente era él. No había cambiado nada. Su misma túnica, su mismo pelo ralo y gris demasiado largo, sus mismas arrugas y su misma expresión bonachona. Sobre el puente de su nariz pude ver la única cosa diferente a todo lo que recordaba: un par de gafas de pasta de color verde oscuro.


    Me sonrió, como siempre hacía y, por primera vez, descubrí que el anciano Vigilante se parecía bastante a Papa Noel. Su aspecto era muy similar al que sale en todas las postales Navideñas, solo que sin barba y bastante más arrugado. De todos los Vigilantes que había conocido a lo largo de mi vida, aquel era el único al que profesaba verdadero afecto.


    ―Muchacho ―repitió abriendo sus brazos y ampliando su sonrisa. Me adelanté para abrazarle. Me correspondió en un caluroso apretón y luego me apartó para mirarme con detenimiento―. Hmmm... eres más feo de lo que recordaba. El Advenimiento no te ha tratado bien.


    Se me escapó una leve carcajada y le solté una palmada en el hombro.


    ―Tú sin embargo sigues tan gracioso como de costumbre. Me alegro mucho de haberte encontrado.


    En aquel momento no podía entender cómo es que había sentido un miedo tan intenso unos instantes atrás. Lo achaqué a las tensiones que llevaba acumuladas, que no eran pocas, y lo dejé correr. Lo importante es que había llegado hasta los Vigilantes, al menos hasta uno, y había querido la suerte que se tratara de Marick. Una parte de mí había estado preocupada por este momento y por el modo en que se desarrollaría. La furia asesina que me había dominado en algún momento de la tarde no había desaparecido; tan solo yacía dormitando en un rincón. Lo último que necesitaba era un Vigilante severo que me soltara un sermón sobre mi falta de fe y de obediencia en lugar de responder a mis preguntas. En esas condiciones, la bestia hubiera vuelto a despertar y tal vez habría corrido la sangre.


    Seguía queriendo respuestas, y por los dioses que las tendría, pero con Marick... bueno, con él la conversación tenía una posibilidad de discurrir de un modo civilizado. Al menos, eso esperaba.


    El anciano volvió entonces sus ojos a la puerta. Thais nos miraba desde los tres metros que nos separaban, pero nuestro medio de transporte había desaparecido del umbral. Habría ido a pastar la abundante hierba de aquellos jardines.


    ―Garath y Thais juntos ―murmuró―. No es que no me alegre de veros, pero, ¿qué estáis haciendo por aquí?


    ―Es una larga historia ―le dije―. Lo cierto es que tenemos un poco de prisa. Necesitamos saber algunas cosas y hemos pensado que este es el mejor lugar para averiguarlas.


    ―Por supuesto, por supuesto ―dijo con tono meditativo Marick, mientras Thais se acercaba hasta situarse a mi lado―. ¡De acuerdo! ―exclamó de repente, como si despertara de un sueño. Se apartó de la entrada y señaló con su mano al interior―. Pasad. Estaremos mejor si mantenemos nuestra charla sentados. Al menos, puedo prometer que mis huesos lo agradecerán.


    Ahora que el Vigilante se había apartado de la entrada, pude ver que al fondo había una larga mesa con asientos para, al menos, unas veinte personas. En el extremo más alejado de nosotros había un candelabro con tres velas encendidas, completamente innecesario, ya que los rayos del atardecer entraban por una ventana situada muy arriba en el muro, bañando de luz toda aquella parte de la sala.


    Nos dirigimos hacia allí y tomamos asientos en la mesa, Marick en el extremo, como si presidiera un inexistente banquete, y Thais y yo a su izquierda y derecha respectivamente.


    ―Está bien ―dijo el anciano uniendo sus manos sobre la mesa―, ¿en qué puedo ayudaros?


    Abrí la boca para contestar, pero me quedé así un par de segundos antes de volver a cerrarla. Por raro que pueda parecer, no me había preparado ninguna estrategia. Multitud de dudas asolaban mi cerebro, pero no encontraba un extremo del hilo por el que empezar.


    Marick me miró enarcando las cejas, animándome a preguntar.


    ―Yo... es decir, nosotros ―comencé―, tenemos amnesia. Hay cosas que no recordamos de los últimos días.


    ―Amnesia, ya veo ―contestó con calma el anciano―. Bueno, no es nada extraordinario. Ya os avisamos que podía ocurrir algo así, aunque claro, no puedo pretender que te acuerdes de ello. ―Soltó una risita, divertido de su propia broma.


    ―Yo sí que lo recuerdo ―argumentó Thais―. Recuerdo que nos dijeron que era una posibilidad y recuerdo habértelo explicado esta mañana ―terminó, mirándome a los ojos.


    ―Ahí lo tienes ―dijo Marick, separando sus manos para señalar a Thais.


    ―No es tan sencillo ―contesté, tozudo, sacudiendo la cabeza―. Necesito saber lo que ocurrió ayer y anteayer. Es mucho más lo que he olvidado, pero ni siquiera Thais recuerda lo que ocurrió estos dos últimos días.


    ―Bueno, quisiera poder ayudarte, de verdad, pero yo no estuve a vuestro lado en esos momentos. Los preparativos me tuvieron alejado unos días del resto de los Vigilantes. De todos modos, no veo la importancia de este asunto. Estáis juntos e, incluso desde mi asiento, percibo el poder de la Gema de la Semejanza que lleváis con vosotros. Deberíais estar a muchos kilómetros de aquí. Tal vez no lo recordéis, pero se os dijo que este lugar no era seguro para vosotros, ni para la Gema.


    Comencé a notar un asomo de furia asomando en mis pensamientos, pero lo controlé lo mejor que pude. No tenía nada contra Marick, y estaba claro que él no conocía en absoluto mis verdaderas motivaciones.


    ―Hemos venido porque tengo preguntas ―insistí, pronunciando despacio.


    El anciano me miró unos instantes para luego suspirar y mostrarme las palmas de sus manos.


    ―Pregunta, pues.


    Ya había tenido algún tiempo para ordenar mis prioridades, de modo que formulé mi pregunta casi sin pensármelo:


    ―¿Qué es el Advenimiento? Empecemos por ahí si te parece.


    Enarcó las cejas de un modo exagerado y casi cómico. Las dos gruesas líneas de desordenado pelo gris asomaron por encima de las gafas.


    ―Garath, ¿de verdad es necesario...?


    ―Sí ―atajé su frase―. Es necesario.


    Noté cómo meditaba unos momentos antes de volver a suspirar y pasarse una mano por el pelo para tratar de ordenárselo. Quedó bastante peor de lo que ya estaba, pero no pareció darse cuenta.


    ―Está bien. Trataré de explicarlo lo mejor que sepa. El Advenimiento es una fuerza universal, un poder superior a los humanos, a los magos e incluso a los dioses. Bueno, al menos superior a los dioses que rigen nuestro mundo. Hay quien incluso afirma que el Advenimiento es un dios de dioses, un ente superior que tiene poder sobre ellos y sobre todo lo que existe. Como comprenderás, para nosotros es imposible saber nada de esto con certeza.


    ―Comprendo esto ―dije―, pero entonces, ¿cómo hemos sido capaces de saber que ocurriría algo así?


    ―Por varios motivos, en realidad ―Marick parpadeó un par de veces y luego entornó los ojos, como si le costara percibir algo en mi rostro o en mi pelo. Tomó los anteojos de su nariz y los dirigió hacia los altos ventanales por los que entraba la luz―. ¡Ah, cuesta muchísimo mantener esto limpio! ―gruño mientras los bajaba para frotarlos con un pliegue de su túnica―. Bien, ¿que cómo sabemos que iba a ocurrir el Advenimiento? En principio por las profecías. No me mires así, muchacho. Incluso sin los cristales puedo ver tu expresión de escepticismo. ¡Estaba escrito! Hay pergaminos de miles de años de antigüedad que hablan de ello. Esta no es la primera vez que ocurre. Nuestro mundo ya fue, en su día, mezcla de otros dos mundos anteriores y me atrevería a asegurar que lo mismo ocurrió previamente con todos los mundos que existen. Hay algunos estudiosos que afirman que el orden universal está intentando unir en un solo plano todos los reflejos de la primitiva Gema de la Semejanza; volver al principio, por decirlo de algún modo. Volver al estado previo a que la realidad única comenzara a fragmentarse.


    ―¿Entonces ya sabíais desde un principio todo lo que iba a suceder? ―pregunté, fascinado por la revelación.


    ―Bueno, en realidad no. Los pergaminos eran muy vagos e imprecisos. Estaban llenos de incoherencia, y hacían referencia a razas y dioses que no existían. En realidad, fueron tomados durante muchos siglos por una simple fábula, cosa que no me extraña en absoluto.


    ―Pero entonces...


    ―Por los augurios, muchacho, los augurios. Los intérpretes del Destino no han parado de trabajar durante los últimos meses. Todo comenzó con los intérpretes de las estrellas. Ellos fueron los primeros en ver algo raro. Signos del fin, del cataclismo que acabaría con nuestro mundo, pero también signos de una nueva vida, cosa que, por supuesto, era una total incoherencia. Nadie los tomó en serio durante un tiempo ―Marick hizo una pausa con la mirada perdida en la llama de las velas antes de continuar―. Luego llegaron los intérpretes de la naturaleza. Los brotes de todas las plantas, árboles, semillas... todo, había comenzado a crecer adoptando formas caprichosas. En su lengua especial, las plantas hablaban también de un cambio profundo e inminente, dando la razón a los intérpretes de las estrellas. Tras ellos, el resto de intérpretes comenzaron a encontrar referencias a lo que se avecinaba. Fue entonces cuando comenzó a leerse la información de los pergaminos antiguos de un modo hasta entonces nunca visto.


    ―¿Fue en esos pergaminos donde supisteis de la Gema de la Semejanza?


    ―Bien, aparecía descrita en los relatos antiguos, desde luego. Leyéndolos, supimos dónde buscarla, y también que podía ser usada hasta cierto punto. También supimos de su fragilidad y que debía ser protegida en ambos mundos para evitar un desastre.


    ―¿Y cómo se enteró el Destructor de todo esto?


    Marick dejó por un momento de mirar la llama de la vela y clavó sus ojos en los míos con una nueva intensidad.


    ―El mal se oculta en los corazones ―dijo, usando una frase que yo mismo empleaba a menudo―. Créeme, se enteraron de todo al mismo tiempo que nosotros. Están en todas partes, lo ven todo. No son distintos a nosotros, muchacho. En muchos sentidos creen que son nosotros.


    Thais y yo estuvimos a punto de decir algo, pero ninguno de los dos llegó a hablar. En su caso, creo que le faltó poco para enfrentarse al Vigilante. Lo que acababa de decir Marick habría sonado casi como una blasfemia para cualquier sacerdotisa del Sanador. Lo noté en su ceño fruncido.


    En mi caso, por un instante había estado casi a punto de decir alguna cosa que me habría comprometido. Eran tantas las dudas que me asaltaban cada vez que pensaba en Shoreh y todo aquello que me había dicho, que debía guardar una constante vigilancia sobre mi lengua. Agradecí guardar silencio. No era el momento ni el lugar. Marick era un fiel servidor del Consejo de Vigilantes y de los dioses de la vida, y Thais jamás aprobaría ni un ápice ninguno de los pensamientos que habían estado poblando mi cabeza durante las últimas horas.


    Me aclaré la garganta mientras buscaba la siguiente pregunta.


    ―Imagino que no sabrás mucho del tema ―comencé―, pero durante los últimos días antes de que esta mañana comenzara todo, tuve algunos enfrentamientos con los Vigilantes. El motivo principal fue que me negaba a que Thais me acompañara a esta misión. ―Frente a mí, Thais apretó los labios en una fina línea, aunque no dijo nada. Marick enarcó las cejas en un gesto que me pareció de sorpresa.


    ―Supongo que sería para protegerla ―murmuró el anciano y sentí un indescriptible alivio en mi corazón. Por fin alguien lo entendía.


    ―Fue justo por eso ―continué―. No quería que tuviera que arriesgar su vida, pero los motivos no vienen al caso. El asunto es que recuerdo con total claridad haberme enfrentado al consejo amenazándoles con no ir a la misión si seguían empecinados en poner en peligro la vida de Thais.


    Marick asintió con la cabeza, mientras sus labios se fruncían en una expresión de contrariedad.


    ―Entiendo a dónde quieres ir a parar ―dijo despacio, como ganando tiempo para pensar. Sus ojos miraban por turnos a las velas y a mí. Por primera vez desde que me había sentado en aquella mesa, sentí una alarma sonar en mi interior.


    ―Marick ―dije, obligando al anciano a mirarme a los ojos. Parecía un poco azorado―. ¿Sabes algo de ese tema?


    ―¿Yo?, bueno, ya te he dicho que he estado fuera los últimos días. He estado ocupado con asuntos de mucha importancia y no he sabido... no sabía...


    ―Marick, nos conocemos desde hace mucho tiempo ―le dije intentando contener mi voz―. Me dices más con tus gestos que con tus palabras.


    ―Garath, no creo que debas saber esto. Si lo has olvidado, mejor para ti. Lo importante es que estás aquí, que estáis los dos, sanos y salvos, y que al día apenas le quedan unas cuantas horas para terminar.


    ―Por favor ―insistí sin separar mis ojos de los suyos.


    Sentí la duda y el dolor en su expresión. Las arrugas se hicieron más profundas por un momento. Las mangas de su túnica se movían como si se apretara las manos por debajo de la mesa. Aguardó bastante rato, hasta el punto que pensé que no lograría que me contestara, pero justo cuando me disponía a insistirle, habló:


    ―Garath, de verdad, no creo que ganes nada sabiendo esto ―sus ojos miraban en muchas direcciones al mismo tiempo, como si buscara el mejor modo de decir algo. Al cabo, pareció decidir que dejar de divagar era la mejor opción, y clavó sus ojos en los míos para desvelar el secreto―. Lo hicieron para vengarse de vosotros, de los dos. ―Sentí mi corazón detenerse en el pecho un instante antes de comenzar a latir a un ritmo desenfrenado.


    Escuché a Thais exclamar un «¿Qué?», pero yo solo tenía ojos y oídos para el anciano―. Querían darte un escarmiento.


    ―¿Un escarmiento? ―murmuré. Me fue muy difícil hacer que mi voz siguiera sonando neutra. La bestia había comenzado a despertarse―. ¿Por qué querrían hacer eso?


    ―Te saltaste las reglas, Garath ―dijo el anciano, casi como si me pidiera disculpas a mí por ello―. La magia y los servidores de los dioses han sido siempre dos ramas irreconciliables. Cada una de ellas guarda celosamente sus secretos de la otra. Y cuando te trajiste a una sacerdotisa del Sanador a los pasillos de nuestra academia... ―Thais se había levantado de la mesa, con los ojos como platos. Parecía que le hubieran dado un golpe. El anciano se volvió hacia ella para intentar apaciguarla―. Por favor, Thais, cuentas con mi mayor simpatía y cariño. Siempre te he tratado como a una hija... Bueno, como a una nieta. No me culpes por lo que otros piensan y deciden.


    Marick parecía azorado. Sus manos se apretaban la una a la otra bajo la mesa con tanta fuerza que los pliegues de sus mangas temblaban.


    ―Yo asistí a algunas reuniones ―prosiguió con la voz estremecida―. Se armó un gran tumulto cuando decidiste sacarla de su templo. Y mucho más cuando sus superiores no pusieron ningún impedimento. En cierto modo era casi como dejar entrar a una espía dentro de tu propia casa. Casi todos se opusieron sin rodeos, pero no podían hacer nada, ya que no había ninguna norma escrita que contemplara tal situación. Como consecuencia, dejaron que Thais entrara en la academia como una estudiante de primer nivel, pero se guardaron su resentimiento en el corazón.


    También yo apreté mis puños bajo la mesa. Notaba cómo perdía por segundos el control de mi propia voz.


    ―¿Me estás diciendo que en medio de algo tan importante como el Advenimiento, no se les ocurrió otra cosa que aprovechar para vengarse de nosotros por lo que hicimos?


    Marick me miró con gran tristeza, pero no dijo nada. No hacía falta que dijera nada.


    ―Quiero ver al Consejo de Vigilantes ―sentencié con hielo en la voz. Sentía la sangre pulsando en mis venas―. Quiero hablar con Barat ahora mismo.


    La mirada del anciano varió sustancialmente, pero en aquel instante no supe por qué motivo. Se pasó la lengua por los labios, como si tuviera la boca seca.


    ―Garath ―murmuró―. Eso no va a ser posible.


    ―Puede que no esté aquí, pero eso me da igual. Quiero saber dónde encontrarlo.


    ―Garath. Escúchame, por favor. Barat está muerto.


    Sentí como si hubiera recibido un mazazo.


    ―¿Qué? ―el aire en mis pulmones salió silbante casi sin producir ruido. Escuché que la voz de Thais, mucho más potente que la mía, preguntaba lo mismo.


    El anciano nos miró largo rato antes de lanzar otro hondo suspiro y comenzar de nuevo a hablar. Parecía como si nos estudiara y estuviera decidiendo qué información darnos.


    ―Han ocurrido muchas cosas que no sabréis. Sobre todo durante los últimos momentos antes de que comenzara el Advenimiento.


    ―No lo puedo creer ―murmuró Thais.


    Respiré hondo unas cuantas veces tratando de recuperar la serenidad o algo parecido a la serenidad. Aquello era nuevo, y cambiaba las cosas. Las cambiaba por completo.


    ―Cuéntanoslo todo, por favor ―le pedí―, desde el principio.


    Marick asintió despacio con la cabeza. Sus manos parecían haberse tranquilizado un poco, pero sus ojos destellaban al tiempo que su cerebro hilaba la historia.


    ―Como he dicho antes, he estado fuera unos cuantos días ―comenzó―, ultimando asuntos que necesitaban arreglarse antes de que llegara el amanecer del Advenimiento, pero me llevó más tiempo del que esperaba. Debería haber regresado con un día de margen, pero la verdad es que apenas llegué un par de horas antes del amanecer, esta misma mañana. Todo estaba listo, todo estaba dispuesto. Todos los implicados sabían todo lo que debían hacer ―hablaba mirando a los dos en turnos, pero en aquel momento fijo su mirada solo en mí―. Me pasé por tu habitación esta misma mañana, tan pronto como regresé de mi viaje, para saludarte y desearte suerte. Supongo que no lo recuerdas.


    Hice un esfuerzo, tratando de apartar las nieblas de la amnesia para recordar aquel momento, pero fue inútil. Negué con la cabeza y el anciano adoptó una mueca extraña. Me pareció una media sonrisa, pero decidí que no era más que frustración.


    ―Supongo que no importa ―suspiró―. Estabas ya despierto. De hecho, creo que no habías dormido en toda la noche. Me diste un abrazo y me deseaste también buena suerte.


    Me miró un instante, con la pregunta no formulada en sus ojos, pero volví a negar con la cabeza. Era como si me estuviera contando una película que no había visto y eso me hizo sentir de nuevo aquella rabia sorda en mi interior.


    ―Después de aquello fui a la habitación de Barat. Quería informarle de todo lo referente a mis cometidos antes de que el primer rayo de sol rasgara el horizonte. Sé que tendría que haber ido a verle antes que a ti, pero quería tener la oportunidad de saludarte antes de que todo se precipitara. Supongo que recuerdas cómo era Barat. Bueno, quizá no lo recuerdes. Le encantaba darle vueltas a todo hasta que despejaba cualquier asomo de duda ―se le quebró la voz y sentí el profundo dolor en su interior. Después de todo, Marick había sido la mano derecha de Barat durante incontables años. Es de suponer que su relación había sido bastante profunda. Posé mi mano sobre su antebrazo para darle ánimos, cosa que pareció agradecer. Se aclaró la garganta―. Cuando abrí la puerta lo vi en el suelo, tirado en medio de su alfombra. Había una copa de vino en el suelo, derramada junto a él, por lo que suponemos que fue envenenado.


    ―¿Sabéis quién pudo hacerlo? ―pregunté mientras meditaba sobre el uso del veneno. Quien había acabado con la vida del líder del consejo, sabía que el veneno era el único medio de conseguir su propósito. En combate abierto, Barat habría superado los poderes de cualquier otro mago vivo, o incluso un grupo de ellos. Pero Barat jamás hubiera aceptado vino de un desconocido. Tenía que haber sido alguien muy cercano. Tal vez otro miembro del consejo.


    El anciano sacudió la cabeza.


    ―En otras circunstancias, quizá lo hubiéramos podido averiguar. La magia, como sabes, deja huellas. Y, además, las personas que tenían acceso a Barat aquel día eran bastante limitadas.


    Sin embargo, el tiempo apremiaba. La muerte de Barat lo cambiaba todo, no solo porque el consejo de Vigilantes se había quedado sin la persona más poderosa que poseía. Lo peor era la certeza de que había, al menos, un sirviente del Destructor entre nosotros. Y todo aquello a falta de menos de una hora para el amanecer. Se... ―su rostro se crispó al recordar aquellos duros momentos― se formó un tumulto imposible de describir. Todos acusaban a todos sin ton ni son. Estuvieron a punto de ejecutar allí mismo al pobre Ruberk ―sacudí la cabeza. El nombre no me decía nada―. Ruberk, el encargado de la cocina ―explicó―, y todo porque tenía acceso a los vinos. Nadie se paró ni un segundo a pensar que el pobre hombre sabe tanto de venenos como de adivinación ―Marick suspiró antes de continuar―. Al final tuve que poner orden en todo aquello. Tras la muerte de Barat, me correspondía a mi ocuparme de que todo saliera bien, al menos hasta que se nombrara un nuevo líder del consejo.


    No sabía en quién confiar, así que tomé la única decisión que se me ocurrió.


    ―¿Qué hiciste? ―preguntó Thais, absorta por el relato del anciano mago.


    ―Acudí a la cámara de la Gema de la Semejanza y llevé conmigo a todos los magos que quedaban en el edificio. Espero que Barat me perdone por cambiar un poco los planes que él había trazado, pero no podía arriesgarme a que la Gema de la Semejanza de nuestro mundo estuviera al alcance de malas manos, ni siquiera por un segundo. Bloqueé el acceso al Advenimiento a todos los magos que me acompañaban y adelanté el mío a primera hora del nuevo día, igual que el vuestro.


    ―¿Qué hiciste qué? ―pregunté sin estar muy seguro de haberle entendido.


    ―Ralenticé la unión de todos los magos, para que solo pudieran acceder al nuevo mundo con el último rayo de sol de este día. Hasta entonces, están confinados en nuestro antiguo mundo, vigilando todos al mismo tiempo la Gema de la Semejanza.


    ―No entiendo por qué hiciste tal cosa ―dijo Thais.


    ―¡Fue lo mejor que se me ocurrió en ese momento! ―se defendió el anciano, con exasperación en la voz―. Faltaban minutos para el amanecer, y algo tenía que hacer. Eran más de veinte magos los que estaban en aquella habitación conmigo. Calculé que no todos podían ser marionetas del Destructor. De ser así ya me habrían matado. Como mucho debían ser uno o dos... tres a lo sumo. Sabía que un número tan reducido no podría hacer nada contra todos los demás, si estaban juntos al mismo tiempo.


    ―No es un mal razonamiento ―opiné encogiéndome de hombros.


    ―Supongo que no ―suspiró Marick―, aunque después del amanecer he tenido bastantes horas de soledad para meditar y se me han ocurrido otras cosas que podría haber hecho. Podría haberme quedado yo solo con la gema en aquel mundo y haber mandado al resto de magos a este mundo. De ese modo me hubiera asegurado la salvaguarda de la Gema, al depender solo de mí.


    ―Los demás Vigilantes jamás hubieran accedido a algo así ―dije―. Al menos eso creo. En caso de que el traidor hubieras sido tú, la Gema hubiera quedado vendida por completo.


    Marick abrió los ojos como platos, no sé si en respuesta a mi sugerencia o porque en verdad no se le había ocurrido la posibilidad.


    ―En cualquier caso ―intervino Thais con voz queda―, no hubiera sido posible. Tengo entendido que es mucho más fácil retrasar un Advenimiento que adelantarlo. Implica mucha más fuerza mágica traer un acontecimiento al presente que retrasarlo hasta algún «ahora» posterior.


    ―Los dos tenéis razón, por supuesto ―suspiró Marick, dejando caer la cabeza sobre su pecho. Los cabellos grises y desordenados cayeron a ambos lados de su arrugado rostro―. Creo que estoy más viejo de lo que había pensado.


    Intenté quitar importancia al asunto con un gesto.


    ―Lo importante es que la Gema del otro mundo está protegida tanto como se puede pedir ―dije―, y la de este mundo también está a salvo ―para mi interior, añadí un «de momento»


    Marick asintió con la cabeza.


    ―Pero no debéis perder tiempo ―dijo―. Tenéis que seguir el plan. Tenéis que alejaros de aquí tanto como sea posible, sin deteneros en ningún lugar hasta que finalice el día.


    ―Estoy de acuerdo ―dijo Thais, pero sin levantarse aún de la silla. Me siguió mirando para ver si había terminado con mis preguntas.


    Hice un rápido repaso a lo que había averiguado, que no era poco. Lo más importante, al menos para mí, había sido la revelación de haber sido traicionados; el saber que la presencia de Thais conmigo obedecía tan solo a un mezquino deseo de venganza. Querían hacernos pagar por un crimen que ni siquiera sabíamos que hubiéramos cometido. Por mucho que me doliera, mi simpatía por Shoreh y su causa crecía cada vez más.


    Marick había dicho que nuestros adversarios no eran distintos de nosotros y que, en muchos sentidos, creían ser nosotros. Por el contrario, el pomposo Consejo de los Vigilantes, no era en absoluto distinto a aquellos a los que combatía.


    Thais y yo habíamos estado a punto de morir a causa de sus acciones.


    Y, en cierto modo, habíamos muerto.


    Bien, si querían hablar de venganza, yo también tenía cosas que decir. Fue en ese momento, justo en ese instante, cuando decidí unirme a Shoreh. El tema de sacrificar a un inocente me hacía revolver las tripas. Era algo que no lograba apartar de mis pensamientos y, a pesar de lo que mi «amigo de toda la vida» me había confesado apenas unas horas atrás, durante nuestro fugaz encuentro, no lograba encontrar todavía esa crueldad, esa frialdad de corazón en mi interior. Si Garath había sido en verdad aquel despiadado sujeto del que Juan me había hablado, aún no había despertado del todo en mi interior y rezaba para que eso no llegara a suceder nunca.


    En cualquier caso, debí rendirme a la evidencia. El tema del sacrificio se había convertido en el único obstáculo que mis tormentosos pensamientos encontraban. Si Shoreh conocía una alternativa a sacrificar a un inocente, yo mismo empuñaría el mazo que quebrara la Gema en mil pedazos, tal era el deseo de acabar con lo que los Vigilantes representaban.


    Alejé todos estos pensamientos por el momento y me dispuse a levantarme para partir, pero me detuve en mitad del movimiento. Había algo más que necesitaba saber.


    ―El resto de edificios ―comencé―, los palacios que nos rodean. ¿Qué son?


    Marick se recolocó las gafas, que le habían resbalado hasta la punta de la nariz.


    ―El edificio que tenemos a nuestro lateral, al extremo derecho de estos jardines, es algún tipo de residencia; el palacio de un duque, un conde, o puede que incluso de un príncipe. Es lo bastante lujoso para ello. Los otros tres son templos de culto.


    Asentí con la cabeza. Había sospechado que podían serlo.


    ―¿Cuál de ellos corresponde al Sanador? ―pregunté. Thais se puso tensa al otro lado de la mesa.


    ―Garath ―dijo en voz baja―. No creo que sea el momento.


    ―Yo creo que sí ―respondí sin dejar de mirar al Vigilante―. No he visto símbolos en la entrada de ninguno de los templos. ¿Cuál es el del Sanador?


    ―Bueno, lo cierto es que no lo sé ―respondió Marick encogiéndose de hombros―. De todos modos, ¿qué motivo podrías tener para acudir al templo? ¿Quieres una bendición? Siempre pensé que eras más escéptico que eso.


    ―No es eso ―respondí, esperando que el sarcasmo no hubiera asomado a mis palabras―, pero necesito hablar también con alguno de sus sacerdotes.


    Marick sacudió la cabeza, como si no comprendiera muy bien todo aquello.


    ―De todos modos, no podrías hacerlo. He tenido muchas horas libres hoy y he dado unos paseos hasta los edificios cercanos. No hay nadie.


    Thais cobró interés por esta parte de la conversación.


    ―Es cierto lo que dices ―intervino―. Hemos visto toda la zona vacía de personas cuando llegábamos. ¿Qué ha ocurrido?


    ―No lo sé, muchacha, no lo sé. Desde que amaneció el día, no han dejado de cambiar cosas. He asistido al derrumbe de todas las universidades, una por una. Los jardines han crecido y se han alzado de la nada todos estos edificios. Las personas, sin embargo... no puedo explicarlo. No han muerto. No han desaparecido. Tan solo se han ido marchando poco a poco en otras direcciones y nadie ha vuelto para sustituirlas ―el anciano se estremeció, pero no de frío.


    ―Hay una sensación de maldad en el exterior ―dijo Thais, bajando su voz.


    ―¿Maldad? No, no he sentido maldad ―negó el anciano Vigilante, sacudiendo sus cabellos grises en todas direcciones―. Pero desde luego hay algo. No he vuelto a asomar a la puerta desde hace más de seis horas. Siento un peligro, como si algo me fuese a saltar a la espalda a cada momento. No puedo explicarlo mejor.


    ―Hemos sentido algo así ―afirmé―. Y te aseguro que saldremos de aquí tan pronto como termine lo que necesito hacer.


    ―Pues espero que eso sea pronto, porque creo que somos los únicos seres humanos en cientos de metros a la redonda.


    Me levanté de la silla y Thais me imitó aliviada. Era evidente que la reunión se había alargado mucho más de lo que ella estimaba prudente.


    Avanzamos hasta la puerta de la sala y allí me giré para despedirme de Marick.


    ―Muchas gracias por todo ―le dije―. Tu información ha sido de gran ayuda.


    ―Gracias a vosotros por la visita ―contestó él a su vez mientras abrazaba a Thais. Por un segundo me sentí como si hubiera estado tomando un café en casa de mi abuela, y casi me dieron ganas de reír. La expresión de Marick era, sin embargo, seria cuando me abrazó a mí―. Y no lo olvides, muchacho, sigue siempre el impulso de tu corazón. Aunque no lo parezca, suele ser el que tiene la razón.


    Di un respingo. De repente me sentí desnudo, como si el Vigilante hubiera estado hablando sobre las dudas que inundaban mi cabeza y sobre los planes que ya había comenzado a fraguar.


    Me miró un instante más y luego, con una sonrisa, se dio la vuelta para volver a adentrarse en la oscuridad.


    Mi corazón latía deprisa. Lo sentía como martillazos sobre mis costillas. Lo obligué a serenarse. Era imposible que Marick supiera lo que se agitaba en el interior de mis pensamientos. Ninguna escuela de magia era capaz de leer la mente a otra persona. Incluso con todas las lagunas que tenía en mis recuerdos, estaba bastante seguro de ello. De ser así, el tema de un traidor infiltrado no habría sido ningún problema. Poco a poco me fui calmando. La frase del viejo mago había sido solo un consejo, un buen consejo. Y, para ser sinceros, no era la primera vez que me lo daban.


    ―¿Nos vamos? ―preguntó Thais a mi lado.


    Asentí con la cabeza, y cerré despacio la puerta. El firme bloque de madera se interpuso entre el Vigilante y nosotros. Había llegado el momento de dar el siguiente paso.


    ―Vamos.


     

  


  
    6:41 de la tarde


     


    La tarde declinaba por momentos. El sol, que había permanecido alto en el cielo durante horas, estaba ahora en clara trayectoria descendente, aproximándose segundo a segundo al horizonte.


    Sentí una apremiante urgencia. Había muchas cosas que hacer y mucho camino por recorrer, pero también había otro asunto más que no podía eludir. Esperaba que no nos llevara demasiado tiempo, aunque eso no estaba del todo en mis manos.


    Avanzamos por la avenida principal hasta la espectacular fuente, donde nos aguardaba nuestra montura. Debía de haber estado bebiendo o refrescándose, o ambas cosas, porque la mayor parte de su cuerpo aparecía empapada de agua. Thais se dirigió directa hacia él y le dio unas palmaditas en el cuello. El animal agradeció el contacto. Parecía un poco asustado. Nosotros también. Me di cuenta enseguida. Tan pronto como habíamos salido del edificio, la sensación de estar en peligro había vuelto a aparecer y no cesaba de crecer a cada segundo, como si alguna amenaza estuviera a punto de cernirse sobre nosotros.


    ―Hay que salir de aquí ―jadeó Thais―. Marick dirá lo que quiera, pero esto es maldad pura. Nos rodea en todas direcciones.


    Asentí con la cabeza, pero no tomé el camino que llevaba a la salida del campus y a nuestro viejo amigo el autobús amarillo. Por el contrario, comencé a avanzar hacia el edificio central de toda aquella estructura. El que estaba situado justo a la izquierda de aquel del cual habíamos surgido.


    ―¿Qué haces? ―exclamó Thais en un susurro ahogado, corriendo hasta situarse a mi lado―. ¿Te has vuelto completamente loco?


    ―Uno de estos edificios es el templo del Sanador ―contesté, también yo en un susurro―. Si Marick está en lo cierto, puede que no haya nadie en su interior, ni fieles, ni clérigos, ni nadie, pero seguirá siendo el templo del Sanador, ¿verdad?


    Thais se encogió de hombros. Había miedo en sus ojos... y estaba seguro de que también en los míos. Creo que mi maldito empecinamiento era lo único que me impedía tomar del brazo a Thais y salir a la carrera de aquel paraíso aterrador.


    ―Garath ―me urgió―. Te lo agradezco, de verdad que lo hago. Sé que estás haciendo todo lo posible por nosotros, pero no es el momento ni el lugar.


    Disentí. Aquél era el momento y aquel era el lugar. Tenía los tres templos justo delante y uno de ellos era el que buscaba. En mi interior sabía que tenía que arreglar aquello lo antes posible, mientras el sol aún brillaba. Si dejaba que callera la noche, sería para siempre. No podía dejar que la arcilla se endureciera, no podía dejar que el acero se enfriara. De algún modo, estaba seguro de aquello, pero no podía explicar a Thais lo que ni yo mismo entendía.


    No monté en el caballo. El animal estaba demasiado nervioso como para intentarlo y no era tanta la distancia que me separaba de la construcción. Aceleré el paso, con Thais a mi lado pálida como un cadáver, hasta franquear el umbral del edificio.


    Nos encontramos en el interior de una colosal sala. Se trataba de un templo, era evidente. Los muros eran muy altos y aparecían perforados por innumerables y bellas vidrieras. Al fondo, detrás de un largo pasillo de espectaculares columnas de mármol labrado, había un altar. Detrás de él, sobre una tarima que lo dominaba todo con su altura, un pedestal con un símbolo grabado. El espacio estaba atestado, desde las puertas de entrada hasta la posición del altar, por innumerables filas de asientos que solo dejaban libre un pasillo central y dos pequeños pasillos laterales tras las hileras de columnas.


    ―Oh, no ―murmuró Thais a mi lado.


    Yo también lo había sentido. No hacía falta ser un clérigo, ni siquiera un fiel, para percibirlo. Aquello estaba mal, terriblemente mal.


    No necesitaba visitar los otros templos. Habíamos encontrado el que buscábamos en nuestro primer intento. El símbolo tallado en piedra del pedestal era una mano extendida rodeada por dos semicírculos. Era el emblema del Sanador.


    Thais avanzó unos pasos y apoyó la mano izquierda en las maderas de los asientos de ese lado del pasillo. Luego sacudió su cabeza, alborotando sus hermosos cabellos. Un estremecimiento la recorrió y se lanzó hacia delante. La seguí justo detrás. No sabía qué se proponía, pero la sensación de peligro no había desaparecido al atravesar la puerta del templo. Quería estar junto a ella por si ocurría cualquier cosa.


    Thais atravesó a la carrera los metros de pasillo hasta llegar al altar. En aquel punto se detuvo de golpe y recogió sus manos sobre su pecho, como si no supiera del todo qué hacer. Luego extendió la derecha para tocar la blanca piedra cubierta de grabados.


    Tras la derecha, extendió también la izquierda y comenzó a palpar toda aquella mole de piedra con ansiedad, como si buscase un pasadizo secreto que se hubiese debido estar allí.


    ―No, no es posible ―murmuraba una y otra vez.


    Abandonó el altar despacio, tambaleándose como si estuviera borracha o hubiera recibido un golpe. Se dirigió hasta el pedestal que se alzaba detrás y que debería haber servido de soporte para una enorme escultura del dios.


    Pero ninguna imagen ocupaba aquel lugar.


    Thais tocó también cada centímetro, cada grieta y cada relieve de la piedra y del símbolo del Sanador tallado en ella. Luego se giró para mirarme. Había lágrimas en sus ojos.


    ―No está ―murmuró―. No está, Garath.


    Asentí despacio. Lo había sabido al entrar en la construcción. Aunque jamás había servido a un dios, había estado en otros templos a lo largo de mi vida. La sensación había sido siempre la misma en todos ellos: reverencia, santidad, poder contenido. No hacía falta ser un fiel para percibir la presencia imponente de un dios.


    Sin embargo, aquello no era un templo. Era una cáscara vacía, los restos de un huevo que algún pájaro hubiese dejado tras de sí.


    El Sanador no se encontraba en aquel lugar. No lo había pisado jamás.


    ―Lo sé ―le contesté con un suspiro.


    ―No, no lo entiendes ―respondió ella, volviendo a sacudir su cabeza―. No está aquí, no está en el templo. Y si no está aquí, no está en ninguna parte.


    Me encogí de hombros. No entendía nada de lo que estaba pasando.


    ―Puede que el Advenimiento trate de modo diferente a los dioses. Marick ha dicho que el Advenimiento en sí está por encima de ellos.


    ―¿De verdad crees eso? ―me preguntó. Sentía la profunda desazón en su interior. En aquel momento pensé que era por la pérdida, siquiera momentánea, de la presencia de su dios, lo cual me revolvió el estómago. No tardé en salir de mi error―. ¿No crees que el Advenimiento habría unido a los dioses antes que al resto de los humanos? ―siguió preguntándome con rabia en su voz, como si yo fuera el responsable.


    Volví a encogerme de hombros.


    ―Quizá no actúa de modo lógico ―razoné.


    ―¿Y si no es así? ¿Y si algo ha salido mal y el Sanador jamás llega a entrar en este mundo? ¿Y si no hay lugar para los dioses aquí?


    ―Entonces, Thais, nuestros problemas estarían resueltos.


    Pensé que se alegraría de mi razonamiento. Sin el dios que la mantenía atada, volvería a ser libres. Ambos lo seríamos. No estaba preparado para su reacción.


    ―¡No! ―me gritó, con las manos crispadas, como si sufriera un intenso dolor―. ¡Te equivocas! ¿Es que no lo comprendes? ¡Hice una promesa a un dios, y solo él puede librarme de ella! ¡Si el Sanador no llega a entrar en este mundo estaré atada de por vida a este juramento! ¡Estaremos toda la vida separados!


    Entonces lo comprendí, lo comprendí todo. Entendí cómo había podido mantener la serenidad, incluso cuando me explicaba, junto al lugar de nuestro accidente, la maldición que estábamos destinados a acarrear. Comprendí su entereza cuando sentí el mundo desmoronándose a mi alrededor, cuando sufrí el ataque de furia destructiva y cuando me alejé de ella dispuesto a arremeter contra los Vigilantes, contra el Sanador y contra todo el mundo.


    Ella había estado serena porque, al igual que yo, tampoco había perdido la esperanza. Al igual que yo, estaba resuelta a hablar con el Sanador todo el tiempo que fuese necesario hasta ablandar su corazón, si es que un dios lo tiene, y que nos permitiera estar juntos.


    Como yo, no se había rendido. Como yo, no había abandonado la esperanza… hasta ahora.


    Me sentí descorazonado, porque fue entonces cuando comprendí las implicaciones de que el Sanador no llegara jamás a ser un dios de nuestro nuevo mundo. Sin él, la puerta de nuestra prisión permanecería cerrada para siempre.


    Aguardé unos largos momentos sin poder acercarme a ella.


    Me sentía derrotado y sin motivaciones. Tenía la Gema de la Semejanza. Podía protegerla o destruirla. Podía darle el triunfo al bando que quisiera, pero si el Sanador no estaba destinado a ocupar un lugar en nuestro mundo, nada me devolvería a Thais.


    El muro entre nosotros no desaparecería.


    Me acerqué despacio a ella y la abracé. Deseaba estrecharla contra mí muy fuerte y sabía que ella deseaba lo mismo. Notaba su necesidad. Sin embargo, había algo entre los dos. Incluso unidos por aquel abrazo, sentía algo en medio, una barrera invisible que jamás desaparecería.


    ―Lo lograremos ―le repetí una y otra vez para convencerla a ella y convencerme a mí―. Lo lograremos, encontraremos el modo de hacerlo.


    Hubiéramos estado así todo el día, quizá hasta el final de los tiempos, si no hubiéramos escuchado el relincho asustado de nuestro caballo. El sonido, lleno de miedo y dolor, fue acompañado por un desordenado ruido de cascos impactando sobre la piedra del exterior.


    Nos lanzamos a la carrera hacia el exterior del templo justo cuando el relincho se repetía aún más alto. Alcanzamos la puerta de entrada a tiempo de ver como nuestra montura, desbocada, sobrepasaba la fuente y huía entre los tortuosos caminos del otro lado como si la persiguiera el mismísimo diablo.


    Thais hizo ademán de correr en pos del caballo, pero la detuve a tiempo. Por mucho que lamentase perderlo una vez más, teníamos que averiguar primero qué era aquello que lo había asustado y, probablemente, atacado.


    Ella comprendió mi intención al instante y comenzó a otear en todas las direcciones, tratando de localizar la amenaza. La quietud, sin embargo, era total. Nada se movía en nuestro campo visual. Si algún enemigo se había ocultado entre la maleza, lo había hecho con gran maestría. No se movía rama alguna y, salvando el sonido del caballo a la fuga, cada vez más lejano, todo seguía en silencio. Era como si nada hubiera ocurrido.


    ―Bien ―murmuré cuando pasó un buen rato―. Creo que ha llegado el momento de que salgamos de aquí.


    Thais asintió y luego señaló al camino frente a nosotros, en dirección a la fuente y más allá, serpenteando por donde habíamos venido y por donde había huido despavorido el caballo.


    ―Creo que no es seguro atravesar un camino tan largo al descubierto ―dijo, también ella en un susurro, y añadió con amargura―, por mucho que el caballo se haya largado en esa dirección.


    ―¿Qué se te ha ocurrido?


    Señaló a su derecha, hacia los otros dos templos que aún no habíamos visitado.


    ―En aquella dirección estaba mi facultad ―dijo―, creo que junto al último edificio. Justo por detrás pasaba la carretera que rodeaba todo el campus. Desde allí podríamos ir a cualquier lugar.


    Negué despacio con la cabeza.


    ―Al llegar a la explanada del autobús me fijé en la zona. Desde allí arriba se percibía todo bastante bien. Hay una especie de seto bastante tupido y alto que lo rodea todo. Quizá tenga algún hueco por el que se pueda pasar, pero no sé si deberíamos arriesgarnos sin estar seguros de ello.


    Ahogó una exclamación de frustración.


    ―¿No hay más salidas?


    ―Tres ―confirmé―, pero las tres están en la dirección por la que vinimos. Tenemos que llegar hasta la fuente. Desde allí podremos elegir.


    ―¿Y si no hay ningún peligro real? ―preguntó ella, aunque el tono de su voz parecía más aferrado a una esperanza que a una convicción―. A lo mejor el caballo se ha asustado de cualquier cosa.


    Era una posibilidad, por supuesto. El caballo (y nosotros también, para qué negarlo) había estado con los nervios de punta desde que habíamos llegado al campus. En esas condiciones, un simple conejo que hubiera asomado de entre los arbustos podría haberlo puesto en fuga.


    Y sin embargo...


    ―No creo que sea así ―dije con calma.


    ―Yo tampoco ―suspiró―. ¡Demonios!


    ―Está bien ―dije, tras unos últimos instantes de vacilación―. Avancemos rápido, pero en silencio.


    La tomé por los hombros y murmuré unas palabras en un apresurado susurro. Una electricidad estática fluyó de mi cuerpo al suyo y, un instante más tarde, de vuelta al mío. Ambos nos estremecimos por el cosquilleo.


    ―El hechizo nos protegerá durante unos minutos ―le expliqué―, pero el efecto se debilita con mucha rapidez. ¡Adelante!


    Abrí el paso, caminando rápido y agachado para ocultarme tras los setos que bordeaban el camino. Thais me siguió de la misma forma. Si había un enemigo oculto en los jardines, confiaba en que no llegara a vernos. Lamenté que el viento no soplase con un poco más de fuerza. El ruido de las ramas habría disimulado el de nuestros pasos. Por fortuna, a medida que los metros se acumulaban a nuestras espaldas, el sonido de los chorros de agua comenzó a enmascarar el de nuestro progreso y empecé a sentirme más esperanzado.


    Casi habíamos alcanzado la plaza central en que se alzaba la fuente cuando escuché un sonido a nuestras espaldas. Me giré a toda velocidad, apenas a tiempo de ver cómo una criatura atravesaba los setos tan deprisa que me pareció un borrón a la vista.


    Se abalanzó sobre Thais, derribándola con el ímpetu de su movimiento y saltó sobre mí. No tuve tiempo de invocar magia alguna, ni de ataque ni de protección. Tan solo pude levantar los brazos para proteger mi rostro. Recibí dos fuertes zarpazos, uno en mi brazo derecho y otro en mi costado izquierdo, que me lanzaron de espaldas al suelo. Mi hechizo de protección había contenido parte del ataque, pero sentí los cortes abrirse profundamente en mi carne. La magia se había disipado casi por completo en los escasos momentos transcurridos.


    Aprovechando la inercia de mi caída, rodé sobre mi espalda hasta afirmar hombros y cabeza en el suelo y lancé las piernas hacia adelante como si fuesen dos pistones. Pude ver al horrible ser apenas una décima de segundo antes de que mi golpe le alcanzara en el rostro y lo lanzara hacia atrás. Su cuerpo tenía cierto parecido al de un león, pero de sus costados nacían dos prominencias carnosas que podrían haber sido alas de no ser porque no tenían ni una sola pluma. Su cabeza era una esfera deforme, con una gran abertura en el medio, llena de dientes afilados como cuchillos. Sobre el bulto que debía de ser su hocico, dos pequeños ojillos maléficos me miraban con odio desde las profundidades de sus cuencas.


    Mis botas impactaron en el centro de aquel amasijo de bultos y escuché algo crujir al tiempo que el animal rugía de furia y de dolor. Se apartó un segundo para acometer de nuevo, pero ese segundo era todo cuanto necesitaba.


    Murmuré las palabras del hechizo más rápido que conocía y cargué mis manos de una intensa electricidad estática. Cuando la criatura se lanzó con sus afiladas zarpas por delante, toqué su cuerpo con un rápido movimiento. El chispazo fue ensordecedor y el olor de carne quemada llenó el aire de modo casi instantáneo.


    El animal cayó de costado al suelo, retorciéndose en agonía.


    Me apreté las costillas. El último zarpazo me había vuelto a alcanzar casi en el mismo sitio que el anterior y el dolor era insoportable. Estaba casi seguro de haber sufrido la fractura de una o más costillas, pero en aquel momento estaba bastante más preocupado por Thais. Se estaba levantando, a apenas un par de metros de mí, pero parecía un poco aturdida. Sangraba por un lateral de su frente y miraba a los lados como si no supiera muy bien dónde se encontraba. Su rostro estaba contraído por el dolor.


    Me levanté con muchas dificultades y comencé a acercarme a ella. Necesitábamos salir de allí cuanto antes. El animal no parecía una amenaza por el momento, pero no estaba seguro de haberlo derrotado por completo.


    ... Y tampoco estaba seguro de que estuviera solo.


    ―¡Thais! ―le susurré apremiante, mientras la cogía del codo con mi mano derecha. Me miró confundida un instante, pero luego pareció darse cuenta de lo que pasaba.


    ―Garath...


    ―¡Hay que largarse de aquí corriendo! ―gruñí. Mi costado izquierdo gritaba de dolor como si llevara una lanza clavada, pero no escupía sangre al respirar, lo que significaba que mis pulmones no se habían visto afectados por el golpe. No estaba seguro de ello, por supuesto, ya que mis rudimentarios conocimientos de medicina los había sacado de las series de televisión que solía ver.


    Ella asintió despacio con la cabeza pero, de pronto, sus ojos se abrieron de par en par al tiempo que su mirada se enfocaba en algún punto por encima de mi hombro.


    Creí adivinar lo que había a mis espaldas incluso antes de verlo, pero no estaba preparado para ello. Me giré mientras volvía a entonar las palabras del hechizo de protección… y me quedé mudo a mitad de la frase.


    Seis eran las criaturas que nos acechaban desde el camino, avanzando despacio, paso a paso, en nuestra dirección.


    Todavía sostenía a Thais con mi mano, de modo que acabé mi hechizo de protección y dejé que nos envolviera a ambos. Sabía que no serviría de mucho. Se trataba de un hechizo limitado que, además, se debilitaba con cada golpe recibido. Contra seis oponentes al mismo tiempo no sería más efectivo que una armadura de plástico.


    El grupo se hallaba a unos diez metros de nosotros cuando se detuvieron. El más grande se adelantó un par de pasos, rugiendo y alzándose sobre dos patas, antes de volver a retroceder junto a los demás. Jamás había visto unos animales como aquellos, al menos que recordara. Podría decirse que tenían cierto parecido a los grifos mitológicos, pero sin plumas y sin cabeza de águila.


    Y sin ningún tipo de majestuosidad.


    ―¿Por qué hacen eso? ―murmuró Thais. Un nuevo miembro de la manada había salido del grupo para amenazarnos durante unos segundos antes de volver con los demás.


    ―No tengo ni idea ―respondí despacio, mientras mi cerebro barajaba a toda velocidad las distintas posibilidades de que disponíamos. Aquello no tenía ninguna pinta de terminar bien.


    ―Parece que tienen miedo.


    Junto a nosotros, el engendro vencido y chamuscado seguía agitándose y gruñendo de dolor. Había conseguido arrastrarse poco a poco hasta los setos que delimitaban el camino. Si quería salir a los jardines por aquel lugar, no iba a ser yo quien se lo impidiera.


    ―Tal vez ―contesté, aunque tenía mis dudas. A mí me parecían más prudentes que asustados.


    En seguida me di cuenta de mi error. Las criaturas no nos tenían miedo ni estaban actuando con prudencia.


    Nos estaban tendiendo una trampa.


    Lo supe en cuanto escuché el ruido de matorrales a mi espalda. Me volví a tiempo de distinguir como otros cinco miembros del grupo nos habían cerrado el camino de vuelta a los edificios.


    ―¡Maldición! ―exclamé.


    Los animales no nos dieron ni un segundo más de tregua. Tan pronto como la trampa estuvo cerrada se abalanzaron hacia nosotros, todos a la vez.


    Supe que aquello era el fin. Había tenido tiempo de preparar un hechizo de viento gélido durante el minuto que nos habían dado, y me dispuse a lanzarlo en dirección a los seis que nos atacaban de frente. Si no hubieran aparecido los otros cinco, a lo mejor hubiera bastado para asustar al grupo principal y ralentizarlos. Tal vez incluso dispersarlos el tiempo suficiente como para que pudiésemos escapar.


    Thais invocó unos versos de una canción que no conocía y una lengua de fuego surgió de su mano. Una espada de llamas. Se giró para pegar su espalda contra la mía y proteger la retaguardia mientras yo lanzaba mi hechizo al frente.


    Alabé su valor y lamenté nuestro destino. Moriríamos luchando juntos.


    Estaba a punto de desatar mi propio sortilegio cuando un viento poderoso me alborotó el cabello. Sentí un calor abrasador en mi rostro y en el primer momento pensé que la espada de Thais me había pasado rozando. Pero se trataba de otra cosa.


    En un círculo muy ceñido a nuestro alrededor, el aire comenzó a vibrar y se inflamó en un muro de llamas. Estaba tan cerca de nosotros que el aire que respiraba me quemaba los pulmones en cada bocanada. Cuando pensé que no iba a resistir más, el muro se expandió hacia el exterior, creciendo en diámetro a la velocidad del relámpago y calcinándolo todo a su paso.


    El camino quedó ennegrecido al instante, los arbustos se tornaron cenizas ante nuestros ojos y las aguas de la fuente explotaron hacia el cielo en un geiser de vapor.


    ―¡Por los dioses, Garath! ―exclamó Thais―, ¿qué...?


    ―¡No he sido yo! ―tosí con la garganta reseca y dolorida―. No sé qué ha pasado.


    ―¡He sido yo! ―exclamó una voz, tan fuerte y poderosa que, al principio, no la reconocí. Me volví para encontrarme con nuestro salvador.


    ―¡Marick! ―grazné. En efecto, era el anciano Vigilante el que se aproximaba a nosotros por el humeante sendero, ahora abierto en todas direcciones.


    ―¿Me queréis explicar por qué demonios no os habéis marchado aún? ―rugió con furia. En aquel momento no se parecía a Papa Noel ni lo más mínimo―. ¿Es que queréis morir aquí?


    La lengua de fuego había desaparecido de la mano de Thais.


    Me ayudó a sostenerme en pie, porque mis piernas temblaban como gelatina.


    ―Gracias por... ―comencé, pero Marick me cortó con un brusco gesto de la mano.


    ―Ya me lo agradecerás mañana. Ahora largaos de aquí. Los essidos atacan en manadas, en grandes manadas. Si vienen todos al mismo tiempo, no podré hacer nada.


    Como respondiendo a sus palabras, nuevos rugidos sonaron en la distancia. Varios grupos parecían estar aproximándose desde lugares distintos y, al parecer, prescindiendo de cualquier tipo de sigilo.


    ―¿Los envían ellos? ―pregunté mientras retrocedía con dificultad― ¿Los siervos del Destructor?


    El anciano bufó desdeñoso mientras se giraba hacia los rugidos más cercanos.


    ―A estos malditos bichos solo los gobierna el hambre. Los entretendré tanto tiempo como pueda. ¡Largaos!


    ―Si te dejamos solo, morirás ―dijo Thais con tono de súplica.


    Tenía tantos deseos de dejar al anciano Vigilante a su suerte como yo.


    ―¿Es que estáis sordos? ―la cólera del anciano era temible―. ¡Muertos no me servís de nada y no tengo tiempo de luchar y de preocuparme por vosotros al mismo tiempo! ―Con un gesto de la mano, invocó una muralla de fuego de varios metros de altura que nos dejaba a Thais y a mí a un lado y a él y a los hambrientos animales al otro. Su voz sonó una última vez desde el otro lado de la barrera―: ¡No os detengáis hasta que estéis fuera de los límites del campus!


    Thais comenzó a tirar de mis mangas para alejarme de allí, pero no fui capaz de comenzar a caminar. Tenía que hacer algo. Debía haber alguna cosa que pudiera hacer.


    Lo cierto es que me costaba trabajo incluso respirar. Si hubiera debido enfrentarme a uno solo de esos deformes leones, no hubiera logrado lanzar más de uno o dos hechizos antes de caer derrotado. Debía rendirme a la evidencia. En ese momento no era más que un lastre. Al final, dejé que me llevaran a rastras de allí.


    Avancé tanta distancia como me fue posible, pero el dolor era insoportable.


    ―Thais... ―supliqué. Necesitaba que me aliviara. Sentía que no era capaz de andar un solo paso más.


    ―Aún no ― me decía ella, implacable, y seguía tirando de mí, metro tras metro de jardines. Para mi asombro, descubrí que sí que era capaz de seguir andando, aunque el mundo empezaba a desfilar ante mis ojos en una suerte de manchas de color difuminadas.


    Paso tras paso, metro tras metro y minuto tras minuto de agonizante infierno, fuimos dejando atrás los terrenos del antiguo campus, hasta que desaparecieron los jardines, los arbustos y los árboles, y nuestros pies caminaron (más bien, renquearon) sobre el asfalto de la antigua carretera.


    Me di cuenta de donde estábamos en cuanto alcé mi mirada del distorsionado suelo. La carretera terminaba en una rotonda enorme donde los autobuses solían dar la vuelta antes de retornar. Junto a ella había varios techados de metacrilato, bajo los cuales, diversos tablones rezaban los números de ruta de todos los autobuses que paraban allí. Thais me ayudó a sentarme en uno de los bancos y, tan pronto como dejé caer mi peso sobre las tablas de madera, dirigí mis ojos al extremo de la derecha, donde terminaba la rotonda.


    Allí había habido una señal de tráfico, marcando un límite velocidad de 40 km/h. para toda la zona. El indicador había desaparecido, pero el árbol, un ciprés altísimo y de edad indeterminada, seguía allí.


    En su tronco aún permanecía clavada la primera flecha que nos habían disparado aquella mañana.


    El pistoletazo de salida, pensé.


    No pude evitarlo. Una risa desprovista de todo humor surgió de mi garganta. Volvíamos a estar en el punto de partida. Un doloroso acceso de tos detuvo mis carcajadas y todo mi cuerpo se crispó. Puede que no tuviera el pulmón perforado, pero el dolor me estaba partiendo en dos.


    Tan pronto como pude respirar de nuevo (si a aquello se le podía llamar respirar), me giré hacia Thais, pero ella estaba con los ojos cerrados y murmurando para sí. Un fulgor verdoso comenzó a inundar toda mi visión hasta transformarse en una luz cegadora, una supernova. Cerré los ojos instintivamente pero aquel resplandor no era doloroso en absoluto. Al mismo tiempo, una sensación de paz como no había conocido en mucho tiempo llenó mi corazón, mi cuerpo y mis pensamientos, como si todo mi ser no hubiera sido más que una vasija vacía desde el principio de los tiempos, aguardando… aguardando siempre a ser llenada. En algún momento dejé de sentir dolor, pero apenas me di cuenta de ello. Solo tenía sentidos para la sensación benefactora. Quería seguir nadando en ella para siempre, olvidar todo lo demás, las dudas, las preocupaciones...


    Por desgracia no duró mucho. La luz se desvaneció y la paz se esfumó, dejándome una profunda sensación de añoranza y vacío. La mano de Thais se posó sobre mi antebrazo.


    ―¿Te sientes mejor?


    Guardé silencio durante un tiempo largo, quizá minutos enteros.


    La primera vez que había sido sanado estaba inconsciente y no me di cuenta de nada, pero ahora había sido muy diferente.


    El maravilloso poder de curación de Thais había sido canalizado hacia mí, y no solo había recolocado mis huesos y venas en su sitio, sino que había hecho mucho más.


    Como un huracán, había cogido pensamientos y sensaciones que deberían haber estado asentados y los había lanzado por los aires para caer en otros lugares, en otras posiciones. Me di cuenta de muchas cosas, y no todas buenas. El poder que había sentido había sido una bendición; algo más allá de toda descripción, lleno de pureza, lleno de amor. Cualquier ser vivo debería haberse sentido dichoso y purificado.


    Pero yo, no.


    Yo me había sentido mancillado. El contraste entre la luz de sanación y mi alma oscura había sido demasiado terrible, demasiado... inadecuado. Me sentía indigno de recibir el contacto de un poder así. ¿Era justo ser favorecido por tal magnificencia, cuando me encontraba a un paso de ceder el mundo a aquellos que habíamos combatido desde siempre?


    Thais debería haberme dejado morir cuando sufrimos el accidente de la carreta. Los Vigilantes no debieron elegirme para la misión. ¿Es que no se dieron cuenta de quién era yo, de lo que era capaz de hacer? Había hecho daño en el pasado y estaba destinado a producir todavía el mayor de los daños.


    Creo que se me escaparon algunas lágrimas. No lo recuerdo bien. Thais se alarmó por mi prolongado silencio y, a buen seguro, también por mi actitud. Se levantó de su asiento y se agachó ante mí para mirarme con detalle. Creo que estaba buscando alguna otra herida que hubiera podido sufrir.


    Por desgracia, mis heridas eran invisibles. E incurables.


    ―Garath, ¿qué... ?


    La tomé de las manos y se las apreté, pero no supe cómo comenzar. Había llegado el momento. No podía mantener el silencio por más tiempo, pero lo que me disponía a contar nos separaría para siempre, lograse o no deshacer la promesa que había hecho a su dios.


    ―Thais, eres una buena persona ―le dije, sin poder mirarla a los ojos. Tenía mi mirada clavada en nuestras manos unidas―. Has sido una buena amiga y una buena compañera. También una buena maga y una buena sacerdotisa. ―La voz se me quebró y tragué saliva. Sentía la garganta como papel de lija―. Tu dios puede estar orgulloso de ti.


    ―Eh... Gatath, no sé qué decir ―su ceño estaba fruncido. Creo que no le gustaba el tono de mi voz y estaba aguardando un «pero» que no tardaría en aparecer.


    ―Eres toda bondad ―continué―. He sentido tu cariño y tu amor multitud de veces. Y no solo por mí. Adoras la vida, adoras el mundo y a todos los que están dentro de él. Eres luz pura, alegría, y al fin comprendo por qué te eligieron para que me acompañaras. Sin embargo...


    ―Sin embargo, ¿qué? ―su voz se había endurecido y parecía estar anticipándose para algo desagradable.


    ―Sin embargo, han fracasado ―suspiré―. Ellos, los Vigilantes, han fracasado. Y también tú... y yo.


    ―¿Que hemos…? ¿A qué demonios te refieres?


    ―Yo no soy como tú, como vosotros ―proseguí, y por primera vez la miré a los ojos―. No soy buena persona. Mi interior no está lleno de luz como el tuyo, sino de oscuridad. Tu luz me ha iluminado durante mucho tiempo, de tal forma que había llegado a pensar que también yo resplandecía, un poquito al menos. Pero no es verdad. No puedo engañarme a mí mismo.


    ―Garath, tienes que serenarte un poco ―me dijo con franca preocupación en su voz―. Es este día, el peligro constante. Te ha afectado de algún modo. Cuando acabe todo será distinto, ya lo verás. Nos tomaremos unas buenas vacaciones.


    Negué despacio con mi cabeza y en aquel momento vi miedo en sus ojos.


    ―Esto no va a acabar como todo el mundo quisiera, amor mío ―le murmuré, acariciando su mano. Ella parpadeó. Jamás la había llamado de aquel modo, pero ya me daba igual―. Tengo que ser consecuente. Hace un momento, cuando me has curado, has volcado en mí tu luz, y la luz de tu dios, y el resplandor ha sido tan... intenso...


    ―Garath, por favor, no sigas.


    ―He visto con claridad mi propio interior, Thais, y es oscuro. Shoreh tenía razón, Juan tenía razón. No soy lo que todos pensáis que soy. No, no me conocéis.


    ―Yo te conozco ―dijo Thais, tratando de dar a su voz toda la firmeza que pudo―. Yo sé cómo eres.


    ―No lo creo. De verdad que no lo creo. Ni siquiera yo me conozco. 


    ―¡Pero no recuerdas todo! Si recordaras las cosas que yo recuerdo, no dudarías de ti.


    ―Tal vez no lo recuerde todo, pero me he visto en algunas situaciones, y no me gusta la persona que he visto. Y respecto a lo que me han contado... Thais. Soy muy distinto de lo que tú crees. He tratado de ser de otro modo, pero he llegado al límite. El tiempo se agota y debo hacer algo. Algo consecuente con mi verdadera personalidad antes de que el sol se ponga.


    ―¿A qué te refieres? ―noté cómo se acentuaba el temor de su mirada y me odié por ello.


    Alargué mi mano y extraje la Gema de la Semejanza del bolsillo. Sus brillantes facetas destellaron al sol del ocaso.


    ―Debo llevársela a Shoreh.


    ―¿Quién demonios es Shoreh y para qué la quiere?


    ―Esta mañana te raptaron, Thais. Te hicieron prisionera y te llevaron a Marathar. Te seguí hasta allí.


    ―Y me rescataste, sí. Ya me lo contaste.


    Negué con la cabeza.


    ―No fue así. Me dejaron escapar.


    Sus ojos se abrieron por el asombro, la incredulidad.


    ―¿Te dejaron marchar, con la Gema, conmigo... sin más?


    Asentí con la cabeza.


    ―La ciudad de Marathar la lidera un jefe llamado Shoreh. Es bastante poderoso y un experto en cambiar de forma. Podría haberme vencido sin dificultad y además contaba con todo un pueblo que le respaldaba. Sin embargo, me dejó elegir.


    ―Garath, no sé qué te dijeron o qué pasó allí, pero recuerda que adoran a un dios de mentiras y engaños.


    ―¿Y acaso los Vigilantes son mejores? ―pregunté alzando la voz y poniéndome en pie. Thais retrocedió un paso―. ¡No han hecho más que mentirnos y utilizarnos desde que comenzó esto, Thais!


    ―Por favor ―me suplicó. Ahora sonaba muy asustada―. No puedes estar seguro de eso.


    ―¿Qué me dices de nuestra amnesia? ¡Qué oportuno que no recordemos nada después de que me negué a participar en la misión!


    ―Tendrían una buena razón para hacerlo, si es que fueron ellos los que nos borraron los recuerdos. Y no lo sabemos con certeza.


    ―Y esa razón que mencionas, ¿era tan difícil de entender como para no dejarme opinar? ¡No! ¡Mucho mejor hacerles olvidar y problema resuelto! ¿Y qué me dices de la gente de Marathar?


    ―¿Qué ocurre con ellos?


    ―Marathar está llena de criaturas deformes que dan miedo y pena al mismo tiempo. Es posible que pienses, como yo hice esta mañana, que su propia naturaleza, moldeada por el Orden del Cambio, fue la que los condenó a una apariencia monstruosa. Pero ¿sabes qué? La Gema de la Semejanza estaba en poder de los Vigilantes todo el tiempo. Me refiero a la del mundo de Garath y Thais, por supuesto. ¡Fueron ellos quienes condenaron a nuestros enemigos a tener ese aspecto!


    ―Garath, por favor ―suplicaba Thais―, no puedes dejarte engañar por sus argucias. Debe haber alguna buena explicación para todo esto. Cualquier cosa que te hayan dicho, habrá sido con la intención de apoderarse de la Gema.


    Negué con la cabeza. Ese era el núcleo de todo; el argumento que me había rondado por la cabeza todo el día.


    ―No necesitaban que yo les diera la Gema, Thais ―murmuré―. Ya la tenían.


    Silencio.


    Silencio durante largos momentos. Deseaba que Thais hablara, que prosiguiera su batalla y siguiese dándome argumentos en contra de la locura que estaba a punto de cometer.


    Pero no dijo nada. No podía. ¿Qué hubiera podido decir?


    ―Tampoco yo lo entiendo ―continué al fin―. Todo lo que creía saber sobre el Destructor y sus seguidores es mentira. Una mentira hilada por los Vigilantes para hacerlos parecer el enemigo, un enemigo cruel, despiadado, sin valores. Incluso el nombre de «El Destructor» es inventado, ¿lo sabías? ¿Qué mejor modo de generar miedo y odio hacia un bando que decir que adoran a un dios llamado el Destructor?


    Solté un soplido y volví a sentarme. Thais se sentó cerca de mí. Su rostro tenía un tono ceniciento, incluso sus labios, siempre rojizos, habían palidecido.


    ―Entonces les piensas entregar la Gema a ellos, a ese Shoreh...


    Asentí con la cabeza.


    ―¿Y si te equivocas y han conseguido engañarte de algún modo? ¿Qué ocurrirá entonces con el mundo? ¿serás capaz de asumir ese riesgo?


    Me encogí de hombros. De repente se me vino a la cabeza un pensamiento que había tenido esa misma mañana, mientras perseguía a aquel ser multiforme y a Thais por los túneles del anfiteatro. El pensamiento de que, si hubiera tenido que elegir entre Thais y la Gema, o lo que es lo mismo, entre Thais y el mundo, habría optado por ella.


    Parecía que, después de todo, iba a tener que tomar aquella decisión.


    ―El día está finalizando ―dije―. En menos de dos horas se pondrá el sol y estamos en un mundo sin dioses. Tú lo dijiste. Sin la presencia del Sanador, jamás podrás librarte de tu voto. No quiero vivir sin ti.


    Thais suspiró y alargó su mano para apretar la mía con fuerza.


    ―Yo tampoco quiero ―murmuró―. Sabes que te apoyaré con cualquier idea que parezca siquiera posible, pero no así. Aunque lo que propones funcionara, yo no podría seguir viva sabiendo que soy la culpable de la destrucción del mundo. Y tú tampoco, Garath. Te conozco. No podrías.


    Solté el aire en un suspiro a medias bufido.


    ―Todo el mundo cree conocerme ―dije―. El único que no sabe de lo que soy capaz soy yo.


    Se agachó delante de mí y me tomó ahora de las dos manos.


    ―Escúchame, Cris ―dijo despacio. Di un respingo. Era la primera vez, desde que me había explicado quién era realmente yo, en que se refería a mí por ese nombre―. Necesito que me escuches. Mucha gente creyó conocer a Garath en nuestro antiguo mundo, pero solo yo lo conocí en realidad. Fueron muchos meses. Meses muy intensos. ―Me sentí perdido en su voz. Era suave y serena, la voz de Thais que recordaba y amaba. Por algún motivo, no sentí ni rastro de la sacerdotisa y fue gracias a ello que me permití creer en sus palabras, al menos en parte de ellas―. Sé todo lo que hacía Garath y por qué lo hacía. En ocasiones era duro, pero jamás cruel. Y nunca sin un buen motivo. Jamás dejó que un inocente sufriera por sus actos y a menudo efectuaba sus mejores acciones en secreto, como si temiera que la gente llegase a conocer esa faceta de sí mismo. No sé qué recuerdas o crees recordar de antes del día de hoy, pero es falso. La persona de la que me enamoré jamás dejaría a su suerte a nadie. Y menos a un mundo entero.


    Alzó su mano y acarició mi rostro. Seguía siendo Thais. Solo Thais. Sentí cómo mis ojos comenzaban a escocer.


    ―Es cierto que estamos decidiendo a oscuras y con demasiadas dudas ―continuó―, pero hay riesgos que, sencillamente, no pueden aceptarse. Lo que nos estamos jugando no es solo el pago de una ronda de cerveza, Garath. Si elegimos mal, mucha gente sufrirá.


    ―Mucha gente está ya sufriendo ―musité, aunque sentía mi convicción (si es que la había tenido en algún momento) diluirse de nuevo entre las dudas. Así había sido mi día: pequeños escollos de convicción que surgían del mar de incertidumbre solo para ser devorados por las aguas de nuevo.


    ―La gente siempre sufre, en todos los mundos, pero esto sería distinto. Si apuestas por Shoreh y estás equivocado... ―dejó la frase en el aire, incapaz de encontrarle un final apropiado―. De todos modos ―continuó―, jamás había pensado en las cosas que has dicho. Es posible que los que consideramos nuestros enemigos no sean tal y como nos han contado desde siempre. Puede que hayamos estado equivocados en muchas cosas, pero está en nuestra mano el arreglarlo. Arreglarlo bien, como debe hacerse.


    ―¿Y cómo debe hacerse? ―pregunté, aunque una parte de mi sabía y temía lo que estaba a punto de escuchar.


    ―Yo no quiero sacrificarme. No quiero vivir sin ti, pero lo haré por un bien mayor. Y sé que también tú lo harás. Protegeremos la Gema para el Orden del Cambio y dejaremos que finalice su labor hasta que el sol se ponga. Mañana viviremos en un mundo nuevo y completo, y muchas cosas habrán de cambiar en él. Lamento mucho la muerte de Barat ―casi se me escapó un resoplido de desdén. Yo no opinaba igual. No después de lo que había averiguado hacía tan poco tiempo―, pero su fallecimiento deja a los Vigilantes sin liderazgo y con huecos en sus filas. Apuesto cualquier cosa a que entrarás a formar parte de ellos antes de que transcurra una semana.


    Ahora sí que lancé un resoplido.


    ―¡Ni loco entraré a formar parte de ese nido de víboras! ―sentencié―. Marick es el único que merece la pena de ellos, y es posible que a estas alturas ya esté muerto.


    ―¡Piénsalo Garath! Si quieres cambiar algo, ¿qué mejor forma que desde dentro? Averigua toda la verdad, no solo lo que cuentan al resto del mundo para mantenerlos engañados. Y si ves que lo que hacen es injusto, ¡corrígelo!


    ―Pero nosotros... ¿qué pasará con nosotros?


    Su rostro se llenó de pesadumbre. Nosotros éramos el precio a pagar, por supuesto. Tras unos segundos, sacudió la cabeza y trató de parecer optimista. Fue un valiente esfuerzo.


    ―Confiaremos en que los dioses entren a formar parte de nuestro mundo antes de que acabe el día ―dijo―. Eso, al menos, dejaría una puerta abierta. Iríamos a ver al Sanador, los dos juntos. Le suplicaríamos su benevolencia.


    ―¿Y si el Sanador resulta ser inflexible a nuestras peticiones? O, peor, ¿y si este mundo está destinado a no tener dioses?


    ―Ya se nos ocurrirá algo. Buscaremos otro camino.


    ―¿Qué otro camino? Shoreh podría tener poder para ayudarnos. Quizá él podría encontrar la manera.


    ―No a ese precio, Garath ―murmuró ella, sacudiendo despacio la cabeza―. Si la decisión de entregarle la Gema a Shoreh causa sufrimientos o muertes, levantará un muro aún mayor entre nosotros. No hablo solo por mí, Garath. Sé que, si ocurriera algo así, no serías capaz de volver a mirarme y no quiero perderte de ese modo.


    Aguardé unos segundos y, cerrando mis ojos, asentí con un movimiento sencillo de cabeza.


    Y eso fue todo.


    La decisión había sido tomada.


    Al final, allí estaba yo, descubriéndome a mí mismo de la mano de la persona que amaba. Después de todo, no sería la persona que entregaría la Gema a Shoreh. No sería el que se vengaría de los Vigilantes y del Sanador por sus manipulaciones. No sería el que gritaría en el último momento que el Orden había dominado ya durante demasiado tiempo.


    Sería tan solo el defensor del mundo tal y como estaba llamado a ser. Sería el soldado que cumple fiel las órdenes y sería el secundario bueno que se queda, después de todo, sin la chica.


    No tenía fe alguna en las vanas esperanzas de Thais. Estaba seguro de que no había nada más. No había un futuro para nosotros.


    No hablamos más durante los siguientes minutos. En algún momento percibí una sensación extraña en el tacto de las manos de Thais, en su mirada y volví a sentirme abatido. La sacerdotisa había vuelto y mi amada había vuelto a ser apresada tras su mampara de cristal.


    Solté despacio las manos y ella aprovechó para sentarse una vez más a mi lado. La postura que había mantenido, agachada ante mí, debía haberle resultado molesta después del prolongado intervalo.


    Contemplé durante un buen rato cómo el sol descendía sin prisas en el horizonte, ajeno a todo lo que ocurría bajo su luz. Las sombras se habían hecho bastante alargadas. El día agonizaba, igual que mi corazón.


    Miré la hora, pero la esfera de mi reloj había desaparecido. Tras ser un Casio digital durante las primeras horas y un híbrido de tecnología mágica el resto del tiempo, se había transformado ahora en una cascara vacía, un cilindro ahuecado donde debería haber habido mecanismos y engranajes, pero donde no quedaba nada.


    Había tardado, pero al final había ocurrido. Lo desabroché de mi muñeca y lo dejé caer al suelo. En mi piel quedó la marca blanquecina de haberlo llevado puesto tanto tiempo.


    Thais se inclinó para tomarlo del polvoriento suelo, pero apenas


    le dedicó una mirada. Se dedicó a juguetear con la correa que ya no era ni de plástico ni de cuero mientras sus ojos miraban al horizonte, perdidos en la distancia.


    El silencio comenzó a alargarse mientras ambos permanecíamos hundidos en nuestros propios pensamientos. Creo que ninguno de los dos encontraba nada que decir. Fue ella la que habló en algún momento, para romper el silencio antes de que se hiciera demasiado sólido.


    ―¿Sabes? ―murmuró mientras levantaba mi reloj para mostrármelo―, una vez escuché un modo de saber qué hora es cuando no tienes reloj.


    Esbocé una sonrisa amarga. No era lo que había esperado, desde luego. Me aclaré la garganta para contestar e intenté que mi tono fuera lo más neutro posible. Estaba haciendo lo posible por animarme. Y eso era mucho, teniendo en cuenta que nadie la animaba a ella.


    ―Nos sería de utilidad ―le dije. Busqué alguna broma que añadir, pero no encontré ninguna.


    ―Es fácil ―siguió―. Solo tienes que extender los brazos delante de tu cara y medir la distancia entre el sol y el horizonte con tus dedos. Cada dedo son quince minutos, así que las dos manos juntas te indicarían un plazo de dos horas ―hice lo que ella decía, pero me rectificó con una leve risita―. No, olvida los pulgares, solo los dedos largos. Así, coloca una mano sobre la otra.


    ―Menos de seis dedos hasta el horizonte ―musité.


    ―¿Ves?, eso significa que falta menos de hora y media para el ocaso.


    ―¿Dónde has aprendido eso? ―pregunté.


    Se encogió de hombros.


    ―No lo recuerdo. En una película quizá. Creo que los Boy Scouts lo hacen para saber cuánto tiempo les queda para preparar el campamento.


    Di una palmada en mis rodillas y me levanté pesadamente.


    Sentía un profundo cansancio, aunque sospechaba que mi cuerpo no estaba tan agotado como mi mente y mi espíritu.


    ―Está bien ―afirmé tratando de parecer resuelto―. Si vamos a elegir ese camino deberíamos ponernos en marcha. Solo tenemos que movernos. No importa hacia donde, mientras no sea al norte o de vuelta al terreno de caza de estos bichos.


    ―Vayamos al oeste ―propuso ella y me pareció una gran idea. Nuestra vieja ciudad quedaba al este y Marathar lejos hacia el norte.


    Además, contemplaríamos el sol en cada segundo de su crepúsculo. Estaba deseando que acabara aquel día. Me resultaba difícil imaginar algún modo más desastroso de desarrollarse los acontecimientos, al menos para Thais y para mí. Por última vez, dirigí mis ojos hacia el norte, hacia los montes tras los que se asentaba el pueblo de Shoreh, pero ya no con duda. Thais me había convencido, me había hecho ver un razonamiento más poderoso que el que me habían expuesto en aquella maldita ciudad. Puede que estuviese equivocado. Tal vez lo estuviésemos los dos.


    Dicen que el camino al infierno está lleno de buenas intenciones. Y aquel camino polvoriento, solitario, alejado de las rutas normales de uno u otro mundo, bien podía serlo.


     


     


     

  


  


  
    Menos de tres dedos para el ocaso


     


    Menos de cuarenta minutos y más de media hora para finalizar nuestro trabajo. Eso es todo lo que sabía.


    Llevábamos casi una hora avanzando por el sendero que zigzagueaba hacia el oeste entre zonas de arbusto bajo y páramos de hierba seca. No había obstáculos que entorpecieran nuestra visión hacia el plano horizonte y el día seguía tan despejado como había comenzado. Ni nubes, ni bruma, ni neblina enturbiaban la límpida atmósfera. El disco dorado del sol se encontraba en su último tramo, a centímetros de rozar el horizonte, como el mazo de un juez a punto de dictar sentencia.


    Habíamos caminado en silencio la mayor parte del tiempo, sumidos en nuestras propias cavilaciones. El día no estaba finalizando como ninguno de los dos había esperado y cada cual digería la realidad lo mejor que podía para su interior.


    Mi memoria seguía recuperándose, pero a pesar de que el día tocaba a su fin, no fui capaz de apreciar ni el más mínimo indicio de que el muro se fuese a derrumbar de una vez por todas. Aun así, un par de recuerdos nuevos me habrían sobrevenido mientras caminaba. Uno de Thais y de mi bebiendo de un riachuelo alimentado por una cascada y otro de un jovencísimo Garath estudiando en la academia, con apenas diez años de edad.


    Nada de aquello tenía demasiada importancia en realidad, pero al menos seguían apareciendo piezas del puzle. Sin embargo, a pesar de lo que Shoreh había predicho, parecía que estaba destinado a terminar el día con muchas más lagunas que recuerdos.


    Intenté dejar de pensar en el líder de las gentes de Marathar. Ya nada podía hacer por él, salvo lo que había dicho Thais. Solo esperaba que no nos hubiéramos equivocado al decidir.


    En algún momento de nuestro silencio, mi estómago lanzó una prolongada y sonora protesta. Miré a Thais con cara de disculpa, pero ella soltó una leve risita.


    ―Al menos parece que no soy la única que se muere de hambre ―dijo―. ¿Alguna vez habías pasado un día entero sin comer?


    ―Demonios, no ―respondí sacudiendo la cabeza. Cris no lo había hecho nunca, desde luego, y Garath, hasta donde recordaba, tampoco―. Creo que me comería un filete de kilo y medio, por lo menos.


    ―Y con patatas ―añadió ella.


    ―Y una jarra de agua.


    ―¿Agua? ―se rio ella de nuevo―. Un filete así hay que acompañarlo con un buen vino tinto, ignorante.


    Chasqueé la lengua contra mi paladar seco.


    ―¿Sabes? En este momento cambiaría el tinto más caro del mundo por una simple jarra de agua o cerveza bien fresquita. Me muero de sed.


    ―Yo también ―contestó Thais con voz soñadora, habiéndose esfumado su risa una vez más―. Me pregunto qué fue de aquella botella que compramos esta mañana.


    ―Creo que se quedó en la entrada del pasadizo del anfiteatro, donde te secuestraron. Lo más seguro es que encima de cualquier piedra. Ni siquiera me acordé de buscarla.


    ―Este día ha sido una locura ―suspiró ella, secándose el sudor de la frente.


    Me encogí de hombros. Era un modo suave de verlo. Traté de pensar en cualquier otra cosa que no fuera comida o bebida. Aún faltaba un buen rato para que el Advenimiento finalizara su labor. Y después de que eso ocurriera, tampoco sabía el tiempo que tardaríamos en encontrar algún lugar donde saciar el apetito.


    El azul inmaculado del cielo comenzaba a oscurecerse a nuestras espaldas, pero aún seguía resplandeciente sobre el camino que se abría ante nosotros. Apenas se distinguían tonos naranjas o rojos, ya que no había bruma que pudiera teñirse con los últimos resplandores del sol. Estos pensamientos me llevaron al recuerdo de un libro que había leído en una ocasión, hacía mucho tiempo.


    ―¿Sabes dónde me gustaría estar para ver el final del día? ―le pregunté de improviso. El silencio había ya regresado a ocupar su lugar entre nosotros y Thais se sobresaltó un poco. Negó despacio con la cabeza.


    ―¿En una montaña? ―tanteó.


    ―No, nada de eso. Me gustaría estar en el agua, en un barco en mitad del océano.


    ―En un barco ―Thais meditó un momento, sumándose a mi fantasía―. Sí, supongo que sería bonito. El cabeceo de las olas, el aire fresco de la brisa marina... ¡porque aquí hace un calor que derrite! Incluso podríamos imaginarnos con unos refrescos.


    ―Ah, por favor, no volvamos a hablar de líquidos ―supliqué―. Siento la lengua como la suela de un zapato. Además, en realidad estaba pensando en otra cosa. Pensaba que, en un día tan despejado como hoy, tal vez incluso podríamos llegar a ver el rayo verde.


    ―¡El rayo verde! ―dijo con una sonrisa―. He oído hablar de él. ¿No era una leyenda? Creo que Julio Verne lo mencionaba en uno de sus libros.


    ―Eso es ―asentí―. Es el último rayo de sol cuando se pone tras el mar en un día perfectamente claro, como el de hoy. Y no es una leyenda. Es real. En una ocasión vi una foto.


    ―¡Qué bonito! ―exclamó una voz tras nosotros y nos volvimos en el acto, sobresaltados. No habíamos escuchado ningún ruido aparte del de nuestros pasos sobre la grava del camino, pero allí estaba. Shoreh, sentado sobre una angulosa roca junto a la que acabábamos de pasar, como si llevara allí todo el día. Su aspecto no era la desagradable apariencia con la que me había recibido cuando me llevaron ante su presencia en Marathar. Su rostro era pálido pero bello, sin un asomo de barba, ojos grandes y marrones, y cabello castaño claro, largo y echado hacia atrás. Su sonrisa era afable y sincera. Lo imaginé tocando la guitarra eléctrica en cualquier grupo de rock sin desentonar en absoluto. Solo le faltaban los brazos tatuados hasta el hombro.


    ―Shoreh ―dije, aún asombrado. Noté cómo Thais se ponía rígida a mi lado. Era la primera vez que se encontraban.


    ―Creo que me apuntaría a eso de lo que hablabais ―siguió diciendo Shoreh mientras saltaba de la piedra al suelo―. Sonaba bastante agradable.


    ―¿Qué es lo que quieres? ―preguntó Thais con un tono brusco. Me sentí incómodo. Yo mismo había sido muy cortante en mi trato con él, pero mi apreciación de nuestro adversario había cambiado a lo largo del día.


    Amplió aún más la sonrisa, si eso era posible.


    ―Directa al grano ―comentó en tono divertido―. Me gusta, Garath. Es fuerte. Hacéis muy buena pareja ―Sentí un aguijonazo de dolor al escuchar la palabra pareja, aunque lo disimulé bastante bien, creo―. De todos modos, tiene razón. Uno no puede aparecer así como así en el camino y esperar ser bien recibido.


    ―Ha sido inesperado encontrarte aquí de improviso ―logré hablar por fin―. ¿Por qué has venido?


    ―Tus modales han mejorado desde nuestro último encuentro ―dijo ampliando su sonrisa―. Aunque tu perspicacia siga igual de atrofiada, me alegro de lo primero. De verdad que sí. ―añadió, regresando a su expresión neutra―. Hay una propuesta que te hice esta mañana y me quedé esperando una contestación. No he querido atosigarte, no pienses mal, pero han pasado muchas horas y el día casi se ha acabado. Quizá ha llegado el momento de que hablemos de ese pequeño asunto.


    Pasé por alto su provocación y asentí con la cabeza, preparándome para lo que debía decirle. Estaba seguro de que no le iba a gustar, pero había tomado una decisión y no había vuelta atrás. Tras muchas horas de tortura autoinflingida, había encontrado algo que se parecía a la paz.


    ―Shoreh ―comencé del modo más tranquilizador que pude―, antes de nada quiero que sepas que las cosas que me dijiste durante nuestro encuentro no serán olvidadas ―su rostro se ensombreció. Al margen de mis explicaciones, ya tenía su respuesta―. Investigaremos todo aquello que me has dicho, y haremos lo posible por paliar cualquier injusticia que el mundo haya cometido contra ti y tu pueblo. Sin embargo, no puedo entregarte la Gema de la Semejanza.


    Thais permaneció a mi lado, sin decir nada. Lo mismo hizo Shoreh durante unos instantes. Por ultimo suspiró y su exhalación me produjo un escalofrío. No había parecido un suspiro de aceptación o desilusión. Más bien de hastío e incluso de aburrimiento.


    ―Mañana ―murmuró―. Mañana investigarás y solucionarás.


    ―Te doy mi palabra.


    Chasqueó su lengua.


    ―Eso no me basta, Garath. ¿Y si yo te hiciera la misma promesa? Tú me entregas la Gema y yo me ocupo de todo. Y, además, te prometo que todos los tuyos seguirán igual o mejor de lo que estaban mañana cuando amanezca. ¿Por qué no lo hacemos así?


    ―Lo siento ―repuse―. He llegado a simpatizar con tu causa, pero no arriesgaré lo que conozco por una simple simpatía.


    ―Te refieres a los que te han manipulado a ti y a tu amiguita. A los que os han utilizado y después castigado solo por estar enamorados el uno del otro.


    ―¿Cómo sabes... ? ―comenzó Thais con el ceño fruncido.


    ―¡Sé muchas cosas! ―la cortó Shoreh sin apartar sus ojos de mí―. Sé que no merecen vuestra lealtad ni vuestro respeto, ni estar al frente de vuestros pueblos. Y aquí estáis, sacrificándoos por ellos, y haciéndoles el trabajo sucio.


    ―No hago esto por ellos ―repuse con firmeza. Su malhumor estaba comenzando a contagiarme―. No protejo a los Vigilantes. Por mí se los podría tragar a todos la tierra. Pero el mundo es algo más que ellos. Hay millones de inocentes detrás y no merecen que los ponga en riesgo por una venganza personal.


    Shoreh guardó silencio largos segundos. Siguió mirándome fijamente con aquellos ojos profundos. El sol del atardecer se reflejaba en ellos, dándoles un brillo cegador. Sin embargo, ni siquiera parpadeaba.


    ―De modo que así acaba todo ―dijo―. Me has decepcionado, Garath. Tenía muchas esperanzas puestas en ti.


    Me encogí de hombros.


    ―Jamás te prometí nada.


    ―Es cierto, sí. Pero habría jurado... Bah, da igual. No estoy acostumbrado a perder, ¿sabes? ―Su voz burlona adoptó un matiz peligroso―. Creo que es la primera vez que ocurre y no me gusta la sensación. Habría apostado todo a que acabarías sirviendo a mis propósitos y me he equivocado. ¡Yo! ―repitió casi como para creérselo―. ¡Yo me he equivocado!


    La sensación de inquietud que había tenido desde que Shoreh apareciera a nuestro lado no había parado de incrementarse y ahora comenzaron a sonar alarmas en mi interior. Había sido muy confiado y había supuesto que aquel ser a quien apenas conocía aceptaría con diplomacia la derrota, pero sus palabras y el tono de su voz me estaban convenciendo de lo contrario. Comencé a prepararme para tener que defender la Gema de mi adversario.


    Prepararme…


    ¿Cómo podría alguien haber estado ni remotamente preparado para lo que había de venir?


    ―Todos nos equivocamos ―dije, manteniendo la voz serena, pero a la expectativa de cualquier cosa que pudiera ocurrir―. De verdad que lo siento, pero la decisión está tomada. Ahora te pido que nos dejes continuar nuestro camino.


    Nos miró unos segundos con el rostro ligeramente inclinado.


    El pelo le caía liso a un lado del cuello, pero se veía apelmazado, sucio. ¿De verdad había estado pulcro y limpio un momento atrás?


    ―Creo que no ―dijo al fin. Se llevó un dedo a los labios y simuló meditarlo un instante―. No, definitivamente, no. Necesito esa Gema, Garath. Puede que apostar por ti haya sido un error que me ha costado la guerra, pero aún voy a ganar la batalla más importante.


    Aparté a Thais extendiendo mi brazo. Estaba claro que la situación no se iba a resolver de modo pacífico.


    ―No entiendo.


    ―Por supuesto que no ―dijo con desprecio―, pero te lo voy a explicar con claridad.


    Levantó un puño cerrado delante de su rostro en un gesto que me pareció de desafío. A continuación extendió el dedo índice, como si señalara al cielo o se dispusiera a enumerar una lista de afirmaciones. Sentí un golpe brutal en mi estómago, a pesar de que nos separaban más de tres metros de distancia. El aire de mis pulmones salió en una explosión y apenas vi como extendía sucesivamente sus dedos corazón, anular y meñique. Tres golpes más sacudieron brutalmente mi cuerpo, dos a ambos lados de mi rostro y uno más en mis costillas.


    Caí al suelo contra una piedra sintiendo el sabor metálico de la sangre en mi boca.


    ―¡Garath! ―gritó Thais, lanzándose sobre mí. No llegó ni a acercarse. Shoreh hizo un ligero gesto con la mano, como si se quitara una migaja de la manga, y ella salió rodando sobre el suelo hasta detenerse a unos metros.


    ―¡Me has arruinado meses de planes y preparación! ―rugió mi oponente ahora con odio en la voz. El hechizo de apariencia se había desprendido de su rostro y una vez más mostraba su verdadero aspecto. Parecía un cadáver, con aquella piel amarillenta y quebradiza estirada sobre poco más que huesos. Sus ojos eran vidriosos y hundidos en las cuencas, y su pelo no eran más que mechones sucios colgando repugnantemente de la piel supurante de su cráneo―. Todo estaba medido, todo estaba escrito y lo has echado por tierra, ¿y por qué? ―me gritó a pocos centímetros de mi rostro―. ¿Por esa perra que te acompaña? ¿Te has dejado convencer por ella? ¡Maldito estúpido, es por ella por quien tenías que vengarte!


    Yo no había perdido el tiempo durante su monólogo. Había aprovechado para invocar con gestos de mis manos una barrera de protección, no muy fuerte contra ataques físicos, pero sí muy eficaz contra la magia.


    Luché por recobrar el aliento un segundo y luego grité tres palabras arcanas.


    Shoréh se vio impulsado hacia atrás por una fuerza irresistible. Voló varios metros hacia atrás, pero cayó sobre sus pies sin ningún indicio de haberle hecho daño. Tan solo dobló las rodillas para amortiguar el impacto y comenzó a levantarse de nuevo. La sonrisa de su rostro cadavérico mostraba varios dientes podridos.


    ―Bien ―murmuró divertido―. Parece que quieres luchar y me parece bien, pero aguarda un momento. ―Giró sus velados ojos hacia el sol poniente y lo estudió un par de segundos―. Estupendo, parece que aún tenemos quince minutos. Esto será divertido.


    Me puse de pie como pude y me di cuenta de que Thais también se había alzado en su posición, a la izquierda de mi oponente y fuera de su vista. No me atreví a mirarla por miedo a atraer la atención de Shoreh sobre ella, pero un súbito terror se había apoderado de mi estómago. Si ella luchaba y nuestro adversario enfocaba su atención en ella, podía llegar a hacerle mucho daño.


    No vi otra salida y apresuré mi ataque para mantener su atención sobre mí.


    Invoqué unos proyectiles mágicos que cruzaron el aire como relámpagos hacia su objetivo. Shoreh ni siquiera se movió. Los rayos de luz desaparecieron al rozar su ropa, como si hubieran sido tragados por la oscuridad.


    ―¿Eso es todo? ―bramó burlón.


    Me habían enseñado a no hablar durante un combate mágico y a aprovechar cada sílaba para invocar hechizos con los que ganar el enfrentamiento. Eso hice y lo ataqué con oleadas de electricidad, fuego e hielo en rápida sucesión. Las palabras mágicas surgidas de mis labios se contraponían a sus gritos de burla, azuzándome, pidiéndome más.


    Comencé a sentir el cansancio de la prolongada serie de sortilegios, pero me obligué a continuar. Si mi enemigo poseía algún tipo de protección mágica, debía estar a punto de desaparecer.


    Invoqué una nueva serie de proyectiles de luz y de hielo, pero todo fue inútil. Ni se inmutó.


    ―¡Peleas como una niña de seis años con coletas! ―me insultó―. Tu fama es inmerecida. No entiendo cómo has podido ganártela.


    Thais había conseguido acercarse sin ser vista y parecía estar preparando algún tipo de ataque, pero justo en ese momento Shoreh, sin ni siquiera mirar atrás, alzó la mano y la volvió a lanzar por los aires. Su cuerpo golpeó una roca con un sonido sordo. Sentí que me inundaba una furia ciega, pero también sentí miedo. Jamás nadie había resistido tanto tiempo mis ataques y lo cierto es que me estaba quedando sin munición.


    ―¡Vuelve a atacar, lamentable intento de hechicero! ―me provocó―. Lánzame tu mejor golpe, porque esto comienza a aburrirme.


    Respiré con los dientes apretados y una furia asesina corriéndome por las venas. Mi estómago y mis costillas gritaban de dolor, pero traté de poner todos mis sentidos en el combate. Entonces se me ocurrió una cosa. Estaba claro que su protección mágica era la mejor a la que me había enfrentado, pero quizá había algo que no se esperaba.


    Murmuré el hechizo en voz baja, para no desvelar mis intenciones.


    El suelo tembló como si hubiera un terremoto y, de pronto, una grieta oscura se abrió bajo él. Shoreh no estaba preparado para ello y noté cómo su rostro se crispaba en el momento en que comenzaba a precipitarse hacia las profundidades.


    Reaccionó veloz como el rayo y comenzó a levitar antes de que su cintura hubiera alcanzado el borde del agujero, pero yo había logrado lo que pretendía: romper su concentración por un instante.


    Lancé mi segundo y último hechizo. Una columna de magma al rojo vivo surgió como un geiser del agujero, engullendo a mi enemigo y derramándose por el suelo. Retrocedí trastabillando, con mi mano ante los ojos. El golpe de calor había sido brutal e inesperado. Thais había vuelto a levantarse, a pesar del terrible golpe recibido, y también se arrastró lo más lejos posible del pequeño volcán.


    La erupción continuó por espacio de casi medio minuto, derramando oleadas y oleadas de infierno a los lados de la grieta.


    Shoreh había desaparecido. No se le veía entre las olas incandescentes, ni en ninguna otra parte. Confié en que el magma le hubiera consumido por completo y por un momento llegué a respirar aliviado.


    La lava dejó de fluir. La grieta se cerró. Me dispuse a reunirme con Thais para ayudarla… o para que ella me ayudara a mí. Sentía como si todo mi cuerpo gritara de dolor, a medias por los golpes de mi oponente y a medias por el abuso al que había sometido mi cuerpo.


    Fue entonces cuando aquel olor nauseabundo llegó a mi nariz.


    Carne quemada.


    Carne muerta quemada.


    Me giré para enfrentarme a Shoreh. Seguía vivo. El maldito demonio seguía vivo. Su pelo había desaparecido y la mitad izquierda de su rostro y de su cuerpo exhibía severas quemaduras.


    Unos finos hilos de humo surgían de las partes que el fuego había devorado.


    Pero seguía vivo.


    ―Eso ha estado bien ―murmuró con cansancio―. Ahora sí que te has ganado mi respeto.


    Apenas podía sostenerme en pie. El desánimo había penetrado en mí como el mar a través de la compuerta abierta de un submarino, pero supe que, si había una mínima oportunidad de vencerle, era terminando el trabajo ahora. Ya. Mientras aún estaba debilitado.


    Invoqué un nuevo hechizo, a pesar de que apenas tenía fuerza para pronunciar las palabras, pero esta vez Shoreh no permaneció quieto. Alzó su mano y la fuerza de mi sortilegio se tornó en mi contra, lanzándome hacia atrás.


    Caí al suelo, consciente de que si no hubiera tenido levantada la protección mágica podría haber muerto por mi propia mano.


    No había tenido tiempo de ponerme a gatas siquiera cuando una ola de energía me lanzó contra una enorme roca a mis espaldas. Todo el aire de mis pulmones escapó en un gemido.


    Shoreh avanzó implacable en mi dirección, lanzando una sucesión de hechizos muy parecida a la que yo había usado contra él. Mi protección mágica no aguantó ni mucho menos como la suya. Tras los primeros golpes, comencé a sentir el calor abrasador de sus llamas y la fuerza irresistible de sus impactos. Traté de recordar las palabras que reforzarían mi defensa, pero fui incapaz de recordar nada en medio de aquel suplicio.


    Iba a morir. Lo vi con total claridad. Traté de encontrar a Thais con mis ojos para indicarle de algún modo que huyera, que corriera por su vida, pero no vi nada. Solo llamas y mortíferas explosiones de luz a mi alrededor. Las heridas y quemaduras se fueron acumulando en mi cuerpo y el dolor se convirtió en una segunda piel que rodeaba cada centímetro de mi cuerpo, como un lago de agonía en el que me hubiera sumergido. El mundo se deshizo en una bruma grisácea y, en medio de aquel infierno, encontré una grieta oscura que descendía hasta abismos de calma y placidez.


    No quería entrar allí. No debía hacerlo, pero a mi pesar, noté que el dolor se amortiguaba y el calor se tornaba en brisa fresca.


    Volví mis ojos hacia aquel otro mundo y todo lo demás fue quedando poco a poco atrás.


    Y entonces se cerró la puerta.


    De golpe volví a encontrarme sobre aquel suelo erosionado por los impactos y las llamas, sintiendo la piedra contra la que estaba apoyado a mi espalda, y todo mi cuerpo agonizando de dolor. No lograba ver nada a través de mi ojo derecho, mientras que con el izquierdo lo veía todo teñido de rojo, como si la sangre hubiera inundado mi pupila. No podía moverme, no porque algo me lo impidiera, sino porque sentía como si todos los huesos de mi cuerpo se hubieran hecho añicos.


    Añoré aquel pozo de sosiego en el que había estado a punto de sumergirme. Cualquier cosa hubiera sido mejor que aquel tormento indescriptible que sufría.


    ―No, no vas a marcharte así de rositas―dijo la criatura humeante que era Shoreh. Su voz me llegó amortiguada, como si me hubieran llenado los oídos de algodones―. Quiero que seas testigo de lo que viene ahora.


    Escuché unos pasos vacilantes a mi lado. No pude girar la cabeza, pero supe que Thais se había agachado a mi lado y me tomaba de mi brazo derecho. ¿Por qué Shoreh le había permitido acercarse a mí? ¿Acaso no la consideraba una amenaza? No llegaba a entenderlo, y me daba igual. Lo importante es que estaba a mi lado y me cogía la mano. Jamás en mi vida había sentido una indefensión como aquella.


    ―¡No puedes destruir la Gema, monstruo! ―gritó ella con la voz quebrada―. ¡Ya es demasiado tarde para empezar cualquier ritual!


    Shoreh giró su rostro hacia el sol. El disco anaranjado había llegado ya al horizonte y comenzaba a hundirse al otro lado.


    ―Es cierto, me temo ―contestó la criatura con calma―, pero no por los motivos que tú crees. Me falta la pieza principal, querida ―añadió ensanchando su horripilante sonrisa―. Garath no ha querido jugar conmigo. Y eso ha sido por tu culpa ―señaló a Thais con un dedo huesudo―. Ahora entiendo por qué Barat se empeñó tanto en que fueras tú quien viniera a la misión.


    Shoreh se quedó en silencio unos segundos y luego hizo algo que no esperaba en absoluto. Dio una palmada en el aire y comenzó a bailar, moviendo desmadejadamente sus brazos. Giró y giró sobre sí mismo, con movimientos inconexos. Resultaba un espectáculo grotesco, como si se moviera al compás de una melodía demencial que solo él pudiera escuchar.


    Pero lo peor vino a continuación. Su cuerpo comenzó a cambiar, con cada giro, con cada gesto, haciéndose más alto y delgado. Su cabello se acortó y volvió rubio brillante. Su rostro cambió también, aunque no lo pude apreciar porque se puso las manos ante la cara para ocultar la última parte de la transformación. Dio varios saltitos en mi dirección y se inclinó hacia nosotros. Thais dio un pequeño respingo cuando el ser se acercó de repente, pero no se alejó de mí ni un centímetro. Tan solo me apretó la mano derecha con más fuerza. Creo que estaba algo aturdida por los golpes recibidos, o tal vez muerta de miedo. Yo lo estaba.


    ―Hola, amigo mío de toda la vida ―dijo Shoreh con tono burlón y se apartó las manos de la cara para mostrar un rostro que conocía. Sentí cómo mi corazón latía rápido y sin ritmo. Mis ojos se abrieron como platos, porque aquel era…


    ―Juan ―articulé con mis labios, aunque el aire no surgió de mis pulmones.


    ―Veo que te acuerdas de mí. Aunque es una pena que no hayas tomado más en serio las cosas que te conté esta mañana acerca de ti ―añadió con un falso tono triste―. Si lo hubieras hecho, no estaríamos aquí, ¿verdad?


    Ni siquiera intenté decir nada. Estaba demasiado anonadado por la revelación, por el engaño al que Shoreh me había sometido.


    ¿Cómo había podido ser tan necio? Thais había tenido toda la razón desde el principio. Shoreh era un mentiroso, un embaucador y me había manipulado desde el principio del día, incluso tomando la forma de amigos en los que confiaba. Si Thais no me hubiera convencido, habría entregado la Gema por propia voluntad a aquel despreciable ser.


    Sin embargo, lo más terrible estaba por suceder.


    Tan de repente como se había acercado a nosotros, volvió a


    alejarse, lanzándose con frenesí a su extraño baile, moviéndose y brincando al son de esa endemoniada música inaudible.


    Y, de nuevo, su cuerpo cambió. Con cada movimiento, se volvió más bajito, más rechoncho y su pelo se volvió largo, ralo... y gris. Esta vez ni siquiera ocultó su rostro entre las manos. Clavó sus ojos en los míos mientras completaba los últimos rasgos de transformación, disfrutando del momento en que me di cuenta de la magnitud de su engaño.


    ―¡Marick! ―logré graznar, sobreponiéndome a la agonía de mi garganta―. ¡No, dioses, no!


    ―Así es, muchacho ―dijo él con esa afable sonrisa de Papa Noel. Se echó las manos al bolsillo y sacó las gafas de pasta para ponérselas sobre la punta de la nariz―. Ya está, completo.


    ―No puede ser ―susurré, sin fuerzas para emitir ningún otro sonido. Aquello era una pesadilla. Tan solo deseaba despertar.


    ―Sí, bueno, es evidente que te equivocas, ¿no?


    ―Has estado ahí desde el principio ―dijo Thais, tan atónita como yo.


    ―Desde el principio, así es ―rio el anciano Vigilante―. Desde el principio de los principios. Esa frase de «el mal se oculta en los corazones», me la inventé yo. No sabéis cuanto me reía cada vez que la escuchaba. He manipulado a los Vigilantes durante años y he llevado la batuta del Advenimiento desde que supimos que estaba próximo. El más difícil de dirigir fue Barat, por supuesto. Siempre fue un hueso duro de roer, pero ni siquiera él llegó a sospechar lo más mínimo de mí. ¡Oh, tendríais que haber visto sus ojos cuando lo envenené esta mañana!


    ―¡Bastardo! ―gruñí, redoblando mis esfuerzos por moverme.


    Fue inútil. Mis músculos ni siquiera hicieron el intento.


    ―¡Esa boca, muchacho!, soy yo, tu amigo Marick ―La criatura rio con fuerzas, y por un momento su voz fue la mezcla de la de Marick y la de Shoreh―. Sí, todo salió como lo había planeado. El asesinato de Barat esta mañana sembró la duda entre todos los Vigilantes. Una duda terrible. Nadie confiaba en nadie y todos me entregaron el mando con mucho gusto cuando comencé a sugerir cosas. ¿Quién iba a sospechar del viejo Marick, que estuvo ahí desde el principio?


    ―¡No entiendo por qué estás tan contento! ―le contradijo Thais―. Tu plan habrá salido como esperabas, pero la Gema no será destruida hoy. ¡Has fracasado!


    Marick alzó una mano, pidiendo paciencia. Luego miró un instante al sol antes de volver su rostro hacia nosotros.


    La sonrisa seguía bailando en su rostro. Solo de pensar las veces que había visto aquella sonrisa y había aceptado consejos de su portador, me revolvía las tripas.


    ―Vas demasiado rápido, Thais, amiga mía ―dijo con aire ofendido―. Nos quedan unos minutos y me gustaría acabar mi historia, si no te importa. Es cierto que mi idea principal se ha ido al garete, pero ha sido por tu culpa, sobre todo. Y pensar que jamás me opuse a que participaras en la misión ―chasqueó la lengua―. Creí que eras mi pieza maestra, la víctima inocente de una injusticia sin igual. Estaba todo planeado. Ponerte en peligro, echarle la culpa a los Vigilantes y darle un empujoncito a Garath en la dirección correcta; la dirección de la venganza. ¡Y mira! Donde menos te lo esperas, salta la liebre.


    Marick extendió los brazos y corrió alrededor de nosotros un par de vueltas en un amplio círculo, como si fuese un aeroplano buscando un buen lugar donde aterrizar.


    ―Estás totalmente chiflado ―murmuró Thais.


    El anciano se detuvo de golpe y se giró hacia nosotros. Por un momento mostró una expresión de crueldad inigualable.


    ―Ten cuidado muchacha. Mi paciencia es limitada y no me gusta que me falten al respeto ―dijo con tono amenazador y, tan deprisa como había llegado, su expresión feroz se desvaneció, recuperando su sonrisa bonachona― ¡Pero no importa! ―continuó divertido―, siempre me guardé un as en la manga, ¿sabéis? El premio gordo era un mundo sin Orden del Cambio. ¡Eso sí que hubiera sido divertido, imagináoslo! Sin humanos, sin animales... sin inspectores de hacienda. Tan solo un batiburrillo de pequeñas mezclas sin sentido. Sobre ese mundo sí que me hubiera gustado gobernar. Lo que me hubiera reído. Pero... ―suspiró― uno tiene que conformarse con lo que le queda... o con lo que le dejan. Y lo que me habéis dejado, lo que habéis elegido, lo que hay tras la puerta número dos es... ―imitó el sonido de un redoble de tambores e hizo una pausa dramática, asegurándose de tener toda nuestra atención― ¡Un mundo sin dioses! ―finalizó con los brazos extendidos―, salvo yo, claro.


    No pude articular palabra, ni Thais tampoco. Los segundos pasaron mientras Marick nos contemplaba con ojo crítico, inclinado hacia delante.


    ―¡Sí! ―exclamó al fin―. Sabía que os entusiasmaría saberlo.


    ―¿Qué? ―pudo decir Thais finalmente.


    ―Pues eso, lo que oyes. ¿Tienes algún problema de oído? Garath sí que lo tiene, pero tú... ―Lanzó un bufido despectivo―. En fin, ¿qué os parece la idea? Cierro la puerta y dejo a todos los dioses en el limbo. Resultado: un mundo entero para mí, para el Destructor ―hizo otra pausa, y luego, como si recordara algo, añadió dirigiéndose a mí―. Y, por cierto, cuando te dije que el nombre del Destructor lo habían inventado los Vigilantes... en fin, mentí. Era parte del juego, lo siento. Mea culpa


    ―Entonces, eres... ¿un dios? ―preguntó Thais con un hilo de voz.


    ―Sí, eso es ―dijo con una expresión coqueta en sus rasgos de anciano venerable―. Aunque en las circunstancias actuales sería más acertado decir «El dios», o solo Dios, sin más.


    ―Pero no puedes hacer eso ―continuó ella con la voz temblando―. No puedes alterar el Orden del cambio de esa manera. No contra otros dioses.


    ―¡Error! ―exclamó Marick divertido―. Te sorprendería lo que se puede hacer con las Gemas. No sabes el poder que tienen. Es aterrador. ¡Ah!, solo de pensarlo me dan escalofríos. Sin embargo, hay que seguir ciertas reglas. Esta mañana, tras el asesinato de Barat, tuve oportunidad de acceder a la Gema de nuestro mundo para dar una serie de instrucciones justo antes del amanecer. ¿No os expliqué esto antes? Bien, no importa. Aparte de arreglarlo para que yo fuera el único Vigilante con acceso a este mundo, también bloqueé el paso al resto de los Vigilantes y al resto de dioses.


    ―¡Estás mintiendo! ―atacó Thais, con un valor que yo no habría poseído―. ¡No se puede hacer algo así!


    ―Hmmm... ¿Lo afirmas o solo pones de manifiesto algo que desearías? ―preguntó burlón―. No contestes. No hace falta. Como iba diciendo, con esa instrucción cerré las puertas de mi casa a los indeseables durante todo el día. Sin embargo, y por darte la razón en algo, impertinente amiga, es cierto que lo que había ordenado a la Gema de la Semejanza era algo antinatural para el Orden del Cambio. Esta estúpida fuerza universal no sabe más que unir, mezclar, agregar. ¿Dejar algo a un lado, restar? ¡Cielo Santo, no! Para que algo así funcionase, tenía que confirmar la instrucción en ambos mundos, con las dos Gemas. ¡Y eso es lo que me dispongo a hacer justo ahora! ―Giró su rostro hacia el sol. Más de la mitad del disco había desaparecido tras el horizonte―. Mirad. La hora ha llegado.


    ―Tú. Tú tenías… ―Traté de hablar. Quería ganar tiempo. Tenía la impresión de que el Destructor había apurado al máximo el atardecer y tenía la remota esperanza de que, si lo entretenía lo suficiente, no pudiera llevar a cabo su plan. Sin embargo, la garganta se me desgarraba con cada sílaba―. La... la Gema. La tenías...


    ―Shhhh ―me calló―. No deberías forzar esa voz, muchacho. Te daría un caramelo de menta, pero no creo que vivas el tiempo suficiente para disfrutarlo. Supongo que te refieres a que ya había tenido en mi poder la Gema este mediodía, ¿no es eso? ―Chasqueó la lengua―. Sí, bueno. Es que pasan dos cosas. Por un lado, todavía tenía la esperanza de que retornaras a nosotros, Garath. ¿Sabes? No hubiera hecho falta ningún ritual, ni virgen, ni sacrificio como tú lo imaginas. Fui yo quien lanzó al viento todos esos bulos. Hacía falta un sacrificio para quebrar la Gema, es cierto, pero de otro tipo. Tan solo necesitábamos doblegar un alma, conseguir que alguien que se hubiese comprometido a proteger la Gema rompiese su palabra y jurase lealtad a nuestro dios... es decir, a mí ―finalizó con una sonrisa modesta―. Solo con eso, Garath, solo con que hubieras querido unirte a nosotros por propia voluntad, podría haber hecho añicos la Gema con la uña de mi dedo. ¿Entiendes ahora por qué estoy tan enfadado contigo?


    Shoreh clavó sus ojos en mí durante un buen rato. Mi cabeza daba vueltas. Aún no me podía creer que estuviera hablando con un dios cara a cara. Con el Destructor, nada menos. Y tampoco lograba asimilar el que hubiera estado tan cerca de lanzar todo el mundo a las manos de aquel lunático. Abrí la boca, sin saber bien qué decir o si podría generar sonido alguno. Me sentía cada vez más débil. La vida se me escapaba en cada aliento.


    ―En cuanto al segundo motivo ―prosiguió el que había simulado ser mi amigo y maestro durante toda la vida―, una instrucción tan importante como dejar fuera del tablero de juego a los dioses, debe hacerse en el último momento del día y mantener la concentración ininterrumpida hasta que el sol se pone. De otro modo, el Orden del Cambio consideraría que se trata de un error y desharía lo que le ordené esta mañana. Es por eso por lo que he venido a haceros esta visita tan tardía. Bueno, por eso y porque aún tenía la esperanza de que quisieras unirte a mí, pero ya ha quedado claro que no, ¿verdad? ―Sostuvo mi mirada durante dos segundos y parpadeó varias veces con aire coqueto antes de soltar un suspiro de hastío y continuar―. No, supongo que no. Ahora, si no os importa, necesitaría esa Gema, por favor.


    El momento había llegado. Ya no podía ganar más segundos. La maligna criatura que jugaba con nosotros no permitiría ni un instante más de retraso. Respiré lo más hondo que pude y me preparé para lo inevitable.


    Di un último apretón a la mano con la que Thais sujetaba y me solté de ella, de mi amada. Shoreh nos contemplaba desde unos metros de distancia, aguardando. Su expresión estaba cambiando a una severa y resuelta. Estaba a punto de acercarse a sacar él mismo la Gema de mi bolsillo.


    En ese momento jugué la última carta de mi baraja. Cerré mi mano sobre una piedra del camino sobre el que estaba recostado y murmuré un hechizo de pocas sílabas. La fuerza volvió a recorrer mi cuerpo, pero sabía que no duraría. No era una fuerza real. Había ganado un instante de fuerza física al precio de todo cuanto me quedaba.


    ―¡Ve a buscarla tú mismo, demonio! ―grité y, abriendo la palma de mi mano, la piedra salió despedida sobre el hombro del dios. Cuando este giró por instinto su cara para seguir la trayectoria del proyectil, susurré a Thais las que serían mis últimas palabras―. En mi bolsillo. ¡Corre!


    El efecto del hechizo se desvaneció Por un horrible segundo, pensé que Thais no había llegado a escucharme, pero sentí su mano en mi bolsillo, la noté aferrar la Gema y arrancarla de allí.


    Mientras yo luchaba tratando de introducir una bocanada más de aire en mi pecho, mi amada se puso en pie y sus pasos se alejaron por el camino a la carrera.


    Hubiera querido girar mi cabeza. Hubiera querido verla escapar.


    En cambio, escuché el leve siseo del aire de mis pulmones escapando de entre mis labios en un silbido quedo. Mis ojos siguieron mirando en la misma dirección, pero todo se había vuelto neblinoso.


    Un instante después llegó el silencio.


    Y, detrás, la oscuridad.

  


  
    El final de un mundo...


     


    Garath no llegó a ver lo que ocurrió a continuación, pero logró al menos parte de su propósito. Escuché su voz, a pesar de que apenas tenía fuerzas para salir de sus labios y supe lo que quería de mí.


    Me incliné hacia él y le di un rápido abrazo de adiós. Había pretendido que fuera algo simulado, para ayudarme a apoderarme de la Gema, pero no pude contener las lágrimas. No había nada de simulado en aquel gesto. Sabía que él se estaba muriendo. Y yo misma estaría muerta en menos de un minuto. Si aquello no era un jodido adiós, que alguien me lo explicara mejor.


    Con el rabillo del ojo, vi cómo el sol se había convertido en una última línea anaranjada sobre el horizonte. Calculé sesenta segundos, puede que menos. Solo tenía que mantener la Gema lejos de Marick ese tiempo y habríamos ganado.


    Me levanté y emprendí la carrera.


    Llegué a pensar que funcionaría. Conseguí alejarme casi diez o veinte metros antes de toparme de cara con aquel campo de fuerza.


    Mi nariz crujió como una nuez y la sangre brotó hasta gotearme por la barbilla. El dolor me llenó los ojos de chispas luminosas mientras me desplomaba de culo sobre el polvoriento suelo.


    ―Mala chica ―me dijo el viejo. No había oído sus pasos corriendo en pos de mí, pero, aun así, allí estaba―. No me hagas darte unos azotes. Me gustaría que llegaras a contemplar viva el nuevo mundo, mi mundo... pero no es estrictamente necesario. ¡Vamos, dame la Gema!


    Me levanté con furia, respirando por la boca, intentando no atragantarme con la sangre que bajaba por mi garganta. Apreté la forma cristalina con mi mano tan fuerte que sentí los bordes afilados clavarse en mi piel. Fue una suerte que hubiera cogido la joya con mi mano izquierda, porque de ese modo pude invocar la espada de llamas con la derecha.


    ―¡Tendrás que arrebatármela de mi mano muerta! ―le grité, y luego, en un impulso, le escupí al rostro.


    Por primera vez lo vi enfadado de verdad. Su cara, chorreando con mi sangre y mi saliva, se crispó furiosa y por un instante volvió a ser aquel horripilante ser de piel cuarteada que era su verdadera forma. Calculé para mis adentros. ¿Cuánto tiempo había ganado?, ¿veinte segundos?, ¿tal vez treinta? Si conseguía que tardara más de cuarenta segundos en quitarme la gema de mi mano, lo habría logrado. No importaba lo que ocurriera luego.


    ―¡Muchacha estúpida, no tengo tiempo para esto!


    Dibujó una forma con sus dedos y sentí un brusco tirón en mi mano izquierda. Aun así, logré mantener la Gema sujeta.


    Ahora sí, sus ojos se abrieron como platos.


    ―¿Qué demonios? ―preguntó, mientras se pasaba la lengua por los labios. Lanzó un fugaz vistazo al horizonte. Creo que fue entonces cuando se dio cuenta de lo mucho que había apurado el tiempo.


    Aproveché aquel momento de duda y ataqué con mi espada. Él estaba muy cerca de mí y le acerté de lleno en el brazo izquierdo. No esperaba ningún resultado, no después de que toda la potencia de ataque de Garath se hubiera estrellado contra su protección invisible.


    Sin embargo, algo ocurrió. Sentí la violencia del impacto como si hubiera golpeado una roca y una lluvia de chispas se levantó del lugar donde mi espada había herido. El olor a carne chamuscada inundó el aire y un reguero de sangre roja comenzó a descender por su brazo desde el tajo quemado que acababa de abrirle.


    Marick retrocedió dos pasos, chillando como un cerdo y sujetándose el brazo izquierdo con el derecho.


    ―¡No! ―rugió con la saliva chorreándole de los labios―. ¿Cómo has hecho eso? ¡Dame la Gema! ¡Entrégamela, ahora!


    La línea dorada del horizonte se había estrechado mucho. Ahora era poco más que un punto de luz sobre la negrura del horizonte.


    Segundos, pensé, solo unos segundos más.


    Marick resopló como un animal moribundo y vi cómo su cara se transformaba. En tan solo un instante, fue Marick, fue Shoreh y fue otras cuatro o cinco personas que no había visto en mi vida. Su cabeza se volvió negra y grande, como un espectro. Su cuerpo se desdibujó y creció en consonancia. La figura ante mí llegó a tener casi tres metros de altura y sus brazos, largos como aspas de molino, comenzaron a danzar en formas arcanas.


    ―¡Mocosa estúpida! ―bramó su voz, que ya no era humana, ni procedía de aquella garganta―. Pagarás con el sufrimiento eterno.


    La electricidad estática se arremolinó en torno a sus manos y sus brazos. Una energía aterradora surgió de aquella negrura que era su cuerpo, provocando un vendaval que levantó el polvo del camino y oscureció mi visión. Era algo pavoroso, algo de lo que no estaba llamada a salir con vida.


    Me resigné y dirigí mi último pensamiento a la persona que amaba. Moriríamos juntos y dejaríamos la victoria para el mundo venidero. Ellos vivirían y amarían por nosotros.


    La furia de aquel dios se concentró en sus manos y la lanzó hacia mí.


    De aquel momento, no tengo un recuerdo muy claro. No sentí dolor, ni calor, ni nada. Durante unos segundos, viví dentro de una burbuja de silencio. Un leve pitido inundó mis oídos mientras, en el exterior, fuerzas descomunales rugían y se arremolinaban, reduciendo plantas y rocas a meras partículas. Apenas podía distinguir, entre el caleidoscopio de luces y colores, la forma oscura que había lanzado el ataque.


    Entonces... no sé muy bien qué pasó. Fue como si hubieran puesto la marcha atrás en una película. Todo retrocedió. La energía volvió a concentrarse hasta ser una esfera. Y esta esfera retornó, fugaz como una centella, hacia su emisor. De repente recobré el oído. Fui testigo de cómo aquella furia mágica desatada chocaba de lleno contra la criatura y la consumía entre aullidos de dolor agónicos. Todo ocurrió en poco más de cinco o siete segundos, y dejó tras de sí un silencio mortal. El dios había desaparecido, dejando tan solo una oscura mancha en el suelo. Mi mano derecha se aferraba aún crispada al vacío, porque en algún momento, mi espada de llamas había desaparecido. Al mismo tiempo, mi mano izquierda seguía sujetando la Gema con tanta fuerza que sentía un dolor sordo y pulsante en mi antebrazo y dedos.


    No hice caso a nada de esto. Me giré y me dispuse a dirigirme hacia donde Garath yacía inmóvil, con la espalda contra aquella roca. Tal vez aún estuviera a tiempo de salvarlo.


    Sin embargo, una vez más hube de detenerme.


    Lo vi con la periferia de mi visión, pero fue tan claro como si hubiera estado aguardando ese instante con la mirada fija durante diez mil años.


    El último punto de luz naranja se desvaneció, desapareció tras la negrura del horizonte y se apagó toda luz.


    Me quedé sin aliento.


    El tiempo pareció plegarse...


    El tiempo se pliega


    Eones enteros pasaron ante mis ojos...


    Eones enteros pasa ante mis ojos, en unidades de tiempo minúsculas que no tienen importancia alguna.


    Hay una explosión nuclear. Distingo con claridad el impacto en el punto en que el sol se ha puesto. Surge el hongo característico y se despliega en las capas superiores de la atmósfera.


    Pero es negro.


    Todo es negro. En lugar de una cegadora explosión de luz, se extiende por el mundo una tupida capa de oscuridad.


    La onda expansiva me alcanza y me zarandea como a una muñeca de trapo. Caigo al suelo y me preparo para el impacto, pero no hay ninguno.


    Ya no hay suelo. Floto en la oscuridad.


    Giro la cabeza. Me ha parecido ver algo pasar junto a mí, pero no podría asegurarlo. Era una forma oscura. Más oscura que las tinieblas que nos rodean. Luego veo a Garath. Pasa flotando bajo mis pies. Ya no está malherido ni moribundo, pero no me ve. Parece muy enfrascado en alguna lucha. Lanza sortilegios sin fin hacia las tinieblas. No logro distinguir a su oponente.


    Grito su nombre, pero es como si nos rodeara el vacío. El sonido no se propaga en aquel aire. Ni siquiera llego a oír mi propia voz.


    Garath desaparece y vuelvo a flotar sola en la oscuridad. Imágenes fugaces pasan flotando cerca, brumosas como espectros. Veo a Marick, y también a una manada de aquellas criaturas que parecen leones. El Vigilante comienza a bailar y los leones se alzan sobre las patas traseras y lo siguen en sus movimientos. Podrían ser Michael Jackson y su coreografía de Thriller si tuvieran algo más de ritmo.


    Unos segundos más tarde, todos ellos desaparecen en la oscuridad.


    Algo grande pasa a toda velocidad, rozándome. Me protejo en un gesto instintivo, pero parece que nada puede hacerme daño en esta especie de trance. Me doy cuenta de que era una carreta de madera. Dos personas van montadas sobre ella y saltan justo en el momento en que la carreta gira sobre sí misma y comienza a dar vueltas de campana, desintegrándose contra obstáculos invisibles. Distingo que las figuras somos Garath y yo, pero todo se desvanece antes de ver el final de la escena.


    Veo pasar junto a mí cientos de otros objetos, a veces enormes y a veces tan diminutos que apenas logro distinguirlos antes de que desparezcan en la oscuridad. Veo espadas, libros de hechizos, medallones, caballos, un viejo Chevrolet destartalado, un autobús amarillo lleno de jóvenes pasajeros y un anfiteatro romano completo.


    La procesión de escenas y objetos se prolonga durante un tiempo indeterminado.


    Al final, un resplandor anaranjado surge por el horizonte, que había sido invisible hasta el momento, y se levanta raudo hasta completar su forma redonda. El sol surge por el oeste, amanece en su atardecer y avanza su camino hasta el mediodía de su existencia.


    No sé cómo puedo estar segura, pero lo estoy. El tiempo transcurre al revés y estoy viendo secuencias hacia atrás de todo lo que ha ocurrido durante el día.


    El sol agoniza en su amanecer hasta desaparecer por el este. La luz se apaga y las tinieblas vuelven a dominar el mundo.


    Permanece así durante un tiempo. Yo floto en la negrura. Es una sensación cálida y agradable. No tengo miedo. Por algún motivo no me siento sola.


    Quizá pasan minutos. Quizá pasan siglos. El tiempo es algo flexible aquí. En algún momento vuelvo a poder distinguir algo. Al principio solo un par de puntitos de luz, pero luego surgen muchos más. Algunos blancos, otros azulados. Algunos estáticos, y otros titilantes. Es el cielo estrellado. A su tenue luz puedo distinguir vagas formas en la negrura. Quizá montañas en la distancia y lo que parecen piedras junto a mis piernas. Vuelvo a tener un suelo bajo mis pies y de nuevo siento el efecto de la gravedad, aunque no tengo ni idea de cuándo ha ocurrido.


    ―Así comienza todo ―murmuro para mí misma, y puedo oír mi voz. Incluso me parece notar una leve brisa fresca en mi rostro. Me aparto el pelo de la cara para notarla mejor.


    ―Todo comienza siempre en la oscuridad ―contesta una voz junto a mí. Es una voz grave y profunda, pero también suave. No me asusto. Sé que no es una amenaza.


    ―¿Qué ocurrirá ahora? ―pregunto.


    ―Lo que haya de suceder ―responde la voz―. Es un nuevo mundo, nuevas geografías, nuevas razas, incluso nuevos dioses.


    ―Los dioses ―murmuro―. Lo conseguimos entonces.


    La voz deja escapar una leve risita cantarina. Es como un sonido celestial. Siento un placer indescriptible recorrerme por dentro.


    ―Así es, pequeña ―me responde aquella voz―. Lo habéis conseguido. El mundo, junto a todo lo que contiene, os lo debe todo a vosotros, a ti y a Garath.


    ―El mundo. ¿Qué ha pasado con él?


    ―Está aquí, bajo tus pies. No puedes verlo y sentirlo porque ahora duerme. Todo el mundo duerme y se recupera mientras hablamos. Pero no te preocupes. Todo volverá a comenzar mañana, con la primera luz del nuevo día.


    ―No comprendo ―digo. Me siento confundida. La sensación de paz que me rodeaba es como un bálsamo. Me anestesia y casi me quita los deseos de preguntar, pero necesito saber―. Creía que el mundo se modelaba a sí mismo a lo largo del día del Advenimiento.


    De nuevo aquella risa cantarina. Adoro ese sonido. Moriría por él. Siento mis pelos de punta. Una energía poderosa rodea aquella risa, pero no una energía destructiva, sino de creación. Con los ojos de mi imaginación veo mariposas surgir, inviernos transformarse en primaveras y mundos enteros crecer y moldearse al son de aquel sonido.


    ―No es exactamente así, pequeña, pero no creo que entendieras el modo en que este proceso funciona. Para usar un concepto que puedas comprender, piensa en el día del Advenimiento como si se tratara de una simulación. Lo que llamáis Gemas de la Semejanza valoran ambos mundos durante el día y recopilan su información para luego trabajar durante la noche.


    ―Pero ha sido real ―murmuro―. Todo ha sido real. El Destructor nos ha atacado. Hemos huido… y Garath...


    Me detengo. No puedo continuar. Miraría a mi alrededor, pero no necesito hacerlo. Sé que no estoy en el mundo que conocía. Ahora no estoy en ningún mundo, sino en algún tipo de limbo entre los planos. Garath no está junto a mí. Puede que esté a galaxias de distancia. Puede que incluso esté ya en el inframundo.


    Siento las lágrimas brotar de mis ojos, seguido por un contacto cálido sobre mi piel. Un dedo amoroso y paternal retira las lágrimas de mis mejillas. No lo veo, pero está ahí.


    ―La salvadora del mundo no debería llorar ―murmura aquella voz poderosa―. Garath se reunirá contigo mañana.


    Siento una alegría que no puedo expresar. Mi amor está vivo. Mi corazón parece querer explotar en mi pecho. De algún modo, los poderes que me han favorecido en el último minuto del día deben de haberlo protegido a él también.


    De pronto, un nuevo pensamiento, un nuevo pesar, viene a empañar la alegría de saber que él está vivo. Me siento sucia y rastrera por pensar siquiera algo tan egoísta, pero no puedo evitarlo. Nuestro amor sigue siendo algo prohibido. Y eso equivale a que ambos estuviéramos muertos.


    ―Tampoco me preocuparía por ello ―afirma aquella voz, como si pudiera leer mis pensamientos. Siento renacer la esperanza en mi corazón―. Ayavnir hizo aquello que debía hacer y sabrá recompensarte por el sufrimiento causado.


    ―Ayavnir ―pronuncio y de pronto se hace la luz en mi mente―. ¡El Sanador!


    ―Así lo conocéis.


    ―Pero... él me dijo que estaría a su servicio para siempre ―intento comprenderlo, aunque una parte de mí me dice que me calle y confíe en la voz que me habla.


    ―Así es, pequeña, para siempre, hasta el fin del mundo.


    ... Y por fin lo entiendo. Hasta el fin del mundo. ¿No era justo eso lo que acababa de suceder?


    Sin embargo, hay otras muchas cosas que no comprendo. Así estoy a punto de manifestarlo, pero me detengo y guardo silencio. En mi interior sé que él, quienquiera que sea, ya lo sabe y sé que me lo explicará a continuación, sin que yo haya tenido que abrir mi boca.


    La voz lanza de nuevo aquella risa; aquel sonido que me hace desear explotar en forma de luz, calor y pétalos de flores.


    ―Así es, pequeña ―habla aquella voz―. Esta noche entre dos realidades estoy aquí para ti, y responderé a todo aquello que desees saber, si tal es tu deseo. La historia comienza con Varadrok, aquel a quien llamáis el Destructor. Él había tendido dos trampas distintas, con el mismo celo con que una araña teje su tela. Por un lado, tentar al alma de Garath para que abandonara el sendero de la Verdad, con lo que haría vulnerable la Gema de la Semejanza, y, por otro lado, crear un nuevo mundo en el que él fuera el único dios vivo. En ambos casos, el resultado habría sido desastroso para el mundo resultante.


    Asiento con mi cabeza y dejo que la voz prosiga con su explicación.


    ―Los Vigilantes nunca os enviaron juntos como castigo. Barat siempre sospechó que el peligro más grave al que se enfrentaría Garath hoy sería la soledad y el engaño. Por eso insistió en enviar una luz con él que iluminara su camino.


    Sus palabras otorgan una paz profunda a mi corazón. Apenas me había atrevido a valorar el daño que me había hecho el pensar que mi presencia había sido un error, un subterfugio o incluso un castigo por el amor prohibido entre un mago y una sacerdotisa. Las palabras que inundan ahora mis oídos son una bendición para mi alma torturada.


    ―En cuanto a lo segundo, Varadrok había logrado obtener una posición privilegiada junto a la Gema de la Semejanza. Sin embargo, aunque su ardid era perfecto, no había logrado engañar a todos. Ayavnir, a quien habías servido desde tu niñez, sabía lo que pretendía. Lo supo desde el principio, antes de que hubiera aparecido ninguna señal del Advenimiento. Por eso te hizo prometer que volverías a su servicio si llegabas a necesitar de su poder en alguna ocasión. Esa promesa plantó una semilla en tu interior; una semilla invisible. Y cuando la cumpliste, por mucho dolor que te produjese, la hiciste germinar. Cuando el Destructor tuvo la Gema en sus manos la mañana del Advenimiento, y negó el acceso a todos los demás dioses, también prohibió el Advenimiento a sus sirvientes. A cualquiera que pudiera usar el poder de los dioses. Sin embargo, en ese momento tú no eras uno de ellos.


    Comienzo a comprender. Acuden a mi cabeza imágenes del último enfrentamiento contra Marick, o Shoreh, o Varadrok, o como se llamara. Recuerdo toda su furia, su energía lanzada sobre mí, y recuerdo cómo me rodeó sin hacerme daño.


    ―Un dios no puede dañar a otro dios ―continua la voz, en respuesta a las imágenes de mis pensamientos―, ni a un siervo de otro dios. Son las reglas. Cualquier poder así empleado, se vuelve sin remedio contra su lanzador. Eso fue lo que te ocurrió.


    Recuerdo el momento, sí, y un nuevo pensamiento esperanzado cruza mi mente, aunque la voz no tarda en desilusionarme.


    ―Me temo que no, pequeña ―dice la voz con un tono neutro―. El Señor de los engaños no está muerto. Ni siquiera está desterrado, aunque puede que pase un tiempo antes de que vuelva a tener deseos de hilar otro de sus ardides. Sin embargo, al final ocurrirá y retornará al mundo, ya que tal es su naturaleza.


    Asiento con mi cabeza y durante un tiempo indeterminado guardamos silencio. Las pálidas estrellas titilan allá en lo alto y el mundo sigue siendo un velo de negrura. Soy la única persona despierta en el mundo. Todos los demás duermen. Todos los demás se transforman.


    ―¿Por qué yo? ―pregunto de pronto―. ¿Por qué estoy aquí, despierta, contigo?


    Siento la presencia a mi lado, a mi alrededor, pero esta vez no me contesta. Siento un calor y percibo algo más de luz a mi alrededor. Es casi imperceptible, pero basta para dibujar los contornos de las piedras del polvoriento camino que piso. No tardo en identificar la fuente de luz: es la Gema de la Semejanza. Aún sigo sujetándola con mi mano izquierda y de su superficie cristalina emana aquel fulgor mortecino.


    ―Es por esto ―murmuro, y dejo mis ojos vagar por las caras y aristas de la joya. El objeto más poderoso del mundo reposa en mi mano.


    ―A través de ella sigues en contacto con el Orden del Cambio ―explica la voz―. Por ello ves lo que nadie más ve. Por ello me percibes a mí.


    Me giro en todas direcciones, pero, por supuesto, sigo sin ver a nadie. Desearía poder verle, aunque no sé quién es. Por un momento se me ocurre que estoy hablando con la propia Gema.


    La voz vuelve a emitir de nuevo aquella risa cantarina. Mi alma se eleva hasta flotar entre las estrellas


    ―No, pequeña. No soy la Gema. Ella no tiene inteligencia, no tiene conciencia. Ella solo Es.


    ―Entonces... ―comienzo a preguntar, pero me doy cuenta y dejo que mis pensamientos prosigan la frase.


    ―Quieres saber quién soy ―suspira con tono soñador aquella voz grave y poderosa―, y en verdad mereces saberlo. Yo soy quien está detrás.


    ―¿Detrás?


    ―Detrás de los colores y detrás de la oscuridad, detrás de las montañas, detrás de los océanos, detrás de los mundos y detrás de las estrellas.


    ―Eres un dios entonces.


    ―Soy un arquitecto, soy un diseñador y soy un obrero.


    ―Tú... ¿construiste este mundo?


    ―Soy cada mundo que flota en la inmensidad oscura, y todos ellos, juntos, me componen a mí.


    Asiento con la cabeza, aunque apenas comprendo las palabras crípticas de aquel ser. Su voz adopta un tono divertido y continua de un modo mucho más comprensible.


    ―Vosotros, los humanos, siempre habéis tenido debilidad por los nombres. En aquellos mundos en que saben de mí, se me conoce como Uglion.


    ―Uglion... ―murmuro―. Uglion el arquitecto de mundos. Te doy las gracias, de corazón.


    Siento una vez más su contacto. Una mano invisible me roza la mejilla y acaricia el pelo.


    ―Es a vosotros a quienes darán las gracias ―murmura la voz―. Mañana, con la primera luz del nuevo mundo, todo habrá ocupado su sitio en el orden de las cosas, y seréis libres de elegir el camino que estiméis oportuno.


    Dejo que un suspiro escape de mis labios. El sonido produce extraños ecos en aquella realidad en penumbras. Me siento feliz. Tras un día de pesadilla, por fin parece todo encajar en su sitio.


    ―Ahora debo partir ―dice la voz y percibo algo parecido al pesar―, y necesito tomar la Gema de la Semejanza de ti. Debe ocupar su lugar, su nuevo lugar.


    ―Entonces, yo también dormiré.


    ―Así es.


    Levanto la joya y la sostengo con las dos manos ante mis ojos. La contemplo por última vez, sus luces danzantes, su poder contenido. Obedeciendo a un impulso repentino que más tarde no llego a comprender, acerco mis labios para besar su superficie cristalina y le murmuro un adiós.


    ―¿Me acordaré de todo esto? ―pregunto.


    ―¿Desearías acordarte?


    Dudo un momento. Estoy a punto de negar con la cabeza, pero en el último instante, asiento con vehemencia.


    ―Sí. Quiero acordarme de todo ―digo sonriendo―. Quiero acordarme de ti.


    ―Así sea, pequeña ―pronuncia el poderoso ser y vuelve a reírse de aquella manera. Mi cuerpo se inflama, la alegría brota de cada uno de mis poros como si fuera un elixir con el que pudiera regar la tierra a mi alrededor, y siento que, de nuevo, me elevo hasta cotas de felicidad casi insoportables para una simple humana.


    En algún momento, siento que el cristal resbala de mis manos y pierdo contacto con el suelo. La oscuridad se acentúa. Dejo de percibir la presencia del dios junto a mí. Tan solo queda la alegría y la dicha, y sigo sintiéndolas hasta que, yo también, desaparezco en la oscuridad.


     

  


  


  
    ... Y el principio de otro


     


    Un pájaro gorjeó en una rama. Fue un sonido extraño, mezcla de trino y graznido, que resonó en el silencio absoluto.


    El ave se arregló el plumaje, aunque lo tenía inmaculado, y luego repitió su llamada. La segunda vez surgió con más naturalidad y en el tercer intento brotó de su pico una bella melodía que despertó ecos entre los gruesos troncos de los árboles. Otros pájaros respondieron a su trinar y en pocos instantes el bello concierto se extendió por los confines de la arboleda.


    Los insectos, tímidos, habían guardado silencio durante largo rato, pero el piar de los pájaros en el bosque los tranquilizó y poco a poco fueron llenando el aire con sus zumbidos.


    Como si se tratara de una onda expansiva, todo el bosque se fue llenando de vida y de sonidos. Los animales fueron saliendo de su letargo para descubrir que el sol acababa de salir y que un nuevo día se extendía ante ellos.


    Bajo las ramas de aquel árbol, dos personas yacían dormidas, un hombre y una mujer, cada uno en brazos del otro. Ella vestía una túnica azul celeste y él, unos vaqueros y camiseta blanca. Toda la ropa estaba limpia y pulcra, como recién salida de una lavandería.


    Despertaron casi al unisonó, con el primer trino del primer pájaro, y se miraron largo rato a través de los escasos centímetros que separaban sus cabezas. No hablaron. Tan solo se contemplaron a los ojos, con la emoción y los sentimientos fluyendo como un torrente. Ella elevó su mano para acariciar su rasposa mejilla, su barbilla, su pelo. Luego se acercó para besarlo. Por un instante, él abrió los ojos, sorprendido, pero no tardó en dejarse llevar por la pasión. Se apretaron, se acariciaron y se besaron. Yacieron en la verde hierba, juntos, y el sol estaba ya alto en el cielo cuando se sentaron, cogidos de las manos.


    Abrieron la boca varias veces, como si ambos quisieran decir algo y no supieran cómo hacerlo. Las risas nerviosas sucedían a los silencios y a las caricias, y luego volvían a empezar.


    Fue él quien se decidió a hablar.


    ―Eres libre ―murmuró.


    Ella asintió con la cabeza. Su expresión era radiante y bellísima.


    ―Ambos lo somos ―respondió.


    Él asintió también y volvieron a abrazarse. No hablaron más, no preguntaron más. No durante ese día. Más adelante habría tiempo para historias y relatos, pero en aquel momento, en aquel instante, todo lo importante había sido ya expresado.
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    David Espada Ruiz nació en Málaga en 1973. Ya desde muy pequeño le llamó la atención la lectura. Antes de cumplir los doce, había leído innumerables comics de Mortadelo y Filemón, todas las historias escritas por Enid Blyton y Julio Verne, y había leído siete veces El señor de los anillos, entre otros muchos libros de ficción y fantasía.


    A los once años decidió dar el salto a la escritura y lleva escribiendo historias, libros y relatos desde entonces.


    Ganó el primer premio de relato corto I.B. Salduba en 1994 con el relato «Una llama que nunca se apaga». Ha publicado «Guerreros del Ocaso» en 2011, «El día del Advenimiento» en 2019 y «Las lágrimas de Kaiu», junto a su esposa y también escritora, Mónica Cueto, en 2021.
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